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Prólogo



Siempre es lo mismo. La misma necesidad, la misma hambre voraz. El escalofrío en la piel y en lo que habita debajo de ella. Un sutil recuerdo que se transforma en una idea y absorbe cualquier otra intención.

He aprendido a controlarme. Solo debo evitar pensar en él. No es fácil, pero es lo mejor, por mi bien, por el suyo.

El problema surge cuando no quiero controlarme y el deseo me invade, apoderándose de lo poco racional que me queda. Es arrollador. La evocación del tacto de su mano, su dorso magullado, la fuerza de sus nudillos, el aroma de su nuca, justo donde nace su cabello corto, entre rubio y cobrizo. Su sabor. El de sus besos, el de su carne y su sangre.

Todo esto no es más que una mentira. ¿Acaso hay excusa para ser un asesino? Él diría que sí, tal vez, pero no está aquí. El único que resiste en mitad del bosque con el estómago abierto y a punto de perder el conocimiento soy yo.

Podéis ahorraros el sermón, a estas alturas de poco sirve. Tranquilos, no moriré, eso creo. Pero para ello tendré que dejar de ser yo. ¿Que si siento miedo? Estoy aterrado. Seguro que él también.

«Empieza a llover y la tierra húmeda huele a ti».

Mi nombre es Tikhon. No soy humano. Esta es la historia de una adicción.




Uno
Ser humano



Desya

Para cuando la policía encontró a Maks, el cuerpo llevaba varios días en el agua. Sacarlo del canal Reka Novaya no debió de ser una escena agradable. El cadáver estaba hinchado, con la piel tirante y el rostro deformado. Así que en el momento en que a Desya le pidieron en la comisaría que confirmara la identidad del muerto a través de las fotografías, sintió que, para ser lunes, tampoco se podía quejar.

Echó un vistazo rápido, apartó la imagen y vomitó en la papelera que el agente, previsor, había puesto a su lado.

—Señor, ¿está seguro de que es él? —insistió el policía. Era inspector o algo así.

Desya solo pudo asentir. Aunque se hallase en avanzado estado de descomposición, jamás olvidaría a ese chaval que se unió al grupo apenas unos meses atrás. No era más que un crío que había sido masticado y regurgitado por los bajos fondos de la ciudad de San Petersburgo. Él había hecho lo posible por salvarlo, pero, tras desaparecer, lo dieron por perdido.

Pensó que no lo volvería a ver, no sería el primero que acudía al grupo de apoyo terapéutico con la creencia de que bastaba un poco de fe e ilusión para salir de esa oscuridad y acabar de nuevo en alguna madriguera con la aguja colgada del brazo. Él sabía mejor que nadie lo difícil que era escapar del mundo de las drogas, pero no podía evitar conservar la esperanza con los novatos. Normalmente lo decepcionaban, pero esto era…

—¿Puedo marcharme? —preguntó Desya al agente, con la vista clavada todavía en el suelo y el regusto amargo en la garganta.

—Sí, firme unos documentos en recepción y todo listo.

—Me informarán, ¿verdad? —dijo, y se sintió un ingenuo nada más abrir la boca—. En cuanto detengan al culpable.

—Claro.

No le dirían nada. Bastaba con observar la manera en que había vuelto a guardar las fotografías en la carpeta y la agitaba frente a él, con evidente deseo de quitárselo de encima. Lo podía entender: Maks acababa de cumplir la mayoría de edad, era huérfano, sin más familia conocida, por eso habían acudido a él, el último que fue lo más parecido a un tutor que tuvo. Llevaba encima la pulsera que advertía a los sanitarios que tomaba metadona, o lo hizo durante un par de semanas, y solo hubo que contrastar un par de datos para dar con su teléfono.

No era la primera vez que llamaban a Desya por algo así, tampoco es que fuera algo habitual, pero en esta ocasión el mero recuerdo de las instantáneas le erizaba el vello.

«¿Por qué tenía un mordisco en la mejilla?». Un agujero dentado profundo que casi llegaba al hueso de la mandíbula. Una nueva imagen para sus pesadillas.

—¿Qué harán? —dijo Desya antes de marcharse—. Con el funeral, quiero decir.

—Será incinerado, temas de protocolo sanitario.

—Claro.

Cuando salió de la estación policial número dieciocho de la ciudad de San Petersburgo, el aire olía diferente, denso, húmedo. Iba a caer una gran tormenta y lo último que le preocupaba era que se había olvidado el paraguas en el metro. La primavera asomaba sus incipientes brotes y se cobraba una vida sin apenas estrenarse. Las calles siempre le habían parecido grises, en especial esa zona del barrio Ulyanka, alejados de todo monumento histórico o canales elegantes, pero esa mañana presentaba un tono más apagado. No, no estaba siendo un buen comienzo de semana. Y lo peor vendría por la tarde.




Guardaron un minuto de silencio. Apenas media docena de personas de mirada taciturna que fueron incapaces de dedicarle más de un par de frases de condolencia. Era lógico, la intermitencia de Maks y su pronta desaparición no dio tiempo a que se integrara en el grupo, aunque los que formaban parte de él tampoco es que llegaran a considerarse colegas. Como mucho, eran conocidos con distintos puntos de partida, pero que habían acabado en el mismo infierno.

Para Kora, divorciada de treinta y pocos que aparentaba casi cincuenta, las pastillas de oxicodona fueron su perdición. A Mika también le gustaban las anfetaminas, sobre todo de fiesta, hasta que la celebración acabó en urgencias junto al cadáver de su novio. Vanya era más de polvo blanco, habían tenido que operarle la nariz después de haberse esnifado hasta su tabique nasal. Luka incluso se pinchaba entre los dedos de los pies para que sus padres no lo pillaran; había perdido a su hermano en un accidente de coche y pensó que así el dolor sería más leve. Nikolay buscaba una forma más suave de morir, o tal vez de llamar la atención. Curiosamente, parecía el más afligido por Maks.

Había uno nuevo en la reunión, pero no se presentó. Era algo habitual, seguro que lo invitaría alguien del grupo o vendría directo de Asuntos Sociales. Después miraría en el libro de firmas su nombre, no se sentía con ánimos para presionar a nadie, y menos esa noche.

—Mañana se cumplirán cinco años del accidente —empezó Luka, encogido en su asiento, uno más del círculo, con la cabeza gacha y el pelo alborotado—. Mis padres quieren que los acompañe al cementerio, pero no puedo, yo todavía no...

Luka no solía levantar la mano ni pedir permiso, abría la boca sin más y vomitaba su propia historia. Eso hacían todos ahí, vaciarse frente a los demás para ver mejor la herida e intentar cerrarla. Al que fuera tutor de Desya le gustaba compararlos con el desinfectante: «Tiene que escocer para saber que funciona. Si no duele, no estás curando nada».

Después de Luka fue el turno de Kora, su exmarido le pedía otra oportunidad. El mismo que la mandó dos veces al hospital y por quien acabó prefiriendo estar «empastillada» a sentirse abandonada.

—Ese cabrón hijo de puta puede irse al infierno —dijo, y movió la rizada cabellera con exageración, como una leona orgullosa—. Ya le he dicho que como lo vea otra vez cerca de mi casa llamaré a la policía.

Los que se sentaban junto a Kora le ofrecieron palabras de aliento y apretones de ánimo en el hombro. Uno a uno, se fueron abriendo a su manera. A veces bastaba con decir que llevaban otro día limpios, otras dibujaban su vida en lienzo con más o menos colores. Desya escuchaba.

Esa era su vocación, que compaginaba con un trabajo a media jornada en una cafetería para pagar las facturas. Al menos regresaba a su casa y podía dormir. Le gustaba pensar que las noches de insomnio se habían acabado desde que se unió al grupo, que le devolvía a la sociedad lo poco bueno que había recibido. «Pero ¿para qué?», se lamentó mientras el último del círculo explicaba cómo fue el día que sus padres descubrieron que se drogaba. «¿Quién será el siguiente a Maks?».

Desya miró a su alrededor, distraído con sus tétricos pensamientos, cuando se encontró con la mirada del chico nuevo. Sus ojos eran demasiado oscuros para ser de algún color, analíticos bajo unas finas cejas. Incluso en su postura encorvada desprendía un aura intimidante, con la boca apretada en una línea y nariz recta. Tenía el pelo negro mojado, seguramente habría corrido bajo la lluvia para llegar hasta ahí, y de los mechones caían gotas que formaban un pequeño charco alrededor de sus botas. La gabardina era tan oscura que no se podía saber si estaba empapada o no, dónde se separaba del jersey y de los pantalones.

Tan solo sus manos, de largos dedos, se movían. Hacían breves gestos, como si escuchara música en su mente al marcar el compás de algún instrumento, cada vez más acelerado. Más rápido, como su pulso. Eran sus latidos. El nuevo golpeteaba sus dedos al mismo ritmo que su propio corazón.

Sonó una alarma. Provenía del teléfono de Desya. Si no controlaban los tiempos, podían hablar de sus miserias durante horas y nadie estaba dispuesto a perder el último metro de la noche, a la una de la madrugada.

—Muy bien, grupo, nos vemos el viernes —cortó Desya la sesión, y se despidió—. Sed buenos y llamadme si necesitáis algo.

Se marcharon en silencio, el vínculo que los unía se conservaba exclusivamente dentro de esas paredes, fuera eran meros desconocidos. Uno no va por la calle y se para a charlar con el drogadicto que conoce sus historias, no, ese «yo» del que se avergonzaban solo salía a la luz durante los encuentros y, después, volvía a ocultarse para intentar sobrellevar lo mejor posible la realidad. Él incluido.

Al final, quedaron Desya y el nuevo.

—Hoy no has hablado —dijo el tutor mientras terminaba de recoger las sillas. Su labor seguía siendo la de guiar a cualquiera que cruzara la puerta del centro comunitario, aunque le provocara escalofríos.

—No —contestó. Su voz era grave y resonó en la sala, casi vacía.

Desya necesitaba más información para continuar con la charla preinclusión en el grupo. Junto a la mesa con agua y galletas saladas, que llevaban una semana intactas, descansaba el libro de firmas, una manera de controlar a los que se quedaban y pasaban las dos horas. Luego, algunos abogados lo solicitaban como prueba de «buena conducta» en los juicios.

—Tikhon —leyó en voz alta. Tenía veintiún años, era cuatro más joven que él, pero parecía mayor—. No has puesto nada más, ¿estás seguro? Si necesitas metadona o buprenorfina para la abstinencia, dímelo. Trabajamos con Asuntos Sociales y clínicas especializadas, puedo ayudarte, así que solo pídelo.

Desya dejó las sillas dobladas en el rincón y cuando se giró se encontró de frente con el nuevo. Era muy alto, le sacaba casi una cabeza, así que superaría el metro ochenta, tal vez el metro noventa. Se inclinó y Desya pudo apreciar las ojeras propias de quien intenta no sucumbir ante una adicción. Parecía que apretaba la mandíbula y que sus ojos lo atravesaban, hasta clavarlo contra la pared. Ese hombre, que parecía la personificación de la misma noche, poseía algo hipnótico. Era incapaz de explicarlo, pero le provocaba fascinación.

—Siento mucho lo del chaval —dijo de repente el nuevo—. ¿Cómo se llamaba?

—Ah —se le escapó. Por un instante, Desya se quedó en blanco—. Sí, Maks.

—Lo de Maks —repitió, despacio—. Te acompaño en el sentimiento.

—Gracias.

El nuevo, Tikhon, siguió los pasos de los demás hacia la salida.

—¿Vendrás a la próxima? —preguntó el tutor antes de que se marchara, adoptando su papel de apoyo terapéutico—. Así podrías hablarnos de ti.

Si en algo cambió su expresión, Desya no lo vio.

—Quizás lo haga.

Esa noche, cuando finalmente se acostó en su cama, decidió que el día había sido extraño, pero no terrible, y las pesadillas solo lo desvelaron en tres ocasiones.




Tikhon

Era peligroso, se había acercado demasiado. Le habría gustado decir que todo fue accidental, que no lo había buscado, pero se mentiría a sí mismo. Desde el momento en que entró en la sala sabía que no había escapatoria. Lo había elegido como su presa, ya no se lo quitaría de encima hasta que...

Tikhon agitó la cabeza con fuerza. «No, tengo que parar. Voy a parar». Autocontrol, esa era la clave, lo que le repetía Sasha cada vez que le preguntaba por sus técnicas para mezclarse entre los demás. «Mucho autocontrol», algo de lo que aún carecía. Pero por eso se había unido al grupo, ¿no? Para encontrar la manera de dejar de ser como era, de reformarse. Podía conseguirlo. O eso creía, si no fuera por el hombre de pelo cobrizo. Ni siquiera sabía su nombre, ahí nadie se presentaba como en las películas. Tampoco es que se imaginara levantándose de la silla para hablar ante los demás.

—Hola, mi nombre es Tikhon y soy adicto a la carne humana.

No quería ni imaginar lo que causaría una confesión así en el grupo, ya de por sí bastante desequilibrado. Lo último que necesitaban esos humanos era sentirse amenazados en un lugar que consideraban su refugio. Eso le gustó. Cómo cambiaban poco a poco los que habían acudido a la reunión, personas que parecían absortas en sus propios dramas y que de repente se intercambiaban gestos amables, una palabra o un apretón de manos. Él quería eso sin sentir el impulso de lanzarse a la yugular del otro.

Bueno, tampoco se tiraría de buenas a primeras al cuello de cualquiera, pero cuanto más cerca estaba de alguien, más le costaba controlarse. Tal vez por eso no pudo quitarle los ojos de encima al otro hombre. No tenía nada en especial, aparte de ser el único que parecía un ciudadano normal y adaptado a la sociedad, con sus pantalones chinos, jersey morado y camisa arrugada que asomaba por el cuello en pico.

A primera vista era de esos que usaban gafas para leer, recortaban los cupones de descuento antes de ir al supermercado y ayudaban a buscar una casa de acogida para el perro abandonado del callejón. Ese tipo de personas que emanan un aura entre melancólica y amable, que se intuye que su forma de actuar viene de un pasado triste, pero que también albergan bondad genuina. Todo lo que él no tenía.

A Tikhon se le daba bien leer a las personas, era un mecanismo de supervivencia. A los de su especie los ayudaba a dar con los más débiles del rebaño, ser selectivos era importante para que no los detectaran. Odiaba esos instintos.

Le habría gustado decir que cuando sus miradas se encontraron en mitad de la reunión hubo algo místico, pero fue mucho más sencillo. Como un lobo que fija su atención sobre el conejo antes de lanzarse a cazarlo. No era el destino, tan solo estaba hambriento.

Por eso, nada más acabar la reunión se acercó a él. No tendría que haberlo hecho, no debió hablarle del chico muerto. Pero no pudo evitarlo, y olía deliciosamente.

Un golpe en la nuca lo sacó de sus pensamientos.

—Deja de pensar en comida —lo regañó Sasha.

Su tío y compañero de piso se acababa de levantar y nunca lo hacía de buen humor. Parecía un saco de huesos envuelto en un montón de ropa vieja. Más bajo que él y con la mitad de peso, su aspecto preocuparía a más de uno en el grupo de adictos. Él sí que encajaría entre ellos, como uno a punto de palmarla por una sobredosis. Ojos negros hundidos, cabello oscuro rapado por un lado, demasiado largo por el otro, y con piercings en labio, ceja, oreja y nariz. Era increíble que tuviera más de cincuenta años y aparentaran la misma edad. Genética sobrenatural.

—No hay café —dijo Tikhon a modo de saludo.

—Vaya, así da gusto dar cobijo a la familia, sobre todo a los que huyeron con el rabo entre las piernas.

Tikhon gruñó como respuesta. Siempre que podía, el otro sacaba el tema de su condena, sabía que disfrutaba con ello, o puede que le sirviera para sentirse menos solo. Dos vagabundos malditos eran mejor que uno, ¿no? Al menos, tenían a alguien a quien insultar.

Estiró las piernas en el sofá, llevaba horas ahí tirado, desde que terminó la reunión del grupo, y la postura lo estaba matando. Cogió de forma distraída uno de los cigarrillos sueltos de la mesa y se lo encendió con un chasquido de dedos. Era un truco absurdo pero útil.

—Cómo me repatea que hagas eso —se quejó Sasha detrás de él mientras trasteaba en la cocina americana y buscaba algo que sustituyera la cafeína. Encontró una bolsita de té que lanzó a la basura—. Es como si quisieras imitar a ese imbécil.

—Mordekai será muchas cosas, pero al menos él siempre tenía café en la despensa.

Sasha se dejó caer a su lado en el sofá con una taza que apestaba a alcohol. Le pareció graciosa la cara que puso Tikhon al olfatearlo y se lo acercó.

—¿Quieres? —le ofreció su tío.

—Odio el vodka.

—No te llevas bien con la bebida de nuestros ancestros, es comprensible. —Sasha suspiró y removió el líquido con el dedo—. Al fin y al cabo, eres un renegado.

—Te recuerdo que no me expulsaron, me fui.

—Ya —le replicó Sasha. Dio un trago y siguió con su cháchara por encima de la taza, donde las palabras «Hoy será un gran día» se habían emborronado—. A Mordekai le encanta que pienses eso.

Tikhon se llevó el cigarro a los labios y prefirió no hablar. Estaba aprendiendo a hacerlo. Además, debía acabarse el pitillo antes de que su tío se lo robara, era una de sus malas costumbres, aparte de meterse con él por mero entretenimiento.

—¿Al final has ido? —inquirió Sasha, aunque sabía que no era una pregunta real—. Todavía puedo olerlos en ti.

Mentir carecía de sentido, así que asintió y expulsó una bocanada de humo.

—Fui —confirmó su sobrino—. Pero no creo que vuelva.

—¿Por qué?

Tikhon le dedicó una mirada curiosa, ¿realmente le sorprendía?

—Pues porque no pinto nada ahí —dijo, como si fuera lo más evidente del mundo.

—Oh. —Sasha formó un círculo perfecto con su boca—. Ya lo entiendo, estás en esa fase.

—¿Qué?

Su tío se levantó y vació lo poco que quedaba de la taza en el fregadero. Sus movimientos eran más ágiles, se estiró y le revolvió aún más el pelo de su sobrino antes de continuar con su observación.

—Ya sabes, esa fase, ¿cómo era? Ah, sí, la de negación.

—No me jodas —resopló Tikhon—. ¿Tú también vas a entrar en ese juego?

Sasha lo ignoró y fue a la habitación. Solo había un dormitorio, así que Tikhon usaba el sofá, o lo intentaba. Llevaba tres meses así y ni su naturaleza lo ayudaba a sanar los dolores de espalda que acabarían con él.

—Mira, Ti —siguió Sasha desde el interior del cuarto. Lo oía rebuscar ropa y calzarse las botas—. Voy a ser directo porque he de irme a trabajar para pagar un montón de facturas, y dos sueldos de mierda siguen siendo dos sueldos para medio funcionar. Agradece que no tengamos que comer al ritmo de los demás o estaríamos en la miseria.

—O en la cárcel... —murmuró, y se sonrió a sí mismo, con el cigarrillo aún en los labios.

—¡Ja! ¡Qué gracioso! —exclamó Sasha, y se oyó el grifo del lavabo, lo cerró y salió de la habitación al tiempo que se secaba la cara con una toalla gris, blanca hacía una década—. En serio, Ti, piénsatelo.

—Es una gilipollez, ¿qué quieres que me piense? —Tikhon, que había aplastado la colilla en un cenicero lleno, se levantó del sofá y encaró a su tío—. ¿Reunirme con unos humanos algunas noches? ¿Tratar de integrarme? ¿Comprenderlos para sentirme más culpable cuando vuelva a ocurrir? ¡No necesito nada de eso!

—En eso te equivocas.

Sasha se puso la cazadora negra. Metido en sus vaqueros desgastados y jersey ancho, su aspecto de vagabundo apenas había mejorado. Tikhon no sabía cómo infiernos conseguía los clientes para el taxi, seguro que usaba algún truco de los suyos o haría mucho que las calles se hubieran convertido en su tumba. Aunque en su mundo no era sencillo morir, lo sabía por propia experiencia.

—Te aseguro que merece la pena intentarlo —siguió su tío—. Uno nunca pierde el tiempo si se trata de humanos.

Tikhon le dedicó una mirada larga, había tristeza en su voz, tal vez arrepentimiento, y recordó que apenas conocía a Sasha y tampoco las razones por las que seguía expulsado de la comunidad. Aparte de las evidentes, como ser un mestizo.

—Oye —lo llamó su tío desde la puerta—. Antes del amanecer me pasaré por el hospital a hablar con Roth, seguro que tiene más material y a los dos nos va a venir bien, ¿vale?

Tikhon asintió y fue a por el paquete de cigarrillos. La sola imagen de las neveras de trasplante en la cocina no le atraía lo más mínimo. Lo peor era que pensar en ello le hacía salivar. Y si a ello le sumaba el recuerdo del humano de pelo cobrizo, todo dentro de él empeoraba.

Olía a tierra húmeda, a hierba secándose bajo el sol primaveral, a carne, tierna y blanda entre sus manos. Tikhon se tumbó de nuevo en el sofá, con otro cigarrillo encendido entre los labios. Los dedos tamborilearon sobre su pierna. Aún podía escuchar los suaves latidos de su corazón.




Dos
Soy adicto



Desya

Marcó de nuevo el número de teléfono, aunque intuía que no le contestarían. Desya apretaba el periódico en una mano y con la otra sujetaba el móvil. Había tenido que esconderse en el almacén de la cafetería a causa de un ataque de nervios mientras se paseaba arriba y abajo en el pequeño cuarto, entre estanterías repletas de enormes bolsas de café, cajas de filtros y tazas de cartón.

El periodista debía de estar equivocado, lo que decían en el artículo no podía ser verdad. Llamó a redacción, pero el que lo atendió solo tomó su nombre y número de contacto. También intentó hablar con el agente de policía; apagado o fuera de cobertura. Más malas noticias.

Desya miró el artículo una vez más. Aquella mañana pensaba distraerse con cualquier cosa antes que volver la mente a la muerte de Maks, hasta que la prensa se lo escupió en la cara. Un cliente se dejó el periódico abierto en la barra y, cuando fue a recogerlo, lo vio. Una foto con las cintas policiales en el lugar donde encontraron el cuerpo, junto a unas enormes letras en negro: «Encuentran el cadáver de un sospechoso por traficar con droga».

Eso no era cierto, Maks ya no pasaba nada. Desya imaginó que había recaído, no era tan extraño; no obstante, las acusaciones que hacían en el artículo eran demasiado graves. Hablaba de una nueva droga que estaba de moda entre los jóvenes, de cómo la policía continuaba con la «investigación abierta», es decir, sin pistas.

Casi lo relacionaban con los Dachnoye, un grupo que no tenía nombre «oficial», por lo que adoptó el de donde más se los conocía, el distrito Dachnoye de San Petersburgo. Una zona lejos de los críticos ojos del centro de la ciudad y de los turistas, y más cerca de la desesperación humana que se amontonaba en los límites. Casualidad o no, era el que se encontraba pegado a donde Desya vivía.

«Solo es un crío, no era más que...».

Desya se dejó caer entre las cajas de mercancía que habían vaciado nada más abrir la cafetería. Aspiró en repetidas ocasiones y soltó el aire despacio. No se iba a derrumbar, no lloraría más, ya había derramado bastantes lágrimas por un chaval al que apenas conocía. O eso le gustaba pensar. En realidad, en cuanto las fotos que le mostraron en la comisaría surgían de nuevo en su cabeza, lo único que veía era un futuro alternativo al de cualquiera de sus tutelados, al suyo mismo.

No era fácil caminar sobre esa fina línea que los separaba de volver a caer en el agujero. Todos eran adictos, una realidad con la que cargarían hasta su muerte. Algo que podía llegar en cualquier momento. «Como a Maks».

—Des, ¿estás bien? —Era Liza, con ese tono que no usaba con nadie más que con él, cuando hablaba más como su hermana que como su jefa—. Si quieres, llamo a Nadya para que te sustituya.

—No hace falta, ya voy —respondió.

Se frotó la cara para borrar los amagos de tristeza y, tras ajustarse el uniforme, regresó a la utilitaria cocina, detrás de la barra. Liza le dio un significativo apretón en el hombro. Ella lo sabía todo de él, aunque tardó unos años en enterarse. Bastó una llamada desde el hospital para que su realidad estallara por los aires. Desya casi no salió de esa. Desde entonces, su hermana lo acogió, al principio para expiar sus propias culpas, luego para intentar recuperar lo que quedaba de su relación. No les iba tan mal.

Era fácil intuir su parentesco, solo que el cabello de Liza era más anaranjado que el de él y siempre lo llevaba recogido en una larguísima coleta. Los dos tenían los ojos claros, las cejas demasiado gruesas, hombros estrechos y largas piernas. De pequeños los demás niños se metían con ellos; los llamaban «zanahorias con patas», ahora lo llevaban con orgullo en el nombre de la cafetería: Carrot’s. Y sí, el bizcocho de zanahoria era su especialidad.

—¿Seguro que te encuentras bien? —insistió Liza, con la tierna preocupación reflejada en los ojos—. Sabes que si necesitas tiempo...

—No, no, prefiero trabajar.

Desya la miró, casi en un ruego para que lo dejara continuar, con miedo de quedarse sin más compañía que sus pensamientos.

—De acuerdo —aceptó su hermana, y le pasó una comanda—. Prepara dos cafés largos, uno con leche, y dos tés negros de los de arriba.

—Sí, jefa.

Ella le dio un suave empujón y regresó a la barra. La otra camarera, Lara, atendía las mesas y él debería limpiar y recoger. Hoy le tocaban las tareas más básicas, lo cual estaba bien, lo tenía controlado, pero se trataba de un trabajo demasiado mecanizado y pronto su mente volvió a divagar por oscuros callejones.

¿Por qué demonios se había mezclado Maks con los Dachnoye? Desya llevaba tiempo fuera del mercado, sin embargo, había unas constantes que se mantenían sin importar el paso de los meses o los años, y una de ellas era que nadie se juntaba con ellos. Había rumores demasiado peligrosos como para intentar acercarse a ese grupo mafioso sin salir quemado.

Maks era un adicto, otra granada sin anilla, pero no era imbécil, solo el típico chaval de sobresaliente y matrícula de honor echado a perder, de esos que iban a estudiar Ingeniería para ser el superior de un centenar de empleados de alguna empresa que cotizaba en Bolsa; tenía ese aire, ese potencial. Pensaba rápido, era perspicaz y desconfiado. Maldita sea, era un crío listo que le cogió el gusto a las pastillas y la cocaína para estar siempre muy arriba, hasta que tocaba tierra y ya no conseguía pensar con tanta claridad.

No, Maks no era de los que de la noche a la mañana terminaban en la boca del lobo para ser regurgitado. Había algo raro en todo ello.

«¿Y qué vas a hacer?». Nada, ni siquiera la policía lo tomaría en serio, para ellos no era más que otro chaval muerto por juntarse con gente que no debía.

—Des, preguntan por ti al teléfono —lo llamó su hermana en mitad del jaleo de la cafetería—. Dicen que es de la funeraria.

La conversación fue corta, con monosílabos y asentimientos a la pared. Podía recoger las cenizas de Maks Kozlov al día siguiente, ya que nadie más las había reclamado. Después de colgar, Desya se disculpó con Liza y le pidió que lo sustituyera. Se daba por vencido, lo último en lo que podía pensar en ese momento era en servir cafés.

No habría funeral, nadie se despediría de Maks, nadie preguntó por él. Murió abandonado, lo tiraron al canal, y ahora el que iba a encargarse de sus restos era un hombre al que ni siquiera conocía el año pasado. Un hombre, lleno de miedos y dudas, que no sabía qué hacer con la urna. Un hombre que no podía ofrecerle nada. Tal vez alguna respuesta. Era lo mínimo que le debía.




Tikhon

Ahí estaba de nuevo, sentado en una de las sillas plegables y escuchando de fondo las quejas del pequeño grupo de exdrogadictos. Tikhon se sentía patético. Si al menos permitieran fumar, sería más llevadero, pero no, nada de tabaco hasta que terminara la sesión. El otro día duró dos horas, se preguntó si en esta ocasión serían más. Por la cara de su tutor, con suerte aguantaban diez minutos extra.

Las ojeras que mostraba el guía del grupo no eran nuevas, aunque sí más oscuras, y gesticulaba lo justo para indicar que atendía a la conversación, con algún «Sí, sí» o «Muy bien, eso es» ocasional.

No les hacía ni puto caso.

Tikhon acalló una carcajada nada apropiada. Era divertido ver cómo intentaba seguir el hilo de lo que decían los demás mientras luchaba con sus propios fantasmas internos. ¿Seguro que había dejado las drogas? Se hubiera reído a gusto si no fuera porque también le daba lástima y... ¿Qué era ese extraño sentimiento? Como un ligero picor debajo de las costillas. «Ah, sí, debe de ser preocupación. Genial». Lástima y preocupación, ideales para condimentar con su apetito.

Ese día no llovió, así que al menos no llegó empapado. Odiaba las aglomeraciones, le ponían nervioso, y lo último que necesita alguien en proceso de rehabilitación de comer humanos es meterse en un vagón de metro. Habría sido una carnicería. Por ello, tuvo que caminar las diez manzanas a pie bajo el intenso aguacero para llegar a tiempo a la reunión. Como esta vez no había tormenta, podía disfrutar de las vergonzosas historias ajenas con los zapatos secos.

Ahora le tocaba a un tal Nikolay.

—No sé por qué lo hice, pero no podía pensar en nada más, vi la oportunidad y fui a por ella. —Su voz temblaba, no sabía si de nervios, vergüenza o abstinencia. Seguramente un poco de las tres—. Tenía el bolso abierto, con la cartera casi sobresaliendo, es como si lo pidiera. Así que me lancé. Sé que está mal, hasta un crío de cinco años lo sabe. De todos modos, a estas alturas, ¿qué coño importa? Lo único que pensaba era que podía conseguir más, incluso Ma..., incluso él me lo había dicho, y yo simplemente lo hice. Ojalá mi madre no se hubiera despertado, ojalá no me hubiera pillado, ojalá...

El chaval se abrazó a sí mismo y pegó la cabeza al pecho. Sollozaba. La mujer que había a su lado le dio unas palmadas de ánimo en la espalda. Él jamás sería tan amable con alguien que había pegado a su madre, pero se suponía que en ese grupo no se juzgaba, tan solo hablaban y hablaban y hablaban hasta que le dieran ganas de matarlos a todos.

«Uno nunca pierde el tiempo cuando se trata de humanos», recordó las palabras de Sasha. En realidad, quiso creerle y no pensar en cómo destripar al que tenía a dos sillas de distancia, que crujía los dedos de forma compulsiva. O el del otro lado, que no paraba de producir ruidos con la boca. Dioses, o se tragaba el chicle, o le sacaría él mismo la tráquea de un tirón. Y al fondo, el tutor, con su mirada apagada y mechones cobrizos medio peinados. Tenía los labios secos y cada vez que los separaba podía vislumbrar la punta de su lengua. No hacía falta ni cerrar los ojos para escuchar los latidos de su corazón, le martilleaban en la sien desde que los asistentes se habían sentado para esa reunión infernal.

No había sido una buena idea ir.

Tikhon se incorporó y abandonó la sala. Nadie trató de detenerlo. «Lo he intentado, tío, te juro que sí», se justificó. Lo principal ahora era calmar sus propios nervios. En breve empezaría el cambio de aspecto y no se sentía con fuerzas para seguir ocultándose ante los humanos. Se pasó la lengua por los dientes, afilados como cuchillas, era probable que sus ojos tampoco fueran los de una persona normal. Encontró los servicios del centro comunitario, entre puertas cerradas de más salas de reuniones o eventos, se metió en un cubículo y apoyó la frente contra la puerta. Al menos olía más a lejía que a meados, lo cual era de agradecer.

«Vamos, respira despacio y piensa en cosas bonitas», comenzó su mantra personal, otro estúpido truco de su tío. «Un atardecer, el café de la mañana, el primer pitillo del día, la almohadilla blandita que tienen los gatos en sus patas». Estaba tan concentrado en sí mismo que no se enteró de que había más gente en los servicios.

—Te prometo que no sé nada.

—No me mientas, Nikolay, vamos.

Tikhon se puso tenso en el cubículo. La primera voz era la del chaval que había pegado a su madre. El otro era el tutor. Al parecer, la reunión había terminado. «Bueno, casi aguanto hasta el final, ni tan mal».

—Fuiste tú el que lo trajo —dijo el tutor—. Os conocíais de antes y dudo que fuera por coincidir en la misma clase de Química.

—Eso no...

—Ibas a decir su nombre antes, ¿no es así? Durante tu turno de palabra. —La voz del tutor sonaba como si tratara de contenerse, presionando lo justo, pero sin estallar el globo de agua—.  Hace poco quedaste con él, admítelo.

Hubo una pausa en la que Tikhon percibió con claridad la respiración de los dos frente a los lavabos, uno delante del otro, aunque tampoco tenía que concentrarse demasiado. Para entonces sus instintos se hallaban en guardia, con las piernas más que dispuestas para saltar sobre cualquiera de ellos. Apretó los dientes y esperó.

—Ha muerto, Nikolay —siguió el tutor—. Solo quiero que me cuentes algo, ¿o es que te sientes tan culpable que no puedes ni hablar de él?

«Uf». Incluso Tikhon se dio cuenta de que era un golpe bajo, debía de estar verdaderamente desesperado.

—¡Yo no he hecho nada! —se defendió el chaval—. Es que... él ya...

—Maks ya no está.

El crío sollozó. Sonido de telas, un posible abrazo, y alguien que se aspiraba los mocos.

—No está, Desya, se fue y me ha dejado solo. —El chico hablaba de manera entrecortada—. Sabía que era peligroso, y aun así se marchó con ellos y no me dijo nada.

«Desya», pensó Tikhon. Ya sabía el nombre de su tutor.

—Háblame, Nikolay, ¿qué pasó?

Y ahí comenzó una cháchara insoportable de sentimientos, más mocos y algún detalle demasiado inocente para considerarse picante. «Como sigan así, tiro la puerta abajo y me largo». Llevaba demasiado tiempo encerrado en el cubículo, y la calma que había conseguido aunar se evaporaba ante la impaciencia. No le importaba lo que pensaran, a esas alturas, por el bien de todos, lo mejor era que se marchara.

Su poco interés en la humanidad se reducía con cada nueva información que le llegaba. Que si los dos críos se habían liado, Nikolay y Maks, que se conocieron en cualquier bar, que nadie más lo sabía, pero que se querían o algo así. Hasta que unos tipos le ofrecieron al novio muerto hacer dinero fácil y rápido. Las dos palabras más traicioneras que existían.

—¿Y eso dónde fue?

—En Infernum.

Tikhon contuvo el aire. ¿En serio había dicho ese nombre? Podía considerarlo un golpe de suerte o un aviso de mala fortuna. En cualquier caso, notó el cosquilleo debajo de la piel, demasiado incómodo para ignorarlo. Apretó el puño con fuerza para acallar la llamada.

—Es ese local nuevo en Dachnoye, ¿no? —Una pausa, imaginó que para un asentimiento—. ¿Cómo se os ocurre meteros en una discoteca en pleno tratamiento? Los dos estáis con dosis controladas, ir ahí es lo peor que...

—¡No fue idea mía! —lo interrumpió el crío—. Maks dijo que la meta no era suficiente y que le habían dicho que ahí había gente de confianza, mercancía limpia, sin malos viajes. No sabes lo difícil que es entrar, necesitas conocer a alguien y que te inviten.

—¿Cuántas veces fuisteis? —preguntó el tutor.

—Dos o tres, no me acuerdo bien.

Podía imaginar al chaval con la mirada en el suelo o el techo, era de esos que mentían de pena y tampoco se esforzaba demasiado. Así que el tutor volvió a la carga:

—¿A comprar? ¿O también vender?

—Solo comprar, pero para ese día, nada más —dijo el chaval, y exclamó—: ¡Lo juro!

—Saca lo que tengas en los bolsillos.

Tikhon esperó, la conversación ahora le interesaba, así que se quedaría ahí dentro hasta que el chaval vaciara sus pantalones y el tutor se sintiera satisfecho. Le gustaba el lado autoritario que mostraba, más entretenido que el de aburrido intermediador de la reunión.

—¿No hay nada más? —dijo suspicaz el tutor—. Quítate los zapatos, los calcetines y levántate el jersey.

Tikhon resopló para sus adentros. «Vale, ¿por qué esto me pone?». Debía de ser culpa del hambre, «Sí, es eso».

—Bien, limpio —concluyó el tutor.

—Se lo he dicho, «agente» —apuntó el chico con sarcasmo—. ¿Ya?

—Sí, pero que sepas que esto irá al informe, hablaré con el psicólogo y con tus padres. Lo entiendes, ¿verdad?

La respuesta del otro fue un bufido. Tikhon oyó sus pasos descalzos y furibundos salir de los servicios. Era su turno. Abrió la puerta del cubículo y vio al tutor con las manos puestas sobre el lavabo, de cara al espejo. Cuando escuchó el ruido, este alzó la mirada y sus ojos se encontraron con los de Tikhon a través del reflejo. El humano dio un bote muy gracioso.

—¡Joder! —exclamó, y se llevó la mano al corazón. Iba a un ritmo endemoniado que taladraba la poca cordura que Tikhon había logrado aunar—. ¿Cuánto tiempo llevas ahí?

—Todo el rato.

Tikhon dejó que los segundos avanzaran en silencio para que Desya asumiera lo que implicaban esas palabras.

—Todo el rato —repitió el tutor, y Tikhon asintió.

Desya se giró y apoyó la cadera en el lavabo de mármol. Sus ojos, grises bajo esa luz, estaban muy abiertos. Parecía un niño al que habían pillado ojeando una revista porno robada y manoseada.

—Mira —empezó, y se aclaró la garganta—, deberías olvidar esto. Lo correcto habría sido mantener la charla con Nikolay en una sesión privada, ya que es información muy delicada y algo que queda entre nosotros por el secreto profesional.

Tikhon cruzó los brazos sobre el pecho.

—No eres psicólogo ni médico, así que eso del código deontológico no sirve de una mierda aquí —dijo, y le dedicó una media sonrisa—. Pero tranquilo, yo no soy quién para airear que un par de tus críos se fueron de fiesta. Tu credibilidad como tutor se encuentra a salvo conmigo.

—Gracias.

Desya, más sereno, se dispuso a marcharse.

—Oye, puedo llevarte —comentó Tikhon de pasada, antes de que su cerebro le avisara de que era una idea terrible. No obstante, en ese momento no pensaba con la cabeza precisamente—. A Infernum.

El tutor se quedó parado junto a la puerta, sin girarse.

—Sospechas de él —insistió Tikhon—. ¿Quieres saber la verdad? Bien, déjalo en mis manos y te abriré una rendija para colarte.

—¿Conoces gente de ahí?

El tutor habló sin mirarlo, con el cuerpo tenso mientras calculaba cada palabra. Tikhon se encogió de hombros.

—Conozco gente en todas partes.

Sabía que el humano lo estaba valorando. Abría y cerraba el puño, así que no le sorprendió cuando volvió a preguntar.

—¿Me ayudarás, así, sin más?

—Bueno —dijo Tikhon, y alargó la pausa—, ya habrá tiempo para detallar las condiciones, pero ahora te interesa ir y ver si el crío pisa la discoteca. ¿Aceptas mi ayuda o no?

El tutor relajó la mano y Tikhon contuvo la sonrisa, que amenazaba con partirle la cara en dos. Ya era suyo.

—De acuerdo —aceptó el humano—. ¿Tenías la tarjeta del grupo? Envía al email la dirección del sitio.

—Mañana por la noche —dijo, y probó a decir su nombre—. Desya.

Lo hizo a propósito, bajó la entonación, remarcó despacio cada letra y paladeó las sílabas. El tutor se fue de los servicios, pero antes Tikhon percibió que le había alterado la respiración. Sí, estaba entrando en un juego peligroso. Sin embargo, era imposible resistirse.




Tres
No quiero matarte



Desya

¿Por qué se sentía tan nervioso? Conocía la zona, el distrito Dachnoye apenas se ubicaba a un par de paradas de metro de distancia de su casa, así que eso no le preocupaba. Era otra cosa, la misma razón por la que se había pasado rebuscando en su armario durante dos horas y por la que había mentido a su hermana, con la que compartía piso. Le había dicho que uno de los miembros del grupo sufría una recaída y le necesitaba, que esa noche volvería tarde. La culpa era del chico nuevo, Tikhon.

Todavía recordaba cómo apareció detrás de él en los servicios del centro comunitario, silencioso como una sombra, hasta que sus oscuros ojos lo atraparon desde el reflejo del espejo. Durante la reunión se fijó en que se mostraba tenso, era común según la fase de abstinencia en la que se encontrara, así que lo dejó pasar. Pero de pie, frente a él, su expresión cambió por completo, de malestar a expectante.

Desya confiaba en que no contaría nada de lo ocurrido con Nikolay, no tenía alternativa, lo último que le convenía era empeorar su estado y humillarlo. Era absurdo, el resto del grupo lo aceptaría incluso después de haber tocado fondo una vez más, estaban acostumbrados. Sin embargo, Nikolay era demasiado joven, apenas dieciocho años, como Maks, y eso lo convertía en una bomba de relojería. Nunca salía nada bueno de mezclar hormonas y drogas, y esos dos iban adelantados. Debía alcanzarlo antes de que Nikolay cometiera una estupidez y acabara muerto. Iba a sacarlo de ahí, fuera como fuese.

Desya se había decidido; entonces, ¿a qué venía el nerviosismo? A quien lo llevaría al Infernum. No había sacado más información de Tikhon que la que puso él mismo en el libro de firmas para la reunión. Veintiún años, sin dirección, adicto a «desconocido», casi metro noventa de... «Maldita sea». Desya se frotó las mejillas, las notaba arder. Ese tipo era demasiado guapo.

El primer día apenas se fijó, él mismo estaba conmocionado aún por la visita a comisaría, pero en esta ocasión, en los servicios del centro, pudo dedicarle un vistazo más largo y lo que tenía frente a él no lo ayudaba a concentrarse en nada más.

Mirada profunda, pómulos marcados y nariz recta, con los labios torcidos en una media sonrisa llena de secretos. Se había arremangado el jersey hasta el codo y lucía unos antebrazos fuertes. El ojo experto de tutor lo instó a buscar marcas de pinchazos o moratones, no obstante, en esa postura no veía bien, y la idea de querer revisar su piel hasta el hombro y debajo de la gruesa tela le puso aún más nervioso.

Y con esa absurda sensación que escalaba desde su estómago, se presentó, al día siguiente, en la dirección que le mandó por email. Desde el exterior parecía una vieja zona residencial en ruinas, donde ni las farolas iluminaban y hasta los delincuentes vigilaban sus espaldas. Al principio, pensó que se había equivocado, pero entonces se cruzó con un grupo de jóvenes, una colección de mechones azules y crestas verdes, ristras de piercings y tatuajes en zonas muy visibles. Cualquier ciudadano de la zona más céntrica de San Petersburgo se asustaría y cambiaría de acera nada más verlos. Desya los siguió a cierta distancia.

Rodearon el residencial, un gran edificio de diez plantas que formaba una U, y bajaron una cuesta a lo que parecía el garaje comunitario. Si se acercaba más, se expondría demasiado, así que se escondió detrás de un muro y los observó disimuladamente. Llamaron a una puerta metálica, se oyó el estruendo de música electrónica y desaparecieron en su interior.

«Estupendo, genio, ¿y ahora qué?».

Había encontrado el sitio, pero acceder era otro cantar. Recordó que en el correo Tikhon le dijo que esperara en el acceso de uno de los portales. Puede que estuviera tan perdido como él o quizás después contactarían con alguien que les permitiera entrar.

—Vaya, serías la víctima perfecta.

Desya dio un bote del susto y maldijo en voz baja. De la penumbra surgió la figura de Tikhon, que parecía más alto que la última vez que lo había visto.

—¡Casi me da un ataque!

—Lo sé —respondió el otro con una de sus media sonrisas.

Se alejó de las sombras lo justo para que Desya pudiera verlo a la luz del exterior. Vestía una camiseta negra sin mangas, con los agujeros tan cedidos que podía vislumbrar sus costillas, cubiertas con una malla de rejilla que le llegaba hasta las muñecas. De cintura para abajo no era menos llamativo, con unos ceñidos pantalones de cuero y botas grandes que parecía llevar mal atadas.

Desya tragó saliva. En comparación, él era el clásico padre de una adolescente que se había fugado con su novio y salía en su monovolumen familiar a buscarla. Lo más apropiado que encontró para una discoteca fueron unos vaqueros desgastados y medio rotos, con un jersey de cuello alto granate, sobre el que se puso una cazadora con más cremalleras que bolsillos. Fue su hermana quien se la compró, de la época en la que necesitó renovar todo su armario y pensó que el estilo punk-anarquista le gustaría. Al fin le sacaría partido.

—¿No tienes frío? —preguntó el tutor. En la primavera de San Petersburgo los termómetros no subían de los quince grados; a esas horas, con suerte, marcaban diez.

—Estoy que ardo. Vamos.

Tikhon se dio la vuelta y regresó a la penumbra. Desya lo siguió, al parecer había una puerta poco visible que llevaba a unas escaleras. Bajaron sin decir nada mientras un fuerte retumbar se adueñaba de las paredes con cada escalón. Atravesaron dos puertas más, en todas tuvieron que usar llave, y el desasosiego de Desya fue en aumento, así que lanzó la pregunta.

—¿Cómo es que puedes entrar aquí?

Tikhon abrió la última puerta y las estridentes notas acallaron su propia voz interior. Había entrado, estaba en Infernum.

—Trabajo aquí —contestó Tikhon junto a su oído. Demasiado cerca, demasiado caliente. Era verdad que su cuerpo ardía—. Ve por ahí, este es el acceso del personal, así que no pueden pillarte o acabarás... mal. Yo me reuniré contigo en diez minutos.

—Bien, ¿dónde?

—Sabré encontrarte. —Guiñó un ojo y le propinó un pequeño empujón hacia la puerta que le había indicado.

Desya quiso insistirle, pero el chico ya había salido por otro acceso, así que obedeció y se marchó de ese descansillo de cemento y luces indirectas blancas que apenas iluminaban. El Infernum hacía honor a su nombre, Desya no tardó en sudar debajo del jersey y la cazadora.

Para ser un sótano, el techo se encontraba bastante lejos, como si hubieran tirado una planta entera para adaptar el sitio al gentío, que era excesivo. Supuso que en algún lateral estaría la barra. Tikhon dijo que trabajaba ahí, ¿sería camarero? En realidad, había completado su cometido, así que no era necesario que se volvieran a ver. Sin embargo, la idea de tenerlo un poco más cerca era demasiado atractiva. Apartó esos pensamientos, debía centrarse. Había acudido a ese lugar con un objetivo.

Mientras avanzaba, por los repentinos fogonazos de los focos de colores, no hacía más que chocarse con otros cuerpos que se retorcían al ritmo de la música. Solo le daba tiempo a percibir cabellos multicolor, brillo de metal y mucha piel expuesta. Caminó a empujones hasta localizar unas escaleras que iban a una zona de mesas y sofás con vistas a la pista de baile. Estiró el cuello entre la marabunta e intentó reconocer algún rostro. Nada. Además, su intuición le decía que era en vano.

«Es fácil», se dijo, no tenía más que pensar como su yo de entonces. Se había esforzado tanto en dejar esa parte de su vida arrinconada en su mente, con apenas resquicios en las reuniones donde trataba de sacar lo bueno de aquella pesadilla, que le costaba mirar atrás. Pero tenía que hacerlo, si quería encontrar a Nikolay, no había alternativa. Sabía que le había mentido cuando le preguntó si frecuentaba el lugar, si se había metido otra vez en ese mundo. Todos se parecían cuando estaban enganchados. «Aunque ojalá me equivoque».

La idea surgió como un chispazo: «Los servicios». Tardó un poco hasta que los encontró. No era necesario entrar, tan solo fijarse en los que se encontraban cerca, aquellos que se aproximaban a los pequeños grupos, los que miraban a un lado y a otro sin prestar atención a la música. Los que escondían las manos en los bolsillos y hablaban con la cabeza agachada. Eran dos camellos anclados frente a las puertas, mientras un tercero se encargaba de guardar la mercancía en una mochila, y un cuarto, el dinero. Se acercaban tanto clientes como otros vendedores a pequeña escala, ya fuera para el mismo local o para llevarlo a las calles. Su objetivo tardó menos de lo esperado.

Nikolay llevaba la misma sudadera gris del día anterior, que bajo la luz ultravioleta brillaba. Desya tuvo el impulso de ir a por él, aunque al final optó por esperar entre dos parejas demasiado acarameladas como para que su protegido le prestara atención. Sabía que no tardaría y ese no era el momento apropiado. Nikolay y el de la mochila intercambiaron unas palabras rápidas y este le pasó un paquete negro. Luego, se marchó de regreso a la montonera de gente para desaparecer tras una puerta lateral, la misma por la que él mismo surgió con las indicaciones de Tikhon.

Desya lo siguió, con suerte lo pillaría antes de que huyera por las escaleras y los laberínticos callejones de Dachnoye. No hubo tiempo para comprobarlo. Nada más cruzar la puerta, Nikolay lo esperaba.

—¿Por qué has venido, Desya?

La expresión del chico era completamente distinta a la que mostró cuando se derrumbó en su abrazo en los baños del centro comunitario. Estaba sereno y centrado, con las pupilas dilatadas, prueba de que iba colocado. Le había mentido en todo.

—Me dijiste que habías venido un par de veces y que no traficabas —empezó el tutor, más enfadado de lo que había planeado—. ¡Joder, Nikolay! Te la estás jugando.

—No, yo no, pero tú sí, y has perdido.

Escuchó la puerta cerrarse detrás de él. Eran los dos camellos, un chico y una chica de instituto, a primera vista no suponían una gran amenaza, o eso pensó. En total eran tres y llevaban barras extensibles. Él solamente había preparado un discurso. «Mierda».

El primer golpe fue directo a las rodillas y Desya cayó. Tumbado en el suelo, lo único que pudo hacer fue encogerse y tratar de defenderse. No era la primera paliza que recibía en su vida, pero le estaba doliendo más, y no hablaba de lo físico. Entre golpe y golpe vio como Nikolay subía las escaleras hacia el exterior. No miró atrás.

—¡Nikolay! —llamó. Sin embargo, él ya se encontraba lejos, y los otros dos no parecían querer parar.

Sus intentos por levantarse eran respondidos con más palos, a ese paso lo matarían. «No puedo morir, todavía no, aún tengo demasiado que arreglar, demasiado que...».

Quizás la puerta volvió a abrirse, puede que entrara otra persona, alguien más alto, más fuerte. Todo fue muy rápido. De repente, no notaba nada y, por un terrible instante, pensó que habían terminado. El dolor sordo que comenzó a surgir de sus costillas le recordó que sus pulmones aún luchaban, hacían lo posible por respirar.

Desya se atrevió a moverse y, al fijar la vista con un ojo que empezaba a hincharse, lo vio. Abrió la boca y se le escapó un quejido acompañado de su nombre.

—Ti... khon...

O se parecía a él. Sin duda, era más grande que antes, su piel se había oscurecido y ahora era como las brasas de una hoguera antes de enfriarse. Sus manos eran garras que goteaban líquido rojo y, tras sus labios, mostraba una fila de dientes afilados. Desya pensó en una pantera o en un tiburón. Sus ojos eran completamente negros, sin pupila, un abismo sin fondo. No, eso no era humano, lo que tenía enfrente era un depredador y él acababa de convertirse en su presa.

Tenía que salir de ahí, los instintos más básicos de cualquier criatura viva le chillaban que se levantara, que se arrastrara hacia la puerta. No obstante, su cuerpo no obedecía, paralizado por el miedo y el dolor.

—Tikhon —dijo otra vez, tratando de imbuir de calma su voz—. Espera, Tikhon, tranqui... lízate...

Notó el sabor de su propia sangre, se había cortado la mejilla por dentro, y percibió que algo en el otro cambiaba, que daba un paso hacia él y luego otro, hasta agacharse a su lado.

Desya se mantuvo quieto.

De repente, lo tenía encima, con los brazos a cada lado. Pero ya no era tan grande, ¿no? Su aspecto se fue transformando, o igual sufría alucinaciones por los golpes en la cabeza. Tikhon acercó su rostro y Desya vio que sus dientes volvían a ser planos. Su piel era más clara y caliente, parecía febril. La respiración entrecortada se apaciguó y Desya se descubrió a sí mismo siguiéndole el ritmo. «Poco a poco, más despacio, así, solo aspira y suéltalo, muy bien», se repetía como un mantra. Sin embargo, los ojos de Tikhon aún eran negros y los clavaba en él, en su boca.

—Ti...

Los escasos centímetros que los separaban desaparecieron en una bocanada de aire y Desya quedó atrapado en sus labios. Fue un beso agresivo, pasional, largo. Sintió que le robaba el aliento o el alma, o ambos por igual. Tampoco le importó. Sabía que los demonios de su pasado acabarían con él, lo que no esperaba era que hubieran tomado forma física y de verdad fueran a devorarlo. «Qué más da», pensó. Si su destino era morir, prefería hacerlo de esa manera.




Tikhon

Los límites morales de Tikhon eran más flexibles que los de la mayoría. Culpaba de ello a los que lo criaron desde su infancia, hasta que se dio cuenta de que el camino que le ofrecían no era el suyo y se marchó con Sasha, que se convirtió en su faro ético. Así que, si alguna vez no le contaba algo a su tío, sabía que era porque estaba mal y se llevaría una reprimenda. Lo que había planeado, llevar a un humano al Infernum, no se lo dijo. Entonces, ¿por qué se sorprendía del resultado?

Desde que lo vio en el portal, medio agachado contra la pared y tan vulnerable, supo que algo se torcería esa noche, pero ya no podía parar. Tuvo que hacer un esfuerzo por no abalanzarse sobre él ahí mismo. Normalmente trabajaba de puertas para adentro, organización de almacén y tareas secundarias, aunque cuando había mucho ajetreo en barra le tocaba atender, y eso que todos sabían que Tikhon era un camarero terrible. Así que llevaba una hora sirviendo copas mal, esquivando clientes y tratando de respirar lo menos posible. Demasiada gente, demasiados olores, nada bueno para su limitado autocontrol.

Salir al exterior en un momento así fue un alivio, y encontrarse con la expresión de cachorro indefenso de Desya, su perdición. Mientras bajaban las escaleras logró templar los nervios al escuchar los latidos de su corazón, un sonido al que, de forma extraña, se empezaba a acostumbrar. Pensó en cómo encarar la situación. En realidad, Tikhon no sabía qué sacar de todo aquello, lo único que tenía claro era que se engañaba a sí mismo de una manera ridícula.

«No es mi presa, no es mi nada, no quiero cazarlo, yo no quiero... Solo quiero...». Algo inalcanzable y que no entendía. No dudaba de que estar cerca de él le gustaba. Decir que con eso se sentía satisfecho no sería sincero, pero tampoco sabía qué más pedir. «Con suerte, me dejará lamerlo un poco, antes de que le arranque la garganta de un mordisco». Su cuerpo reaccionó al imaginárselo y chasqueó la lengua. Debía dejar de pensar en esas cosas.

Al llegar al descansillo, se separaron; antes se dio el capricho de olerlo una vez más cuando habló junto a su oreja. Definitivamente, era masoquista.

—Oye, ¿todo bien? —le preguntó su superior en cuanto regresó a su puesto detrás de la barra—. Sabes que no me molesta que salgas a fumar, pero piensa en los que nos quedamos aquí. Que seas familia del dueño no quiere decir que tengas más privilegios.

—Sí, jefe —contestó Tikhon.

«Diez minutos». En realidad, lo buscaría antes, ya que lo rastreaba desde que se alejó de él. A pesar de la mezcla de aromas y ruidos, con los bafles haciendo vibrar las paredes, era capaz de ubicarlo, bastaba con concentrarse un poco más de lo normal para percibirlo. Lo notó al fondo de la sala, con pasos torpes, dudaba. También debía de estar sudando bajo el jersey de cuello de cisne que marcaba su figura. Desya esperaba; con suerte, habría dado con el chaval. Le echaría la bronca, un tirón de orejas y todos de vuelta a casa.

Desya le debería un favor y él meditaría con calma cómo cobrárselo.

Algo no iba bien. El tutor había vuelto al punto de partida con el crío. Si querían hablar a solas, ¿por qué lo siguieron dos más? Eran habituales del local; aunque no solía fijarse, sabía que eran parte de los negocios «no oficiales» que se movían ahí dentro.

—¡Eh, Tikhon! —llamó su jefe al verlo salir disparado hacia Desya.

Pero él ya no oía nada, ni las maldiciones o los gritos de otra camarera a la que empujó. Los malos presentimientos que lo acompañaron desde que invitó al tutor al local se confirmaron en cuanto abrió la puerta. Desya estaba tirado en el suelo, hecho un ovillo, mientras los dos humanos se cebaban con él, entre palos y patadas. Vio la sangre y perdió el control.

¿Cuándo fue la última vez? Ah, sí, un par de semanas atrás, justo en el momento en que tocó fondo y pensó en buscar ayuda. ¿Para qué? Apenas pasaron unos días y estaba de nuevo igual, o casi, con la mano enterrada en el pecho de un crío.

Las llamas que había logrado contener en su interior se extendieron debajo de la piel, como un incendio que arrasa con un bosque en plena sequía, y crepitaba, hambriento, con el olor de la sangre. Lanzó a la chica por los aires, que se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento. Seguía respirando, eso era inadmisible. «No, no, no». Una suave voz, apenas un susurro, clamaba desde un rincón de su mente o lo que quedaba de ella. «Para», casi no lo escuchaba, «no quieres ser un monstruo, no quieres ser un asesino».

—Ti... khon...

Desya se encontraba bien, magullado pero vivo. Se agachó a su lado, atraído por el aroma que desprendía y que abrumaba todos sus sentidos. Tenía que acercarse más, tocarlo, tenía que...

—Espera, Tikhon, tranqui... lízate.

Se puso a horcajadas sobre él. Una parte le insistía en que no debía hacerlo, que huyera por la puerta lo más rápido posible, que pusiera kilómetros de distancia entre los dos. «Te arrepentirás». Sin embargo, a esas alturas no era capaz de tomar ninguna decisión sensata, solo podía escuchar. Con los sentidos aún más alterados, trató de buscar un punto en el que centrarse, cualquier cabo al que poder amarrarse en mitad del raciocinio que vagaba perdido en un mar de fuego.

Buscó los latidos de su corazón.

«Uno, dos, tres», contó en silencio. Inspirar y espirar, poco a poco, más lento. Coger aire y soltar, llenar los pulmones y vaciarlos. Podía conseguirlo, podía ser más fuerte.

—Ti...

Sin darse cuenta había acortado el espacio entre los dos, y los grandes ojos grises de Desya despejaron todas sus dudas. Ya sabía lo que quería.

En un repentino impulso, acabó con el vacío entre los dos y lo besó. Saboreó su sangre y clavó las garras en el cemento para contenerse. Y no se detuvo. Desya abrió la boca y lo dejó entrar. Buscó su lengua, desesperado, como si en cualquier momento fuera a desaparecer el hechizo que lo mantenía anclado a la realidad, a la suavidad de sus labios, de su piel, de su mirada serena. Notaba la tensión del hilo a punto de quebrarse. Se pegó a su cuerpo, no quería perder esa conexión, tan cálida y agradable. Pero al hacerlo Desya emitió un quejido y Tikhon paró. Volvió a la tierra siendo él mismo y recordó lo que acababa de ocurrir.

—Mierda, los golpes, ¿estás bien? —preguntó. No recibió respuesta. Desya se había desmayado—. Joder, joder, joder.

Tikhon se incorporó, más despierto que nunca. Todavía tenía una mano manchada de sangre, poco más delataba que había matado a un humano y casi a otros dos. Debía arreglarlo de inmediato. Sacó el móvil del bolsillo y mandó un mensaje: «Hay que limpiar el descansillo de acceso al personal. Rata y media». Luego, tomó aire y marcó otro número. Esa parte sería la más dura.

—Sasha, trae el taxi, necesito un favor.




Cuatro 
Por el precio de un alma



Desya

Despertó con la boca pastosa, y lo peor vino cuando intentó moverse. El dolor lo dejó clavado en el colchón. «Una cama», pensó Desya, aún aturdido. Entonces llegó el golpe de los recuerdos, como un derechazo directo a su cabeza. La discoteca, los camellos, Nikolay, la paliza y Tikhon. O lo que se parecía a él.

Con mucho esfuerzo, Desya logró sentarse en la cama y echó un vistazo a su alrededor. El dueño de la habitación era de los que no se preocupaban por el orden o la limpieza, con varias montoneras de ropa repartidas por el suelo. Apestaba a cerrado y a humedad. Buscó alguna ventana que abrir, pero unos tablones de madera impedían que entrara cualquier resquicio de luz. Se preguntó si sería ya por la mañana, cuánto tiempo llevaba dormido, y entonces se dio cuenta de que estaba desnudo y no sabía dónde andaba su móvil.

Por un instante, evocó los peores momentos de su época de adicto, pero esto era muy diferente, todavía podía controlar la situación. O al menos, eso prefería pensar. Además, aún llevaba los calzoncillos puestos.

—Eres imbécil, un puñetero crío idiota, ¿por qué cojones no me dijiste nada antes?

La voz provenía de fuera de la habitación, eran dos y discutían. Desya se acercó a la puerta, que se encontraba ligeramente entornada, lo justo para confirmar que al otro lado había un salón. Vio un sofá de dos plazas marrón, una mesa baja con un cenicero lleno y la figura de Tikhon de espaldas. Así, al menos, no parecía un monstruo. Se preguntó si sus ojos seguirían siendo negros.

—No era para tanto... —respondió al otro. Desde su posición, Desya no podía ver quién era su interlocutor, pero por la forma de dirigirse a él intuyó que era alguien que lo superaba en edad.

—¡¿Cómo que no era para tanto?! Te has cargado a uno de los recaderos de Mordekai, no le va a hacer ni puta gracia.

—¿Y desde cuándo te importa a ti lo que le molesta? —dijo Tikhon, que cambió la postura de un pie a otro, incómodo.

—Desde que te acogí y decidí convertirte en mi problema.

—Qué más da, él ya te odiaba, ¿no? Nos odia a los dos. Esto no cambiará nada.

Tikhon se desplazó hacia el sofá y Desya se fijó en que ahí estaba su interlocutor. Solo veía su coronilla, una cabeza medio afeitada, ¿seguro que era alguien mayor que él?

—Oh, vaya —exclamó el hombre casi rapado—. ¿En serio? Parece que no lo conoces.

—¡Ya os he dicho que fue un accidente! —se defendió Tikhon—. A Mordekai le importan una mierda los humanos que trabajan para él.

—Sí, lo sé, pero son útiles, ¿lo entiendes? —insistió el hombre del sofá—. Eso es lo que le va a cabrear, y también que hayas sido tú precisamente el que la ha liado, poniendo en peligro nuestra tapadera.

—Para él es fácil callar bocas...

—Olvidas que no existimos para los humanos, es lo mejor para todos. ¿Cómo vamos a funcionar si nos descubren? Tampoco van a acabar con la mitad de la población para callar bocas, como dices. No es práctico, y él es el hijo de puta más efectivo y funcional que existe o no lideraría la hueste de Dachnoye.

Tikhon escuchó sin replicar. Desya seguía sin verle la cara, pero percibió el inconfundible sonido de un mechero y cómo aspiraba el cigarrillo.

—Eso no es lo peor —siguió el otro—. ¿Vas a hablarme ya de por qué he tenido que traer a mi casa a ese tipo?

—No quería que hubiera más víctimas.

—Y una mierda.

Tikhon soltó una bocanada de humo y el olor del tabaco llegó hasta la habitación donde se encontraba Desya.

—Lo he visto —dijo el hombre medio rapado—. Cómo lo miras. Es de ese grupo para desintoxicarte, ¿no? —Él también se encendió un cigarrillo y el humo ascendió hasta el techo—. Mira, aunque mi sangre no es tan pura o limpia como la tuya, sé lo que es el hambre. No, no me refiero solo al físico, sino al hambre de verdad, el que es sentir por un humano en particular, ese que te destroza por dentro. —Calló unos segundos y dio una calada—. Y lo único que puedo hacer es advertirte. Lo sé, no va a servir de nada, pero he de hacerlo: aléjate de él o morirá.

El desconocido se levantó y, por su perfil, parecía alguien de la misma edad que Tikhon, un poco más bajo y delgado, con anillas en las cejas y las orejas. Con las mejillas vacías, casi podría ser el próximo miembro de su grupo.

—Anda, Ti, ve, que ya se ha despertado —dijo el hombre, que se giró hacia Desya y alzó la mano a modo de saludo—. Hola, por cierto.

Desya dio un salto hacia atrás y cayó en la cama deshecha. ¿Hace cuánto que sabía que estaba escuchando? Todavía no tenía claro lo que había descubierto, sin embargo, comprendió que era importante y le provocaba escalofríos.

Tikhon entró en el dormitorio. Se había cambiado de ropa, ahora vestía una camiseta holgada negra y pantalón de chándal. Sus ojos de nuevo eran normales y eso calmó un poco los nervios del tutor. Aun así, su mirada era oscura y penetrante y lo desnudaba todavía más. Fue entonces cuando recordó que lo único que llevaba puesto era su ropa interior y se cubrió con la manta.

Desya tenía tantas preguntas, tantas dudas, tantas ideas que correteaban por su mente que no sabía por dónde empezar, y la que finalmente salió de su boca no fue justo la más acertada:

—Deberías buscarte otro trabajo, un sitio así para un adicto es peligroso.

Tikhon soltó una carcajada. Desya solo lo había visto sonreír una vez, ni siquiera fue un gesto genuino, y que de repente estallara de esa manera le alivió. «Puede reírse, es una persona normal», pensó.

—Lo sé mejor que nadie —dijo, aún con la sonrisa marcada en su rostro—. Desya, verás, yo...

Tikhon empezó a hablar y se sentó en la esquina de la cama. Él, por puro instinto, se encogió hasta pegarse al cabezal. No se lo pensó, tan solo era su cuerpo que reaccionaba a la sombra del monstruo del Infernum. La sonrisa desapareció.

—No sé lo que habrás interpretado de la conversación con Sasha, pero voy a ser claro. —No apartó la mirada de él—. No soy humano.

Desya asintió despacio. No hacía falta que se lo repitiera, él mismo lo había visto con sus propios ojos. Probó a hablar y carraspeó, con la garganta seca. Tragó saliva.

—¿Qué eres?

—Un demonio.

Desya enarcó una ceja, no sabía si tomárselo a broma o no. A esas alturas, dudaba que le mintiera. «¿Para qué?».

—O así es como nos conocéis en vuestra cultura, en otros países tenemos más nombres, depende de la mitología —dijo Tikhon, y se frotó el cuello—. Pero bueno, eso es, básicamente.

—¿Él también? —Señaló a la puerta, hacia el salón, donde estaba el otro.

—¿Quién, Sasha? Más o menos, él es un mestizo, yo no. Compartimos sangre, es mi tío, y me deja dormir en su sofá desde que... Bueno, desde hace unos meses.

Como si lo hubieran invocado, el aludido se asomó por la puerta con cara de apuro. Los ignoró y rebuscó en una de las montañas de ropa hasta dar con una sudadera y unas botas.

—Voy a salir, un encargo —dijo, y apuntó a Tikhon con el dedo índice, amenazador—. Compórtate.

Se despidió con la mano y, antes de salir por la puerta, volvió a oír su voz.

—Ti, no seas idiota y ve al grano.

Cerró y los dos se quedaron solos. Tikhon ahora miraba al suelo mientras se pasaba la mano por la cabeza una y otra vez, convertida en una maraña negra. Desya intuyó que lo que vendría a continuación le iba a gustar aún menos. No se equivocó.

—Cuando nos conocimos, en mi primera reunión, me preguntaste a qué era adicto. Bien... —Tikhon se humedeció los labios y alzó el rostro, atrapándolo en sus oscuros iris—. A la carne humana.

Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Desya. No era posible. ¿En qué lo convertía a él? ¿Acaso era su presa? ¿Es que iba a comérselo? Un sudor frío cubrió su piel y le temblaron las manos. Intentó abrazarse las piernas, tapadas con la manta, pero el dolor de la paliza se lo impidió. Se habría roto una o dos costillas, calculó.

Tikhon alargó la mano hacia él, pero se detuvo antes de tocarlo.

—Tranquilo, no voy a hacerte daño —dijo.

Ambos permanecieron inmóviles durante unos minutos que les parecieron una eternidad. Desya intentaba analizar la situación, algo que había aprendido a hacer al trabajar con grupos de exdrogadictos. Valorar el contexto, el entorno, las respuestas y la reacción, qué decía su cuerpo, cómo hablaba y el verdadero significado de sus palabras. En ese momento, era más útil ponerse la máscara de tutor que la de víctima.

—¿Por qué te uniste al grupo? —preguntó Desya, al fin.

Tikhon lo miró descolocado, como si no entendiera la cuestión.

—¿Qué era lo que buscabas? —insistió el tutor.

Estaba convencido de que había algo más. Al fin y al cabo, seguía ahí, vivo, incluso lo había defendido frente al otro tipo, lo había salvado de la paliza. Si realmente lo hubiera querido matar, esa conversación no tendría lugar. Y ahí se hallaban los dos, con los segundos alargándose en busca de un enlace, una conexión, algo, lo que fuera que diera sentido a ese instante, que justificara que seguía respirando en esa cama que ni siquiera era suya y que no había terminado desangrado en el sótano de una discoteca. Debía encontrar ese cabo y amarrarse a él, al menos para continuar con vida un poco más.

—Yo... —dijo el demonio, y dejó escapar el aire con lentitud—. No lo sé, tal vez a alguien más que... a alguien...

—Alguien que te escuchara y te entendiera. —Acabó por él—. Tikhon —prosiguió, y se percató de que ya no temblaba—. Yo puedo ayudarte.




Tikhon

Lo que estaba oyendo no podía ser verdad. El humano que tenía casi desnudo en la cama, el que hacía unos instantes trataba de disimular su agitación, con el corazón a la velocidad de los aleteos de un colibrí, no podía estar ofreciéndole su apoyo.

—¿Cómo que puedes ayudarme? —repitió Tikhon, extrañado, y se le escapó una risa demasiado aguda—. No sabes lo que dices.

Se levantó y comenzó a pasearse por el pequeño dormitorio desordenado. Solo pasaba por ahí cuando necesitaba usar el baño, el único del apartamento. Su tío era un desastre como amo de casa, a ninguno de los dos se le daba bien, así que con tal de mantenerse unos centímetros por encima de la basura les bastaba. Habían vivido en ambientes menos higiénicos, estaban hechos para eso.

—Sí, lo sé, puedo conseguirlo —insistió Desya—. He estado en tu lugar y sé lo que es sentirte así.

Tikhon se detuvo y cerró ambos puños. Habló de espaldas a Desya.

—No lo dices en serio —refutó con voz grave—. Acabo de explicártelo, soy un monstruo que se alimenta de tu especie. Antes has visto mi verdadero aspecto, has oído que he matado a una persona, y si te lo preguntas, sí, en el pasado hubo más.

Ladeó la cabeza y vio de reojo como el cuerpo de Desya se encogía más bajo la manta. Bien, era lo que quería.

—He cometido crímenes que ni imaginarías en tus peores pesadillas, y no son más que la versión censurada de lo que suelen hacer los míos —siguió con tono calmado—. Soy un asesino adicto a la sangre, a su sabor y su olor. Desde aquí puedo oír los potentes latidos de tu corazón y lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en arrancártelo.

Tikhon se giró y clavó su mirada en el humano, que dio un respingo. Seguramente sus ojos serían negros por anticiparse a la emoción de la caza al vislumbrar a su presa. Estaba herido e indefenso en su territorio, sin ropa con la que lidiar, expuesto. Una ofrenda demasiado tentadora. Volvió a girar el rostro y sintió las uñas de las garras, que comenzaban a asomar y le arañaban la palma de la mano.

—No tienes ni puta idea de lo que siento —dijo el demonio, junto a la pared.

Detrás de él oyó el sonido de la tela en movimiento. Desya estaría aterrorizado, tal vez lidiaba con la manta para salir de ese cuarto y huir de la casa. Tikhon se obligaría a quedarse totalmente inmóvil, pues si percibía que escapaba de él, sus instintos le exigirían perseguirlo y no sabía si era capaz de controlarse a esas alturas. Tan concentrado se hallaba en acallar sus sentidos que apenas se percató de cuando tiraron de la manga de su camiseta. Ni se inmutó, por lo que Desya apoyó la mano en su hombro.

Fue suficiente. Activó un resorte invisible y Tikhon lo empujó sobre la cama para cubrirlo con su cuerpo. El humano se había envuelto con la manta, pero el demonio no tenía más que apartar un poco para llegar hasta su piel cálida y a su tierna carne.

Entonces Desya enmarcó su rostro. Temblaba, aunque su voz era firme.

—No tengo ni puta idea —repitió el humano—. Por eso quiero que me lo cuentes.

Tikhon apretó la mandíbula, sentía los dientes afilados, listos para hundirlos en su garganta. Sin embargo, se contuvo; en su lugar, apoyó la frente y ocultó su rostro en el hueco de su cuello. Se dejó envolver por su aroma y sus brazos, que le dieron reconfortantes golpes en la espalda. Un minuto. Ese fue el tiempo que se permitiría esconderse ahí, más implicaba arriesgarse demasiado.

—Deberías estar cagado de miedo —habló, aún pegado a su piel.

—Lo estoy. —Sonaba sincero.

—No lo parece.

—Llevo toda mi vida acojonado de mí mismo, de lo que puedo hacer si pierdo el control, de lo que ya hice —suspiró, y Tikhon notó su aliento en la coronilla—. Al menos, no he muerto.

Todavía inclinado sobre el humano, comenzó a convulsionar en una carcajada ahogada.

—La madre que te parió —dijo Tikhon, y al separarse su cuerpo se paralizó.

¿Qué era ese sentimiento? De nuevo, una extraña inercia acortó la distancia que los separaba. ¿Qué tenía esa boca que tanto le llamaba, esos ojos grandes y amables que le recordaban a un cielo tormentoso? Se mordió la mejilla por dentro, debía parar. «He de dejar de jugar con fuego», se recriminó, sobre todo si quería rehabilitarse.

—Voy a buscarte ropa —comentó para distraerse, con la misma entonación de una vacía charla sobre el tiempo.

Tikhon se levantó y empezó a sacar prendas de la primera montaña de tela que encontró.

—¿Qué le ha pasado a la mía? —preguntó Desya tras aclararse la garganta.

—Se había manchado, era más seguro tirarla.

Fue idea de Sasha. Después de recogerlos en Infernum y cargar con el humano inconsciente, ellos dos estaban demasiado alterados como para seguir con normalidad. Ya tenían bastante con lidiar con el fuerte olor a sangre que desprendía el propio Tikhon, que fue directo a la ducha. Así que su tío se encargó de desvestir al tutor y meter la ropa en unas bolsas de basura. Si se hubiera encargado él, la situación ahora sería diferente, aunque no sabía si para bien o para mal.

Dio con una camiseta que parecía limpia, al menos no olía a podrido, y unos pantalones plagados de agujeros, pues nada de lo que se pusiera su tío permanecía entero por mucho tiempo. Tikhon le habría ofrecido algo suyo, solo que estaba convencido de que los pantalones de su talla se le habrían caído al suelo. Una imagen que prefería guardar para sí mismo. Ofreció la ropa a Desya, que soltó la manta y comenzó a vestirse de espaldas a él.

Tikhon tragó saliva, una cosa era saber que se encontraba en calzoncillos frente a él, y otra muy distinta descubrir que le gustaban los de tipo slip blancos. Él prefería los boxers, pero a Desya esos le sentaban demasiado bien. Siguió el dibujo de su columna, marcada en su pálida espalda, y se fijó en las zonas enrojecidas. Apretó los labios.

—¿Te duele? —dijo detrás de él. Se había acercado más de lo recomendable, a un pulgar de distancia de la piel malherida.

—Un poco —murmuró Desya.

—Te ofrecería analgésicos, pero a nosotros no nos sirven, así que no tenemos.

—Mejor, nada de drogas —dijo, y se puso la camiseta—. Yo también soy adicto, ¿recuerdas?

—Cierto, nada de recaídas.

—Nada de recaídas —hizo hincapié Desya. Encontró sus botines, lo único que pudieron salvar de su conjunto. Mientras se calzaba volvió a hablar, esta vez titubeó—. Oye, el chaval que... el que pillaste... no sería...

Al principio, a Tikhon le costó darse cuenta de que hablaba del que había matado.

—No era el que buscabas, ese se escapó.

—Bien.

El ambiente en el cuarto se volvió más pesado y Tikhon intentó averiguar qué pasaba por su cabeza. Supuso que sería la imagen de otro hombre, y eso no le gustó.

—¿Pudiste hablar con él? —le soltó.

—No exactamente. —El tutor se peinó el cabello cobrizo de forma distraída—. ¿Tú sabías que se abastecía ahí?

Tikhon se encogió de hombros.

—Pasa mucha gente, no suelo prestar atención.

Desya terminó de atarse los botines y echó mano a los bolsillos que no eran suyos, directo al móvil que no tenía.

—Todo está en el salón —le indicó Tikhon, y ambos salieron del cuarto. Esa sensación lúgubre los acompañó. Debía hablar o se asfixiaría—. ¿Piensas seguir buscándolo?

—Claro, Nikolay no es más que un crío perdido, mi obligación es ayudarlo —dijo, y cogió de la mesita de café el teléfono, sin batería.

—¿Por qué?

—¿Cómo que por qué? —Desya lo miró sin entender la pregunta.

Tikhon se cruzó de brazos y lo observó perplejo.

—Ese crío que dices acaba de darte una paliza con dos de sus amigos, estoy seguro de que cuando vuelva a verte no lo hará de buen humor. Para él solo eres un grano en el culo que no sabe cómo quitarse.

Esta vez fue el tutor quien se encogió de hombros.

—Es mi trabajo —dijo con sencillez.

—No, no lo es.

Tikhon lo arrinconó en la encimera de la cocina americana. Había algo de ese humano que le cabreaba, algo que en pequeñas dosis podía ser adorable, pero en una situación así le ponía de los nervios. Era un maldito adicto a las sensaciones fuertes, o no se habría metido de cabeza en la caza de un pequeño camello ni estaría charlando con un demonio que acababa de matar a un humano frente a sus ojos.

Había conocido a tipos como él, que pensaban que podían controlar cualquier situación límite, como si fuera posible domar a la muerte o la conocieran como una vieja amiga. Incluso la buscaban. Se preguntó en qué punto se encontraría el tutor y tuvo el impulso de provocarlo, forzar la maquinaria, exponerlo. Lo que fuera que le permitiera ver más expresiones en ese rostro que le obsesionaba.

—Eres un ingenuo, Desya. ¿Crees que te escuchará?

El aludido enarcó una ceja, ofendido.

—Creo que puedo saber bastante bien lo que le pasa a ese chaval, soy el tutor del grupo.

—¿Y por eso debes ayudarlo? —hurgó el demonio—. ¿Después de lo que te ha hecho?

—Sí —afirmó contundente Desya, y trató de apartar a Tikhon, pero era mucho más fuerte que él.

—No tienes por qué, no le debes nada —dijo, y colocó un brazo a cada lado del humano a modo de barrera—. Es al revés, él se debería postrar ante ti y pedirte disculpas.

«De hecho, lo obligaré a ello».

—Está dolido, enfadado con el mundo y asustado, por lo que usa la heroína para evadirse —seguía defendiéndolo el tutor—. Ha vuelto a caer, lo sé, y he de sacarlo de ahí.

—Si vas a por él, podrías acabar igual, o peor. Mírate.

Apoyó una mano debajo del pecho de Desya y presionó con suavidad. Sabía que era ahí. El humano se encogió y soltó un quejido por el dolor.

—No te la han roto, pero yo podría acabar lo que ellos empezaron, si así consigo que lo entiendas.

¿Lo haría? Soltaba afirmaciones con mucha más seguridad de la que sentía, y más cuando le costaba tanto separar la mano de él.

—No hay nada que entender —dijo testarudo Desya, con el rostro contraído—. Es solo lo que tengo que hacer.

—¿Aunque acabes muerto?

No contestó, no fue necesario.

—Joder —maldijo Tikhon—. Eres un puto masoquista.

Se apartó y dejó que se marchara. ¿Qué otra cosa podía hacer? Pensó en seguirlo a distancia, al menos para comprobar que llegaba de una pieza a su casa. «Mejor no». Ponerse en modo acecho no le convenía, y menos saber dónde vivía. Sobre todo, ahora que acababa de confirmar que ese humano idiota buscaba desesperadamente morir. Y no sabía por qué.




Cinco
En carne viva



Desya

Nada más llegar a casa corrió al servicio, abrió la tapa del inodoro y vomitó. No quería admitirlo, pero se encontraba en pleno estado de shock. Le había ocurrido tiempo atrás, cuando su mundo se desmoronaba y, aun así, lograba focalizar y dar con un punto de referencia fijo. En ese momento fue su papel como tutor de un grupo de adictos, y él, Tikhon, el demonio, solo era un miembro más. Solo eso.

Desya se quedó con la frente apoyada en el váter, y el eco del dolor de las costillas aún clavado bajo la piel. Tikhon dijo que no se las había roto, ¿podía fiarse de él? Volvió a sentir náuseas. «Come gente, joder, ha matado a un chaval». Trató de apartar sus pensamientos de todo aquello, pero era imposible. Una y otra vez regresaba a la escena de la discoteca, a su aspecto, a sus ojos negros y sus dientes afilados. Desya tiritaba y no sabía si era de frío o por el recuerdo.

—Dios, ¿qué te ha pasado?

Su hermana esperaba en el marco de la puerta del baño con los brazos en jarra. Llevaba su pijama largo de Hello Kitty y el pelo suelto en una cascada anaranjada. Seguramente su primera impresión fue terrible para un exdrogadicto, y eso que lo había visto en peores situaciones, sin embargo, en cuanto se percató del ojo hinchado y su expresión abatida, la actitud maternal a punto de echarle la bronca desapareció.

—Liza, lo siento, ahora lo recojo.

—No, tranquilo. —Se agachó a su lado y le palpó la frente para comprobar si le había subido la fiebre. Liza tenía las manos heladas y Desya cerró los ojos, aliviado—. ¿Qué ha pasado con el chico? No te lo habrá hecho él, ¿verdad? Te cambias y vamos a denunciarlo a comisaría ahora mismo.

Liza siempre se encargaba de solucionarlo todo, aunque el asunto no tuviera nada que ver con ella. Esa forma de ser no le molestaba, pero quería estar solo.

—No, no, me encuentro bien, de verdad. No ha sido él —mintió.

Desya se obligó a recordarse que su excusa para salir de casa a altas horas de la noche fue la de una recaída de un miembro del grupo. No era del todo falso. Quizás debía contarle las novedades, como que había conocido a un demonio que lo había salvado de una paliza y había intentado comérselo. La sola idea hizo que soltara una escueta carcajada que su hermana no supo cómo interpretar. Se iba a volver loco.

—Vamos, arriba —lo animó ella mientras lo cogía por debajo del brazo para levantarlo—. Te vas a tomar unos días de baja y ni se te ocurra contradecirme, sabes que podemos manejar la cafetería los que trabajamos allí. Tú tienes que pensar ahora en descansar y ponerte bien, luego ya hablaremos seriamente sobre los beneficios y los innumerables inconvenientes de este voluntariado que te quita tantas horas de sueño.

Su hermana le echó el sermón de camino al dormitorio y él asentía con la cabeza, ¿qué otra cosa podía hacer? Cuando llegara esa charla sobre su papel como tutor sabía que acabaría en discusión, como siempre. Él seguiría ejerciendo como tal, lo entendiera Liza o no.

—Faltan un par de horas para que abramos, así que me arreglo y me marcho, ¿vale? Para cualquier cosa, me llamas. Duerme y come algo. Ah, y ¡ponte hielo en ese ojo! —dijo ella en tono amenazador.

Desya se dejó caer en la cama y al instante se arrepintió. «Puñeteras costillas». El dolor ahora era más extenso, así que se quitó la camiseta y se miró frente al espejo de pie. Incluso en la penumbra, esas manchas no pintaban bien, y se pondrían peor cuando el rojo se transformara en morado, violeta y distintos tonos de verde y amarillo. A excepción del ojo, los demás hematomas no se hallaban en sitios visibles. «Sí, el hielo», recordó, y entonces se dio cuenta de que todavía agarraba una camiseta que no le pertenecía.

Se la acercó a la cara y aspiró. No olía a Tikhon, sino a cerrado y humedad. Lo imaginó en esa casa, solo, perdido. Rememoró la sensación de sus dedos a punto de rozarle la espalda, de su aliento en la nuca, del tacto de su piel, casi febril. Esa mirada que le estremecía.

«Puede que sí sea un ingenuo y un masoquista», se recriminó, devolviendo a su mente las palabras de Tikhon, y depositó la camiseta encima de una silla junto con los pantalones prestados. Fue a la cocina y sacó del congelador una bolsa de guisantes que se puso en la cara. Al menos, así bajaría algo la hinchazón.

Desya se acostó, pero no pudo dormir. Demasiado en lo que reflexionar. «Tikhon es un demonio que come humanos, ha matado y no se arrepiente». ¿Eso último era cierto? Al fin y al cabo, había acudido al grupo y, bueno, no había mejor prueba de que se esforzaba por reformarse que él mismo. Desya había sido un imbécil descerebrado que juntó todas las papeletas para acabar muerto esa noche. Y ahí seguía, más o menos entero, aún respiraba gracias a él.

Cuando le dijo que podía ayudarlo a superar su adicción lo hizo sin pensar. Solo vio que lo pasaba mal y saltó su lado protector, el que lo obligaba a echar una mano y buscar una solución. Era igual que Liza, solo que en versión idiota. ¿Quién demonios se ofrece así a un monstruo? ¿Cómo iba a arreglarlo? El curso que hizo para liderar el grupo de adictos no incluía ninguna clase de cómo tratar con seres sobrenaturales. ¡Ni siquiera sabía cómo podía planteárselo en serio!

«Vale, Des, calma, estás en casa, en tu cama, con tu ropa, y nadie va a atacarte». Al menos, durante las próximas horas. ¿Qué ocurriría en la siguiente reunión? ¿Iría Tikhon? ¿Tenía que devolverle la camiseta y los pantalones o era mejor quemarlos? ¿Él sería inflamable?

Desya ocultó la cabeza debajo de la almohada y quiso desaparecer. No hacía nada bien. Desde que se enteró de la muerte de Maks, su vida estaba cambiando demasiado. Le había afectado más de lo que quería admitir y sufría las consecuencias. Descubrir que había recaído y lo habían asesinado no mejoraba la situación, a lo que se sumaba que su pareja, Nikolay, fuera por el mismo camino. Eso no lo iba a permitir. Esta vez llegaría a tiempo. «Quizás sí pueda salvar una vida». Pero antes debía dar con él y hablar sin terminar apaleado en el suelo.

Dos días después se presentó, como siempre, en la reunión del grupo. Su hermana le insistió para que descansara en casa; si por ella fuera, se quedaría enclaustrado y amarrado a la pata de la cama con tal de controlarlo. La comprendía, nunca olvidó los crímenes que había cometido en sus peores días, y estar bajo el influjo de las drogas no era excusa.

—Madre Piadosa, Desya, cielo, ¿te encuentras bien?

Fue Kora la primera en preocuparse por él, al fin y al cabo, era la mayor del grupo y había adquirido el rol de madre.

—Sí, no pasa nada, un pequeño accidente —dijo Desya, y agitó la mano para restarle importancia—. Bien, vamos a centrarnos en la sesión de hoy, ¿alguien quiere hablar? ¿Queréis que sugiera un tema?

Las dos horas pasaron más rápido de lo esperado. Le sentó bien distraerse, aunque fuera en las miserias ajenas. Se sentía cómodo en ese papel, escuchando a los demás, dando consejos y ayudándolos a buscar el significado de su comportamiento. No era un profesional, le gustaría sacarse la carrera de Psicología a través de la universidad a distancia, pero debía ahorrar más dinero.

Ni Nikolay ni Tikhon acudieron. Nadie se extrañó, nadie le preguntó, ni siquiera después de la reunión. Se había acostumbrado a que consideraran el grupo como si fuera una boya en mitad del mar; para algunos se convertía en un salvavidas, para otros era un lugar de paso al que no regresar.

Desya fue el último en salir y, cuando cerró con llave la puerta de la sala de reuniones que tenían asignada en el centro comunitario, notó como se le erizaba el vello.

—Hola, Des.

Tikhon estaba detrás de él. Odiaba que fuera tan silencioso y tan alto, con esa media sonrisa descarada que, en vez de asustar, le cabreaba.

—No has venido a la reunión —dijo Desya a modo de observación.

—¿Querías que lo hiciera?

El tutor lo fulminó con la mirada. Se daba cuenta de que ese hombre, monstruo o criatura, disfrutaba provocando. No iba a darle más juego, aún no sabía cómo demonios encarar esa situación. Si al menos hubiera dispuesto de unos minutos más para que se le ocurriera qué decirle, o puede que necesitara horas, incluso días. Por ahora, decidió ignorarlo y se encaminó a la salida del centro, todavía estaba a tiempo de pillar el último metro.

—Te has enfadado.

La voz de Tikhon resonó en el vacío pasillo. No era una pregunta, puede que una acusación, pero en su boca sonó afectado.

—Puede —contestó—. No es agradable que te llamen ingenuo y masoquista.

—Solo dije la verdad —susurró junto a su oreja.

Desya se giró, alterado, ¿cuándo se había movido tan rápido? Era como si ya no le importara ocultar lo que en verdad era, como si disfrutara al meterse con él. No tuvo más que fijarse en sus ojos, brillantes de emoción, para confirmar sus sospechas, y eso le irritó más.

—Venga, no frunzas el cejo —dijo Tikhon, y le puso el dedo en el hueco en mitad de la frente—. Además, he traído algo para ti.

«¿Algo para mí?», pensó extrañado. Hizo un repaso mental por si se había olvidado algo en su casa o en la discoteca, o puede que fuera a devolverle su ropa. Le habría gustado volver a usar la cazadora con cremalleras.

—Vamos, está en el aparcamiento.

Tikhon lo guio hacia la zona de estacionamiento que había en el centro, una explanada con líneas amarillas a las que nadie hacía caso. Solo había un par de vehículos, y uno de ellos era un viejo utilitario con el indicador de taxi sobre el techo. A Desya le sobrevino un mal presentimiento. ¿Realmente lo estaba siguiendo por un lugar deshabitado en dirección al maletero del coche? Sí, eso mismo hacía, y si a esas alturas Tikhon lo mataba, lo tendría más que merecido.

El demonio levantó la puerta del maletero e hizo un gesto teatral con el brazo.

—¡Tachán!

Desya abrió los ojos como platos, eso no podía ser real. Retrocedió un paso, pero sabía que no serviría de nada huir o pedir ayuda. La luz del maletero parpadeó y el bulto se agitó con fuerza. Estaba atado y amordazado, y por la marca del golpe en la frente había sido atrapado hacía poco. Entonces ladeó la cabeza y los aterrorizados ojos de Nikolay se clavaron en los suyos, suplicantes. Tikhon lo había secuestrado.

Tikhon

En su mente todo aquello sonaba mucho mejor. «Encuentra al chaval y llévaselo para que puedan solucionar sus problemas». Pero no tuvo en cuenta las sensibilidades humanas.

—¡Estás como una puta cabra!

Desya lo miró perplejo. Desde su punto de vista, entendió que debía de parecer una locura, aunque también era eficaz.

—Querías hablar con él, así que lo he traído —justificó Tikhon, y alzó los brazos en claro gesto de «evidentemente».

—Joder, ¿qué le has hecho?

—Nada grave.

Desya se inclinó y movió con suavidad la cabeza del chaval, que no opuso resistencia. Podía estar tranquilo, Tikhon no había derramado ni una gota de su sangre, aunque sí debía de tener algo inflamado. Fue a quitarle el esparadrapo que cubría su boca.

—Yo que tú no haría eso —le advirtió Tikhon—. Chilla como un cerdo.

Desya lo ignoró y arrancó la cinta de un tirón. Empezaron los gritos y Tikhon alzó la mirada al cielo, ¿qué había hecho para merecerse eso?

—Nikolay, calma —habló muy despacio el tutor, y le tapó la boca con la mano para ahogar sus alaridos—. Estoy contigo, no pasa nada, yo te sacaré de aquí.

—No te escucha, va colocado.

—¿Qué?

La actitud de Desya cambió en un segundo. Sus gestos delicados se transformaron en decididos, con manos expertas que sabían qué buscar. Levantó más los párpados del chaval, se fijó en sus pupilas y le tomó el pulso. Lo volteó en el maletero con brusquedad. Tikhon le había atado las manos a la espalda y Desya fue directo a buscar las marcas en los brazos.

—Con esta luz no se ve una mierda —murmuró.

Tikhon cogió su móvil e iluminó al chico.

—Gracias —dijo de forma automática Desya—. Aquí está. Joder, Nikolay, ¿cómo puedes ser tan imbécil?

El chaval no respondía. Después de soltar toda la energía en un último grito, se quedó blando, como una marioneta sin hilos.

—Hay que llevarlo a algún sitio —apuntó el tutor.

—¿Un médico? —sugirió Tikhon. Él nunca había necesitado uno, pero sabía que a los humanos les iban muy bien.

—No, no es una sobredosis, así que, con suerte, le dejarán pasar la noche en una camilla y le darán el alta —dijo Desya. Casi podía escuchar su mente trabajar a máxima velocidad—. Ha sufrido una recaída, hay que cortar antes de que vaya a más. Necesitamos un lugar tranquilo y apartado, donde pueda pasar los días de abstinencia para que se recupere. Una habitación o... Vale, ya lo tengo, vamos.

«¿Vamos?». Tikhon no pudo ocultar su sorpresa ante el cambio que había dado el tutor. De repente, Desya bajó la puerta del maletero como si no hubiera un humano dentro y se metió en el taxi de copiloto. El demonio no sabía si es que su plan iba bien o se desmoronaba, al menos el tutor ya no lo insultaba.

Cogieron la carretera hacia las afueras de la ciudad. Tikhon obedecía las indicaciones que le daba Desya, que solo hablaba para decir: «A la izquierda», «La próxima salida» o «Pon el intermitente». La radio llevaba el mes entero estropeada, igual que la calefacción, que solo funcionaba en modo Estepa Siberiana y Verano en el Trópico. Así que hacía demasiado calor y había demasiado silencio. En una situación normal, a Tikhon no le habría molestado, incluso el crío se estaba comportando y ya no daba patadas desde el maletero. Sin embargo, tener a Desya tan cerca, a una caja de cambios de distancia, le alteraba. Todo el puñetero coche olía a él.

—Es aquí —dijo el tutor, y señaló un cartel.

Era un motel situado a pocos kilómetros de la ciudad, incluso se podría llegar a pie desde la periferia. Desde fuera su aspecto no era muy idílico, un bloque con una docena de plantas recubiertas por una fachada que se caía a pedazos. Había rejas en algunas ventanas y a Tikhon se le ocurrió una perversa idea.

—¿Lo vas a torturar? —dijo con una media sonrisa, a lo que Desya respondió con expresión de pocos amigos.

—No —negó, y devolvió la vista al edificio—. Bueno, no más de lo que sea necesario.

A Tikhon esa respuesta le provocó un agradable escalofrío y su sonrisa se ensanchó. «Manos a la obra», se dijo, y fue a por el «equipaje». Desya iba por delante y entró al motel con naturalidad, como si no luciera aún un ojo inflamado ni llevaran a un tipo inconsciente colgado del hombro como un saco de cebollas. El hombre del mostrador les dirigió una mirada de sospecha, pero no cogió el teléfono para llamar a la policía.

—Hola —saludó Desya—. Queremos dos dobles con baño compartido, por favor.

—¿Cuánto se quedarán?

—Tres noches, por ahora.

El hombre tomó nota de los datos que le dio el tutor y le entregó las llaves.

—La 323 y la 325 —dijo con expresión amarga—. El ascensor está estropeado.

Por dentro, el aspecto del lugar era tan poco agradable como en el exterior. Al menos cumplía con las expectativas de cuchitril: decorado de los años setenta de horribles estampados y demasiada madera. Sobre el mostrador había un par de folletos de San Petersburgo, la Venecia rusa, publicados antes de Putin y carcomidos por la porquería, igual que todo mueble de esa sala. La máquina de bebidas emitía un zumbido ensordecedor y juraría que acababa de ver algo con vida corretear dentro de la expendedora de aperitivos.
Tikhon se encogió de hombros mentalmente, las cucarachas nunca habían sido un problema para él y los suyos.

En la habitación había una amplia cama doble en la que lanzó al chaval sin ningún miramiento. Desya abrió el servicio y se perdió al fondo, donde había otra puerta. Era otra habitación igual que también disponía de una entrada desde el pasillo. Dos habitaciones con acceso propio que compartían un baño.

—Vaya, qué curioso —comentó Tikhon en voz alta, con cada vez más incógnitas—. Oye, ¿cómo es que conoces este sitio?

Desya suspiró en la otra habitación y, por la forma en que se comportaba el tutor, intentando no tocar nada, Tikhon se dio cuenta de que el humano no quería estar ahí.

—Hay que preparar una bañera fría, ayúdame a cargar con él.

Tikhon decidió que lo más fácil era obedecer, ya habría tiempo para la charla, porque tenía claro que no iba a marcharse de ahí sin sus respuestas.

Dejaron al chaval en ropa interior y lo metieron en la bañera. Tardó en reaccionar y eso preocupó a Desya, Tikhon lo podía ver en las arrugas de la comisura de su boca. Lo sumergieron en el agua unos minutos y lo llevaron, envuelto en toallas, de nuevo a la cama. Desya lo tapó con mimo y empezó un baile de idas y venidas mientras hablaba en voz baja. Tikhon poseía un oído extraordinario, así que lo escuchaba con atención y esperaba alguna nueva orden, de pie y con los brazos cruzados.

—Un cubo, bien, necesitaré otro, y más toallas, hay que pedirlas. Tengo que ir a por meta, pero todavía es pronto, esto primero. Debería comprar bebidas energéticas y agua, mucha agua. Nada de sólidos. O tal vez sí, para mí. Liza. Mierda. Ahora la llamo.

Tikhon no sabía si calificarlo de patético o adorable, lo que sí era cierto era que no podía apartar los ojos de él.

—Des —lo llamó, y él lo miró como si hubiera olvidado que estaba ahí—. Anótalo en una lista, yo me encargo.

Con el papel en la mano, Tikhon fue a la primera tienda veinticuatro horas que encontró y, una hora después, volvió con lo que había pedido. Antes de entrar en la habitación escuchó voces y se quedó muy quieto al otro lado de la puerta.

—Nikolay, tranquilo, todo irá bien —decía Desya.

—No, no, él... él es una bestia...

—No está aquí, ¿ves? Solo tú y yo, porque vamos a salir de esta juntos, ¿vale? —La voz del tutor era suave, dulce, igual que un bálsamo—. No es la primera vez, ya has pasado por esto y sabes que se puede superar, pero debes ser fuerte, ¿me oyes? Tienes que luchar. Eres un campeón, ya has vencido antes y lo volverás a hacer. —Una pausa, quizás una pregunta o una expresión cómplice que a Tikhon le molestó perderse—. Sí, sí, estaré aquí, tranquilo. Todo pasará, todo irá bien.

Sonido de arcadas, líquido en un cubo y telas en movimiento. Después, el grifo y una puerta al cerrarse.

—Eso ha sido bonito —dijo Tikhon cuando entró en la habitación contigua.

Desya habló sin mirarlo.

—No lo es, nada de esto lo es. —Sonaba triste y cansado, como si la energía que había mostrado en el coche se hubiera evaporado—. Y aún falta lo peor.

El tutor se frotó el cuello y echó un vistazo a través de la cortina. Fuera, una carretera secundaria y luces de coches que se perdían en la distancia. Tikhon se acercó a él, pero mantuvo una distancia prudencial.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó el demonio.

—Quedarme, no puedo dejarlo así.

«Menudo sitio para hospedarse». En esa habitación había otra cama grande, un par de mesas, y lámparas con bombillas de distinto color. La moqueta estaba salpicada por misteriosas manchas oscuras y las tuberías rezumaban olor a cloaca. La televisión, del siglo pasado, no tendría ni línea. «Un nido encantador», pensó con sarcasmo. Entonces le vino una idea absurda.

—Me quedo contigo.

—¿Qué? —exclamó Desya, con la cara desencajada.

—Lo he traído yo, ¿no? También es mi responsabilidad, te ayudaré.

—Espera, espera —repitió el tutor, y se presionó el puente de la nariz—. No sabes lo que dices. ¿Has visto alguna vez a alguien pasar por la abstinencia? Hay vómitos, diarrea, muchas palabrotas, puede que se ponga agresivo y tenga que vigilarlo durante horas, en mitad de la noche, para que no intente cometer ninguna locura.

—Pues con más razón —dijo Tikhon con total seguridad.

—Dios...

No podía discutir con él, lo sabía, le venía bien que hubiera otra persona cerca, fuera humano o no. O eso supuso Tikhon, así que preguntó:

—¿Es que no confías en mí?

—No.

—Vaya, eso ha dolido —dijo, e hizo un infantil puchero.

Desya le mantuvo la mirada, no estaba para bromas, pero Tikhon no se lo tomó a mal y le mostró una sonrisa tranquilizadora.

—Escucha, voy a volver a salir y te traeré algo de comida, al menos tengo permiso para eso, ¿no?

Se encaminó de nuevo a la puerta, hasta que la voz de Desya lo paró antes de marcharse.

—Gracias —dijo en apenas un susurro—. Si no lo hubieras encontrado, seguramente él...

—Déjalo, nunca agradezcas nada a un demonio.

Tikhon bajó al taxi prestado de su tío sin que el tutor dijera una palabra más. De toda esa locura, al menos podía sacar una idea clara: el plan había salido mejor de lo esperado.




Seis 
Gusanos bajo la piel



Desya

La habitación apestaba. Llevaban dos días ahí metidos y no había manera de ventilarla. El servicio de lavandería del motel era pésimo, así que prefirió comprar dos pares de toallas y limpiarlas hasta que se cayeran a pedazos. Desya cambió las sábanas él mismo después de que la mujer del carrito le diera un juego completo, aunque solo puso la tela y una manta. Le habían quitado la almohada y cubrieron el colchón con un protector de plástico. El primer día usaron bolsas de basura, pero al siguiente se despertaron con el plástico roto y fluidos humanos de diversa consistencia desperdigados, así que prefirió comprar un protector antes que volver a limpiar esa porquería.

Cuando terminó, se acercó a la puerta del cuarto de baño y golpeó con los nudillos.

—Nikolay, ¿vas bien?

No recibió ninguna respuesta del interior, por lo que no se sorprendió cuando entró y se lo encontró en la misma posición que lo había dejado.

—Hola, agente —balbuceó Nikolay, sentado dentro de la bañera y con las piernas dobladas, mientras el agua tibia golpeaba su espalda desnuda.

—Venga, te ayudo a terminar y volvemos a la cama.

Desya lo enjabonó, lo aclaró y lo secó con una toalla. Llevaba dos días expulsando el veneno y todo lo que no era veneno de su cuerpo, por lo que todavía se sentía muy débil para funcionar solo. Aunque sabía que, si encontraba la oportunidad, intentaría hacerse con el control de la situación. Manipular, engañar y negociar era el paso siguiente, ya casi lo lograba. Desya se autoconvenció de que estaba listo para soportar ese momento.

Tumbó a Nikolay en la cama y, antes de taparlo, le tomó el pulso. Poco a poco se normalizaba, pero no era más que otro escalón, aún quedaban muchos para alcanzar la meta. «Paciencia», se dijo.

Cuando salió del cuarto suspiró y notó como las fuerzas lo abandonaban. No sabía ni qué hora era, pero o dormía algo, o terminaría por perder el conocimiento por puro agotamiento, y las condiciones no eran las adecuadas para permitirse tal muestra de debilidad.

—¿Ya has dormido al niño, cariño?

Desya torció la boca al escuchar la voz de Tikhon desde la penumbra del dormitorio.

—Sigues aquí —dijo, y remarcó el tono de desagrado.

—Teníamos un trato —le recordó Tikhon. ¿Estaba en el sillón o en la cama? Con la oscuridad no podía ni vislumbrar su silueta—. Yo no te insistía para que abandonaras al crío, y tú no me dabas la lata para que me marchara.

—De acuerdo —desistió—. Me callo. ¿Qué hora es?

—Las tres de la madrugada. Los horarios para dejar las drogas son una mierda.

—Ya.

Demasiado agotado para lidiar con ese idiota, Desya decidió no darle importancia. Caminó de memoria hacia la cama y se acurrucó en el borde. Debía descansar al menos un par de horas, y luego iría a casa a por algo de ropa y una explicación más concisa para su hermana, que lo atosigaba con mensajes de voz llenos de amenazas. Haberle dicho que un tal Tikhon, que ella no conocía, se ofreció a echarle una mano con el chaval en rehabilitación no fue una buena idea, ahora la sesión de interrogatorio sería más complicada de esquivar.

—Estás húmedo.

Desya se sobresaltó. Los ojos se le habían acostumbrado a la oscuridad y pudo reconocer la figura de Tikhon, tumbado en la cama, a su lado. Lo miraba con la cabeza apoyada en una mano, mientras con la otra tocaba el filo de su camiseta. Sus pupilas brillaban como las de un gato.

—Odio que hagas eso —lo regañó Desya, y le dio la espalda—. Cualquier día vas a matarme de un susto.

—Si quieres, te ayudo a calmarte... —Su voz, otra vez demasiado cerca, con esa seductora sugerencia implícita que ya no se molestaba en ocultar.

—Vale, Ti, para, quiero dormir.

No sabía en qué momento habían empezado a tratarse con esa cercanía. Si lo analizaba a fondo, no le gustaría la respuesta, así que lo guardó en uno de sus innumerables compartimentos mentales para estudiar más tarde, de vuelta en la vida normal. Esos días se había concentrado en Nikolay, en evitar la tragedia, lo último que le convenía era distraerse por culpa de un demonio salido que no lo dejaba en paz.

Desya cerró los ojos con fuerza. «Duerme, duerme, duerme». Pero su cabeza no quería obedecer y el cosquilleo de la nuca tampoco ayudaba. Tikhon respiraba muy cerca de su cuello. Sabía que a veces lo olfateaba, lo había pillado en un par de ocasiones, pero no quiso darle más vueltas, básicamente porque no tenía ni idea de cómo detenerlo. Si quería comérselo, él no sería capaz de defenderse. Era más fuerte, más grande y... Estaba tan cansado. Y seguía sin pegar ojo. Era culpa del motel, nunca había podido descansar bien entre esas paredes.

Entonces notó el tirón en la camiseta, el punto donde Tikhon detectó el agua de cuando ayudó a Nikolay con la ducha.

—Deberías quitártelo —dijo el demonio con suavidad, rozando su nuca.

Desya respondió con un gruñido. Quizás, si lo ignoraba, el otro se aburriría de tanto insistir. Pero esa noche conocería la testarudez de Tikhon. Sus dedos se colaron debajo de la camiseta y Desya contuvo un respingo. Recorrió su cintura y dibujó círculos en su cadera. Ascendió, despacio, y comenzó a contar las costillas. Las heridas de la paliza se estaban curando bien y las tonalidades de los moratones eran menos graves. Sin embargo, en cuanto llegó al punto más delicado, Desya se mordió el labio. La respiración detrás de él seguía pausada, aunque era más cálida, como la llama de un mechero. La mano de Tikhon bajó por el esternón y rodeó el ombligo, hasta el límite del pantalón.

—¿Puedo?

Desya continuaba inmóvil. Quería que parara, pero al mismo tiempo no quería que se detuviera. Su mente no trabajaba a un ritmo normal y Tikhon se aprovechaba de ello. Además, el hecho de llevar años solo no ayudaba a que su cuerpo reaccionara de la manera que debía. Dios, parecía un adolescente en época de celo.

—Espera... —murmuró.

Tikhon no esperó. Sus dedos acariciaron el filo de la ropa interior y se adentraron con la misma lentitud con que había trazado las formas de la parte superior de su cuerpo. Cuando lo rodeó en su mano, grande y caliente, Desya se sintió enfermo.

—No, para... ¡Para! —gritó, y saltó de la cama.

Sin llegar a ver su cara, Desya corrió al baño compartido y se encerró. «Mierda, mierda, joder». Se sentó en el suelo de azulejos, con la cabeza escondida entre sus rodillas mientras la sangre retornaba a su lugar.

—Des —lo llamó desde el otro lado de la puerta—. Lo siento, de verdad, no debería haberlo hecho.

Pasó un minuto, dos. El grifo goteaba.

—Oye, puedes volver —le instó Tikhon pegado a la madera—. Te prometo que me portaré bien.

—¿Es válida la palabra de un demonio?

Escuchó la risa grave de Tikhon en la habitación, que sonó casi como un ronroneo junto a la puerta.

—Aprendes rápido —dijo, y sus pasos se alejaron del baño.

Desya se levantó, se mojó la cara y comprobó que todo había vuelto a su flácido ser. Lo último que necesitaba era regresar ahí con una clara invitación entre las piernas. Había encendido la luz de la mesita de noche y Tikhon estaba sentado en el sillón del rincón, con un cigarro entre los labios. Al menos, esta vez se acordó de abrir la ventana.

—¿Por qué parece que quieres hablar de algo? —le preguntó Desya. Lo que le apetecía era meterse en la cama e intentar conciliar algo de sueño para olvidar lo que ocurría ahí.

—Este sitio es un asco, podrías haber escogido cualquier hotel de la ciudad, pero no, viniste aquí directo. —Se llevó el cigarro a la boca y aspiró—. ¿Por qué?

—No había ninguna razón.

—Eres terrible mintiendo, no sé cómo pudiste drogarte tanto tiempo sin que nadie se enterara.

Desya lo fulminó con la mirada. Estaba harto y ese comentario le había cabreado.

—¿Y tú qué sabes, maldito demonio?

Él sonrió y expulsó el humo entre los dientes.

—Eso no es un insulto. Lo que sí me duele es que pienses que soy gilipollas —soltó, y apagó lo que quedaba del cigarro en el apoyabrazos del sillón, de color indefinido—. Sé lo que es este sitio, tengo oídos y ojos, mejores que cualquiera de vosotros.

—¿Por eso me has metido mano? ¿Porque pensabas que me dejaría? ¿Que podrías utilizarme, como los demás?

Los ojos de Tikhon se abrieron, consciente de que había sobrepasado una fina frontera invisible.

—No, joder, no era... —trató de disculparse, pero Desya lo interrumpió:

—Entonces, cállate la puta boca, tú no sabes nada de mí ni de lo que pasó aquí. Ahora quiero dormir.

Y sin mediar palabra, se metió en la cama y apagó la luz. Las lágrimas picaban debajo de los párpados; no permitiría que se le escapara ni una.

—Des.

Tikhon volvió a efectuar su truco del movimiento y en un instante estaba de nuevo acostado a su lado. Desya lo oía detrás de él. Al menos, no le clavaba la respiración en la nuca.

No quería hablar, pero sentía que debía hacerlo. Dicen que no hay peor paciente que un médico, lo mismo ocurría con los adictos. «Suéltalo», se dijo, «esa época pasó, todo eso lo superaste, ¿por qué te empeñas en seguir cargando con ese peso?». Sí, era un tutor patético.

—Tenía catorce años cuando besé a un chico por primera vez, y un año después él se mató —empezó, con la mirada perdida en las sombras de la habitación—. Sus padres lo encontraron con una sobredosis en el baño. Yo sabía que se drogaba, habíamos probado cosas juntos, pero siempre pensé que controlaba, que éramos más fuertes que las pastillas y la coca, que éramos invencibles. Él no lo fue y, al parecer, yo tampoco lo era.

Desya evocó los días de gritos y discusiones con sus padres y su hermana. Las fugas de casa, robar dinero, vender en las calles, él mismo había pasado por ese infierno. El premio del pico extra, la emoción de no ser pillado por la policía, algún que otro beso robado en los servicios de una discoteca. Besos que solían ir a más y que cada vez controlaba menos.

—Yo no conocía este sitio, me trajeron ellos —siguió, con el mismo tono de voz pausado—. Gente a la que no le importaba si eras menor de edad, te pinchabas o si estabas enfermo, solo querían una cosa y yo se lo daba por un precio. A veces algunos esperaban su turno para drogarse o para el sexo. ¿Qué más daba? Lo mezclábamos todo.

Desya llenó los pulmones y los vació poco a poco; trataba de calmar también sus nervios, alterados en la maraña de recuerdos. Al menos, no temblaba y las lágrimas seguían en su lugar.

—Fue aquí, un par de plantas más arriba, donde sufrí una sobredosis. El dueño es buena gente, a pesar de esta mierda, y llamó a la ambulancia. Los que estaban conmigo se habían ido, junto con mi cartera y el móvil. Una noche redonda —murmuró, y se obligó a sonreír.

Esperó en silencio unos segundos, convencido de haber escuchado ruido en la habitación de al lado, pero debía de ser su cabeza. Nikolay seguiría durmiendo el sueño de los inocentes.

—Por eso no me gusta este sitio, pero sé que es útil —continuó el tutor, con un toque de firmeza en la voz. Le gustó pensar que era valor—. Por eso tengo que ayudar a ese chaval y por eso hago lo que hago. Tu opinión, Ti, me importa una mierda.

Lo había dicho con convicción, logró que cada palabra sonara segura, directa, sin titubeos. Sin embargo, el dolor bajo su pecho se tornó inabarcable y empezó a sollozar. Tumbado de lado, encogido y con las rodillas pegadas al pecho, Desya se permitió un instante de debilidad mientras Tikhon, detrás de él, lo consolaba con su silencio.




Tikhon

No podía hablar. Por primera vez en su vida, se había quedado sin palabras. Tikhon permaneció tumbado en la cama boca arriba, escuchando la acompasada respiración de Desya. Finalmente se había abandonado al sueño.

«Soy imbécil». ¿Qué esperaba encontrar si hurgaba en las viejas heridas del tutor? ¿Caramelos y piruletas? No, ahí más bien habría bilis y sangre, como en cualquier otro cuerpo humano. Solo que este le afectaba. Agradeció que Desya le diera la espalda mientras le contaba su historia, era mejor no ver su expresión. Tikhon tenía los músculos crispados, lo único que quería era levantarse y destrozar ese sitio a puñetazos. Podía hacerlo, si se liberaba de su autocontrol, ese lugar acabaría despedazado. Pero también podría ir a por Desya, y eso sí que no se lo perdonaría.

A sus veintiún años de vida había encontrado a alguien por quien quería mantener el control. Las ocasiones anteriores en las que se había detenido, cuando se dio cuenta de que no quería matar, lo hizo porque odiaba en lo que se convertía. Nada más que una bestia que ansiaba carne. Sin embargo, ahora era diferente. Bueno, lo mismo, aunque más complicado.

Quería seguir siendo él para estar con Desya, porque la mera idea de dañarlo le ponía enfermo. Quería poder tocarlo y no pensar en lo tentadores que sonaban los latidos de su corazón, en hundir las garras y masticar sus huesos hasta el tuétano. No. Era otro el deseo que le provocaba y que también quería satisfacer, pero no era el momento.

Tikhon se puso en pie y rodeó la cama con movimientos rápidos, casi imperceptibles al ojo humano. Se agachó frente a Desya y, al ver su rostro, se le escapó una sonrisa tierna. Maldita sea, era pura inocencia. Con el rostro aún húmedo por las lágrimas y con las manos a modo de almohada, Tikhon no se pudo contener y alargó los dedos para acariciarle los mechones de su frente.

—Valiente ingenuo —susurró para sí.

Ahí estaba, durmiendo tan apacible, agotado física y mentalmente, mientras compartía cama con un demonio y cuidaba de un crío que vomitaba y lloriqueaba por una dosis. Tikhon tenía prohibido ir a la otra habitación, ya había alterado suficiente al chaval cuando se lo llevó sin su consentimiento. Pero ¿qué debería haber hecho si no? Desya habría sido capaz de ir otra vez a la discoteca Infernum para encontrarlo y le volverían a pegar. Puede que a la próxima él no se encontrara tan cerca para salvarlo y otros niñatos acabaran el trabajo que habían empezado los dos camellos.

Desya era de esos idiotas que se sacrificaban por los demás, de los que daban un paso al frente para entregarse como ofrenda en lugar de pensar en su propio bien. Eso le sacaba de quicio, sobre todo en su condición. Podía imaginarlo a la perfección, el instante en que el hambre fuera insoportable y, al lanzarse a por cualquier humano, Desya se interpondría.

«El muy capullo es de los que se arrancaría un brazo para salvar a alguien», pensó, y congeló su sonrisa. Era de los que protegían a los débiles, como al crío del otro lado de la puerta, y sintió cierta envidia. Quería que a él también lo tratara como a un igual, sin desprecio ni miradas fulminantes. Que le diera ánimos y le hablara con esa voz tan dulce. Quizás, si no fuera una criatura sedienta de sangre, le permitiría estar con él, acercarse más, besarlo despacio, sin miedo a querer matarlo.

Tikhon se alejó de la cama. Permanecer tanto tiempo en el mismo lugar no le sentaba nada bien. Por suerte, antes de dar con Nikolay, se había alimentado gracias a la caridad de la morgue del hospital. Sasha insistió. No era agradable ni sabroso y se lo servían frío, pero contenía los nutrientes que necesitaba y aplacaba su apetito, o gran parte de él. La bestia que habitaba bajo su piel nunca paraba de arañar y morder, siempre trataba de salir a la superficie.

Recordó la cara de Desya al explicárselo, entre el asco y la curiosidad. Tikhon no podía parar de reír. En esos dos días habían adoptado algo parecido a un horario, con el tutor casi todo el día metido en la otra habitación y parando nada más que para comer o desconectar unos minutos. Ninguno de los dos quería atender los móviles, con varios mensajes a la espera de ser atendidos, así que hablaban y hablaban entre ellos. Del tiempo, de libros, de música y de él.

A menudo Desya saltaba con preguntas extrañas, como «¿Te has comido una rata?», «¿Te salen cuernos?» o «¿Puedes quemarte?». No, depende y no. Cuando le enseñó que podía encender una mecha con sus propios dedos, los ojos de Desya brillaron como los de un niño ante un truco de magia. Esos enormes ojos grises. A Tikhon le entraron ganas de despertarlo con el único fin de mirarlo una vez más y que él lo hiciera de vuelta, aunque lo insultara y no le dirigiera la palabra por no dejarlo dormir o por intentar meterse debajo de sus pantalones. Era tan rabiosamente tierno que no lo podía evitar. Solo con tenerlo cerca se sentía más fuerte, más... como él quería ser.

Tikhon se puso tenso de repente. Algo peligroso se acercaba. Abrió la ventana del dormitorio y husmeó el aire. Ahí estaba, ese ligero aroma a azufre, cubierto por capas de carne y mentiras para los humanos que él detectó enseguida. Y más en cuanto reconoció a quién pertenecía.

Saltó desde la tercera planta; por suerte, en su ventana no había rejas. Faltaba una hora para el amanecer y el cielo se hallaba tan oscuro como la boca del metro. Flexionó las rodillas y apoyó la mano para suavizar la caída. Al levantar la vista, lo tenía frente a él.

—Dyma.

Era el lugarteniente de la hueste de Dachnoye, o sea, el segundo de Mordekai, el cabrón supremo que lo había forzado a marcharse de la comunidad. Una ráfaga de viento agitó el largo cabello negro de Dyma, lo cual debía de ser la mar de incómodo para volar. Pero a él no le importaba, en realidad, nada ni nadie le importaba. Si Tikhon no soportaba a Mordekai, Dyma era peor. Un tipo tan alto como él, cara fina y cuerpo esbelto, era igual que un modelo de revistas con cara de mala leche. Siempre estaba enfadado, así que no le sorprendió la expresión amargada con la que apareció.

—Has hecho enfadar a Mordekai —dijo el lugarteniente.

Aunque llevara las alas replegadas, imponía demasiado. Qué afortunados los humanos, que se dejaban convencer por sus ilusiones y no veían esas extensiones de hueso y piel que recordaban a un murciélago de casi dos metros.

—Dime algo nuevo.

Dyma arrugó el entrecejo ante su respuesta.

—Quiere hablar contigo —insistió—. Ahora.

—Pues no puedo, estoy muy ocupado.

—¿Con qué?, ¿humanos?

Fue su forma de decirlo, escupiendo cada sílaba y levantando el labio con desagrado, lo que provocó un torbellino de ira en Tikhon.

—No os importa —replicó al tiempo que trataba de calmarse. No podía perder los nervios ante Dyma, sería del todo contraproducente—. Dile que me llame o que me deje un mensaje en el contestador.

Cada palabra que escapaba de su boca era un error, lo sabía, pero él era así, sobre todo con los de su especie. Y Dyma reaccionó de la única manera que conocía: mal.

Antes de que Tikhon pudiera defenderse, lo había agarrado del cuello y lo alzaba del suelo un palmo. Que se le cortara la respiración no era tan importante, pero sí doloroso, y más cuando notó sus garras que se clavaban en su nuca.

—Es tu líder, tu señor, tu jefe, le debes lealtad y respeto. —Soltó la presa y Tikhon cayó de rodillas al suelo—. Compórtate, Tikhon.

—Y una mierda —farfulló, frotándose el cuello. Levantó la cabeza y miró fijamente al otro demonio—. Mordekai puede irse al infierno.

Dyma estiró los labios en una mueca que mostraba las dos filas de dientes afilados. Sonreía. No era una buena señal.

—Está en él y guarda un sitio para ti.

El demonio le pateó la cara y Tikhon salió volando. Dio un par de vueltas completas antes de acabar estampado contra el lateral de un coche. Por suerte, no saltó la alarma.

Debía devolvérsela. Maldita sea, no iba a largarse de rositas después de haberle hecho sangrar. Sin embargo, Dyma tenía más experiencia que él y como un siglo más de mala baba acumulada. A Tikhon no le dio tiempo ni a pensar con qué brazo golpearlo: el otro demonio volvía a estar sobre él y atrapó sus muñecas con facilidad. Algo cilíndrico y puntiagudo se clavó en su mejilla y abrió la piel igual que un cuchillo caliente con la mantequilla. Siempre se olvidaba de su puñetera cola.

—Conmigo no funcionan tus trucos ni tus juegos, pequeño Ti —dijo en voz baja, tan afilada como su peligrosa extremidad—. Siempre he sabido quién eres y no me supone ningún inconveniente si he de rajarte de arriba abajo y ver cómo se desparraman tus intestinos en este aparcamiento. Si no lo hago, es por él, así que al menos respétalo por eso.

Igual que un soplo de viento, Dyma ya no estaba encima de él, sino a dos metros de distancia.

—Conocemos todos tus movimientos, dónde estás y con quién —continuó el demonio, y a Tikhon no le gustó nada cómo remarcó la última palabra—. Tienes un día. O vienes por tu propio pie, o volveré a por ti, y puede que entonces haya más daños colaterales.

Tikhon escupió al suelo a modo de respuesta y Dyma le dedicó otra amplia sonrisa llena de dientes. Estiró las alas y alzó el vuelo con un salto brutal.

«Esto va a ser un problema».




Siete 
Disfraz de piel



Desya

Se despertó solo en la cama. Lo sorprendente fue que eso le decepcionara. Era normal que Desya padeciera de sueño ligero, y más si sabía que en la habitación de al lado había una persona que lo necesitaría en cualquier momento. Así que se desveló al pensar que había escuchado a Nikolay caerse de la cama, pero se dio cuenta de que el ruido provenía del exterior. La ventana estaba abierta y cuando se asomó tuvo que frotarse los ojos. Tikhon se encontraba fuera con otro hombre, un tipo tan alto como él, con el pelo largo, que le provocó un escalofrío.

No podía ser verdad lo que veía. El mismo demonio que consideraba una bestia, el que lo había defendido en una pelea y cargó con Nikolay como si fuera un peso pluma, estaba siendo vapuleado por el otro. Hizo con él lo que quiso: lo levantó del cuello, lo tiró al suelo y le pateó la cara. ¿Cuántos metros salió despedido? No, eso desde luego no era cosa de humanos. Desya tragó saliva con dificultad, sin saber si seguir mirando o esconderse debajo de la cama. No tuvo tiempo para pensar más, en un instante esa criatura con aspecto de persona dio un salto y desapareció, como si volara.

Desya se encaminó a la puerta, debía bajar a ayudarlo. ¿Estaría muy malherido? ¿Habían traído vendas o alcohol para desinfectar? ¿Necesitaría puntos?

—Vaya, te he despertado, perdona.

La voz de Tikhon lo sobresaltó a sus espaldas. Entró a través de la ventana como si no acabara de subir tres plantas por la pared a puro impulso.

—Qué... ¿Qué ha pasado? —empezó Desya, incapaz de moverse—. Mierda, eso es ¿sangre?

Tikhon suspiró y se llevó la mano a la mejilla. Se topó con una herida abierta de la que manaba un líquido oscuro similar al alquitrán.

—Ya, esto es un asco.

Sin decir nada más fue directo al baño y se encerró. Desya intentó seguirlo, pero se quedó fuera.

—¿Ti, todo bien?

—Más o menos —dijo. Su voz era más aguda de lo habitual, como si se esforzara por no sonar alterado, sin éxito—. Es solo que acabo de perder una pelea y eso me cabrea, así que es mejor que te alejes mientras me calmo. Además, tener media cara abierta no ayuda. Dame... Dame un par de minutos...

Desya se sentó en el suelo junto a la puerta y lo escuchó resoplar varias veces. Caminaba inquieto, con pasos fuertes, y oyó un crujido. «Espero que no fuera nada importante». Abrió el grifo del agua y lo cerró. Poco después, Tikhon salió del baño; se tapaba la mejilla con una toalla.

—Oye, no me digas que no te lo has curado bien —empezó a regañarlo Desya—. Eso parecía grave, tal vez hay que coser, déjame ver.

—No es necesario, estoy bien.

Era evidente que seguía enfadado; aun así, Desya insistió.

—Como se te infecte habrá que ir a urgencias y...

Tikhon empezó a reírse. Lo hizo de esa manera que le daba escalofríos y que retumbaba en su propio pecho. Se sentó en la cama y golpeó el sitio libre a su lado.

—Anda, ven.

Desya se acercó, sabía que esa invitación tenía truco, pero no podía rechazarlo, debía comprobar que estaba bien. Cuando se acomodó a su lado, Tikhon apartó la toalla y lo observó con la ceja alzada.

—¿Más tranquilo?

Si no lo veía, no lo hubiera creído. El corte tan feo con el que se presentó prácticamente había desaparecido y ahora quedaba una fina marca. A ese ritmo, en unos minutos sería la sombra de una vieja cicatriz.

—Estás tan preocupado por mi cara que parece que te guste —soltó Tikhon.

Desya notó como la sangre se le arremolinaba de cuello para arriba y apartó la mirada, a lo que Tikhon respondió con otra sonora carcajada.

—Recuerda que no soy humano, Des.

«Cómo olvidarlo», pensó. También se dio cuenta de que durante un rato había actuado como si fuera otro mortal más. Era patético. Debía ser más cuidadoso, sobre todo después de lo que había visto.

—¿Quién era ese hombre? —preguntó, era hora de aclarar lo que acababa de ocurrir en el aparcamiento del motel.

—Dyma, un tipo con muy mal carácter.

Tikhon se tumbó con las manos detrás de la cabeza y fijó la vista en el techo.

—¿Y qué quería? —perseveró Desya sin cambiar su posición. Sentía que, si en ese momento se acercaba mucho a él, ocurriría algo. No sabía el qué, pero no quería tentar a la suerte.

—Joderme la vida, como siempre.

Cómo odiaba cuando se ponía de esa manera.

—O hablas, o me marcho.

—Vale —accedió Tikhon con rapidez—. A ver, digamos que estoy en un grupo con más cabrones come-personas, aunque nadie es tan atractivo como yo. Bueno, tal vez Dyma, pero él no cuenta, él es el segundo pez gordo. El jefe, el suyo y el de todos, se llama Mordekai. Imagina tener un palo con pinchos clavado en el culo mientras corres una maratón. Pues multiplícalo por cien y ahí te formas una idea de lo que es ese hijo de puta para mí.

«Auch». Desya se apoyó contra el cabezal y siguió atento a las palabras del demonio.

—Infernum es suyo, todo el maldito distrito Dachnoye le pertenece. Piensa que eso me incluye, pero no termina de pillar las indirectas —dijo Tikhon, con los ojos brillantes como dos focos en la oscuridad; de repente estaba más serio—. Lo que ocurrió el sábado, cuando te atacaron los dos camellos y maté a uno de ellos, no le ha hecho mucha gracia, así que tendré que ir a su despacho a dar explicaciones, pedir perdón y poner cara de bueno.

Tal vez fuera la manera en que lo contaba o el tiempo pasado, o que ya sentía que nada era real, que a Desya apenas le afectó que hablara así de haber acabado con la vida de una persona. Estaba claro que sus límites éticos se difuminaban, y solo había un culpable.

—Así visto, no parece tan malo —trató de razonar Desya.

—Ya, supongo —contestó el demonio, que giró el rostro para mirarlo. La herida se había curado por completo—. El problema es que no nos llevamos bien. Lo de que quiera desengancharme es como un pecado para los míos, y digamos que Mordekai es muy tradicionalista. Si voy, no será una conversación agradable.

Desya le sostuvo la mirada y le pareció percibir algo que nunca creyó posible en Tikhon. Miedo. Aunque intentara taparlo con su forma de hablar sosegada y esa media sonrisa, que portaba igual que un escudo frente a la adversidad, Desya lo vio. Y anheló, con desesperación, poder ayudarlo.

—¿Qué vas a hacer?

Tikhon se incorporó y se sentó junto a Desya, apoyado contra el cabezal.

—Tendré que ir —dijo.

—¿Por qué? Si os lleváis tan mal, pasa de él.

El demonio se rio, pero más suave, como si quisiera que solo él lo escuchara.

—No puedo creerme que precisamente tú, el hombre más responsable que conozco, me digas eso. —Habló con el rostro girado hacia él, y sus hombros se tocaban—. Ojalá fuera tan sencillo, pero no me queda otra. Que me comporte como un cabrón prepotente no quiere decir que no sepa nada del mundo, y este del que vengo es mucho más peligroso de lo que puedas imaginar.

Desya sentía la boca seca y se humedeció los labios. ¿Cómo era capaz de decir algo tan serio con una voz tan sugerente? Debía de ser por algún truco que usaba, como cuando prendía fuego a sus propios dedos con un chasquido, porque lo tenía del todo hipnotizado.

—¿Cómo lo lleva el crío? —preguntó Tikhon, y rompió la extraña burbuja en la que lo había atrapado.

—Bien, mejor de lo que pensaba —dijo, cambiando a modo tutor—. Lo peor ha pasado y está casi limpio, mañana podríamos llevarlo a su casa para que empiece el tratamiento serio. Debo mandar un informe al médico y otro a sus padres, aunque omitiré algunos detalles.

A lo del secuestro era mejor no darle mucha publicidad, nadie quería acabar en prisión, a pesar de haber actuado así por el bien de Nikolay.

—De acuerdo, eso haremos, entonces —concluyó Tikhon, y le ofreció una sonrisa tranquilizadora—. Ahora duerme un rato, te despertaré si ocurre algo.

No pasó nada y Desya pudo descansar un poco. Dos horas después arreglaba a Nikolay para dejarlo en casa de su madre. No era la primera desintoxicación que vivía, pero sí la más llevadera, tal vez por la compañía, por no sentirse tan solo. Puede que por ello se notara tan raro en cuanto Tikhon y él se separaron.

Tikhon prometió que lo llamaría, que le mandaría un mensaje. No lo cumplió.




La cafetería Carrot’s estaba llena. Fuera llovía y los clientes veían el interior cálido y agradable como un refugio. Era uno de esos días en los que se vendían todas las magdalenas de arándanos.

—Des, atiende la mesa dos.

—¡Voy!

La histeria de su hermana Liza se calmó en cuanto le explicó el lamentable estado de Nikolay. Sabía que no le gustaba su trabajo como tutor, sin embargo, entendía que se implicara tanto con otras personas que habían pasado por lo mismo que él y ella. Así que tampoco se lo discutía mucho.

Cuando habló de los días en el motel dejó escapar que no había estado solo, para compartir el peso de la responsabilidad de la rehabilitación de Nikolay. Liza quiso saber más de su compañero de habitación, el tal Tikhon; apenas logró sonsacarle una escueta descripción gráfica. Desya evitó algunos temas, como que el chaval fue llevado a la fuerza y que la idea surgió de un demonio al que ahora echaba de menos. Desya se quedó paralizado entre las mesas dos y tres en el momento en que se dio cuenta de ello. «Mierda, ¿en serio?».

No, tenía que ser una broma de su cabeza. Había recuperado el sueño y se estaba adaptando de nuevo a su jornada habitual, sin desvelos de madrugada, así que lo normal era sentirse enérgico otra vez. Pero no, notaba un agujero en mitad del pecho que, según pasaban los días, se hacía más profundo. Lo peor era su imaginación, con tipos que se parecían a Tikhon que atravesaban la puerta de la cafetería. Y él, como un idiota, levantaba la vista para buscarlo. En alguna ocasión le pareció ver una larga cabellera negra, aunque no estaba seguro.

La reunión del grupo de adictos fue tres días después de que dejaran a Nikolay en su casa. Él, evidentemente, no apareció. Había hablado con su madre en más de una ocasión para aclarar sus dudas y explicarle cuándo podría empezar con el tratamiento de metadona o buprenorfina. Por ahora lo llevaba bien, solo esperaba que siguiera ese ritmo y, con suerte, en unas semanas volvería al grupo.

Al acabar el encuentro, Desya se sentía defraudado. Tikhon tampoco había ido. ¿Tenía que preocuparse? La manera en que le explicó lo peligroso que eran esos tipos ya le puso sobre aviso. «¿Le habrá pasado algo? ¿Estará bien?». Tres días y ni un mensaje, ni una llamada, y eso que habían permanecido el mismo tiempo encerrados en una habitación en la que el demonio no se despegaba de él.

Desya maldijo en silencio. Se iba a arrepentir, sabía que lo que iba a hacer a continuación era una de las mayores estupideces a las que se había expuesto, pero tampoco encontró otra solución. Y cuando tomaba una decisión, no había quien lo parara.

—Vaya, esto no me lo esperaba —dijo el hombre con media cabeza rapada y el rostro lleno de piercings. Era el tío de Tikhon. ¿Cómo era su nombre? ¿Sasha?

Nada más salir del centro comunitario, Desya fue directo a la casa de Tikhon. Recordaba el trayecto de la última vez que salió de ahí, con las costillas doloridas y la ropa perdida en una bolsa de basura. Lo que jamás pensó era que volvería por su propio pie.

—Imagino lo que buscas, así que pasa —lo invitó Sasha, y señaló la puerta del dormitorio—. Está dentro, pero yo que tú no me acercaría.

—¿Se encuentra bien? ¿Qué ha ocurrido?

Sasha se rascó la cabeza.

—Digamos que lo he sacado de un agujero muy feo y todavía está recordando cómo es su aspecto.

Todas las alertas de Desya saltaron, solo que en lugar de deshacer el camino y coger el metro para su casa, se lanzó hacia delante y entró en el dormitorio. Sasha gritó detrás de él:

—¡Oye, espera! Maldita sea... ¡Llámame si se pasa de la raya!

Los tablones de la ventana impedían que entrara la luz del exterior, aunque a esas horas no eran más que un par de farolas medio rotas. Aun así, sus ojos no tardaron en acostumbrarse a la penumbra, que se clavaron en la inmensa figura que había sobre la cama. Era la misma bestia que lo salvó del Infernum aquella noche. Se hallaba completamente desnudo, con la piel oscura expuesta, en tonos que jamás imaginó de negro, mientras respiraba con pesadez. Tenía los ojos cerrados y los brazos a cada lado, los cuales terminaban en unas garras capaces de arrancarle la cabeza de cuajo. Desya titubeó. ¿Y si se levantaba de golpe? ¿Lo atacaría? ¿Lograría controlarse? Por su aspecto, lo dudaba.

Entonces entendió las palabras de Sasha. «Está intentando recordar cómo es su aspecto», y pensó en si quizás lo podría ayudar. Tampoco se lo planteó mucho, solo lo hizo. Se sentó en el suelo, apoyado en una mesita de noche desvencijada, y contempló la silueta de ese demonio que parecía capaz de respirar fuego. Pero no era un monstruo, sino Tikhon. Ese tipo de metro noventa de vanidad con las sonrisas más insolentes y sensuales que conocía, el mismo que parecía leer su alma cuando lo miraba y cuya risa le hacía hinchar el pecho de emoción. Ese que estaba acostado era Tikhon y se lo demostraría en cuanto abriera los ojos.




Ocho 
Desde el abismo



Tikhon

Sasha estaba de mal humor, podía comprenderlo.

—Eres un jodido desagradecido. ¡Tres días! ¡Tres puñeteros días! —gritó su tío mientras lo señalaba con el dedo, acusador—. Si fuéramos gente normal, ya te habría denunciado.

—No ha sido para tanto —trató de restarle importancia Tikhon—. Te dejé un mensaje.

—¡En la puerta de la nevera! ¿Sabes cuántas veces utilizo ese chisme al día? Maldita sea, Ti, que vivimos en el siglo xxi.

Tikhon permitió que soltara su cabreo igual que un globo que se desinfla con un ruido desagradable. No haber usado otro método para avisarlo fue también con la intención de evitar esto que se estaba tragando. Él tampoco se encontraba de humor para replicarle y Sasha se dio cuenta.

—¿Tan mal ha ido? —dijo, y su voz adquirió un tono de preocupación con algo de curiosidad—. No me digas que te lo has...

—No —lo interrumpió su sobrino—. Está bien, todos bien, cada uno en su casa con todas sus extremidades en su sitio.

—¿Y por qué lo dices como si el que se ha roto fueras tú?

Tikhon se frotó el cuello y comenzó a pasearse por el pequeño salón de la casa. Sabía que había guardado un paquete de tabaco por algún lado, pero no lo localizaba.

—Dyma me encontró —dijo con voz derrotada.

—Mierda, ¿el Sádico? ¿Y qué te dijo?

—¿Tú qué crees?... —Tikhon encontró el tabaco y sacó un cigarrillo, lo posó en sus labios y habló sin encenderlo—. Mordekai quiere mi pleitesía.

Sasha se quedó mirándolo y con los brazos cruzados, a la espera de que continuara.

—Esta noche iré a la Casa Vacía.

Decirlo lo hizo más real y Tikhon sintió un escalofrío. Los suyos no estaban habituados a ese tipo de emociones, así que compuso una expresión agria. No hacía falta tener visiones del futuro para saber que en cuanto pisara ese terreno se hallaría por completo a su merced. Bueno, en realidad nunca había dejado de estarlo, tan solo se engañaba a sí mismo al pensar que era libre, que había escapado y no les debía nada. Qué estúpido era.

—Sasha, te voy a pedir un favor.

—¿Otro? —dijo su tío con malicia, pero Tikhon sabía que no pondría pegas.

—Si no vuelvo en dos días, tendrás que sacarme de ahí.

Tikhon, con el cigarrillo ya encendido, hablaba con la mirada baja. Sus dedos temblaban ligeramente y no quería mostrarse frágil frente a Sasha. No podía dudar, cualquier pausa en sus decisiones solo sería un salto hacia el abismo.

—Por favor —pidió. Tikhon no solía pedir nada. En todo caso, lo cogía y después buscaba una excusa a modo de disculpa.

Sasha apoyó la mano en su hombro y le clavó la mirada. Tikhon alzó los ojos. Oscuridad contra oscuridad.

—Mordekai ya me odia bastante, ¿qué más dará alguna década más de rencor? Al fin y al cabo, eres mi sobrino favorito.

Tikhon trató de esconder la sonrisa de alivio, pero fue complicado cuando su tío lo abrazó. Se separaron, incómodos. El descanso había terminado, era hora de actuar.




El distrito Dachnoye no tenía enormes puentes luminosos ni edificios históricos importantes, quedaba lejos de las visitas turísticas, incluso los habitantes de San Petersburgo sabían que no era un barrio para pasear, y menos en cuanto caía la noche. Hasta Tikhon se sentía inquieto. Había zonas que evitaba a toda costa, demasiado cerca del corazón del territorio que gobernaba Mordekai. Pero hoy no podría escapar.

La Casa Vacía era una antigua iglesia católica, algo poco habitual en un país de tradición ortodoxa. Un edificio deshabitado en forma de cruz y sin ningún encanto que llevaba medio siglo olvidado, tiempo más que suficiente para que las criaturas de los suburbios se adueñaran de cada rincón. Cuando los demonios pisaron la vieja iglesia, esta dejó de ser un templo, ya no había símbolos ni imágenes o esculturas que recogieran las plegarias de los creyentes. Dios había abandonado ese lugar mucho tiempo atrás y las sombras se convirtieron en reyes de su fantasma.

Tikhon sabía que no podría presentarse simplemente en la puerta, incluso siendo el propio jefe quien lo había llamado. A él le gustaba el drama, la exageración, las pruebas de poder y, si quería entrar con algún punto a su favor, tendría que hacerlo bajo sus normas.

«Venga, concéntrate, no es tan difícil, no es la primera vez que te ves en semejante situación», se repitió. No tenía la misma energía que un demonio con la barriga llena, pero sí era capaz de sumar las piezas para ese truco. «A Des esto le encantaría», divagó su mente, y se regañó a sí mismo. «Concentración, concentración, concentración».

La realidad estaba compuesta por dimensiones que se superponían unas a otras, dividida por finos velos que pocos podían ver. Y menos, cruzar. Los demonios no pertenecían a este mundo, no eran parte de esta realidad, así que por instinto los más «puros» sabían moverse entre un plano y otro, algunos con más destreza que otros. A simple vista no parecía muy útil, pocas cosas había en los planos etéreos que fueran de interés. Pero servían para coger atajos, y eso a los suyos les encantaba.

Tikhon estaba en el exterior del edificio y, un segundo después, ya no estaba. Para el ojo humano había desaparecido, pero las criaturas que sabían de los entresijos entre mundos, solo viajaba. No tuvo más que vislumbrar el despacho, un cuartucho mal ventilado en el sótano, para aparecer frente al escritorio de Mordekai.

—Llegas tarde, chaval —saludó, sin levantar la vista de los papeles que revisaba.

—Hola, papá.

Mordekai respondió con un gruñido nada humano. Físicamente era como mirarse al espejo: ojos oscuros, nariz y labios finos, pómulos marcados y grandes hombros. Su cabello era diferente, corto por los lados y peinado con gomina en la mitad, de un rubio platino que pocos creerían natural. Tikhon sacó el pelo de su madre. Pero cuando mostraba su verdadero aspecto, ese que ocultaba la piel humana, saltaban todas las diferencias entre ellos dos. Además, los gustos de Mordekai a la hora de vestir eran más horteras, como la horrible camisa de estampado floral morado que había escogido para ese día y que combinaba con pantalones demasiado ajustados. Era más un macarra de los noventa que un jefe de la mafia.

—Calla —le dijo Mordekai con tono molesto—. Cada vez que dices eso me haces envejecer un siglo.

—Claro, porque doscientos años de vida es estar en pleno apogeo juvenil.

El líder de la hueste del distrito Dachnoye sonrió y le lanzó una mirada casi compungida.

—Dyma me dijo que no querías verme.

Tikhon enarcó una ceja.

—¿Y te sorprende?

Mordekai se levantó. Eran de la misma estatura, aunque a primera vista Tikhon parecía tener más músculo. Rodeó la mesa, llena de papeles, informes y documentos a los que nunca le gustó prestar atención. Una organización demoníaca seguía siendo una «asociación alegal» que requería de la gestión de territorios, gente y cuentas bancarias que jugaban al visto y no visto, y alguien tenía que firmar y ordenar todo eso. Padre e hijo odiaban los formalismos, por lo que le aliviaba que esa carga no recayera sobre sus hombros. «Por ahora», le recordó su maliciosa mente. Al aparecer ahí de repente y alejarlo de la montaña de trabajo, le estaba haciendo un favor, tal vez por eso su padre se puso hablador.

—Vamos, ¿todavía me guardas rencor? —preguntó Mordekai, con un punto dolido que sonaba incluso real—. La familia se lo perdona todo, y tú ya deberías haberlo superado.

—¡Me obligaste a matar a esa gente solo para divertirte! —estalló Tikhon.

Mordekai dibujó una mueca de desagrado.

—Veo que sigues sin entenderlo, sabía que dejarte con Sasha sería peor —dijo, y se acercó a él. Sus movimientos fueron rápidos, antinaturales. Eso lo hacía mucho y de forma inconsciente. «La edad»—. Es por tu bien.

—No, ni hablar. —Tikhon se mantuvo rígido en el sitio, un paso atrás implicaba aceptar la derrota, y se negaba a ello—. Eres tú el que no lo entiende. Te lo dije cuando me marché, no quiero dedicarme a esto, no quiero atacar a los humanos, y me importa una mierda que seas el líder de la hueste o mi jodido padre. No cederé, no seré un asesino como tú, como todos vosotros.

El aire entre los dos ondulaba, como el calor que emana de la puerta de un horno o la caldera al rojo vivo. Tikhon podía notar cada centímetro de su cuerpo tenso, listo para saltar, para defenderse o atacar. Mordekai chasqueó la lengua.

—No tendrías que haberme contestado así, chaval.

Ni con el doble de experiencia vital Tikhon habría visto el movimiento, y menos pararlo. Mordekai agarró su cabeza y lo forzó a agacharse para hundir la rodilla en su estómago. Los pulmones de Tikhon se vaciaron de golpe y algo crujió, tal vez una o dos costillas. Iba a caer. «No, vamos, lucha. ¡Lucha!». Y lo enfrentó, al menos durante una milésima de segundo. Cerró el puño y lo estampó en la cara de su padre, que giró el rostro por el impacto. Cuando lo miró, sonreía de oreja a oreja.

—¿En serio? ¿Esta es tu solución? —dijo el líder de la hueste.

—Es la única que me dejas, ¿no?

Tikhon se mostró confiado, tal vez sí podía conseguir algo, era posible que saliera de ahí si su padre veía que le echaba cojones para devolverle el golpe. Pero se le olvidaba lo más importante: Mordekai era el jefe de una treintena de demonios y bajo su mando había un centenar de humanos, con una decena de locales que servían para pasar droga y cuerpos, hombres o mujeres, lo que fuera que diera dinero y poder. Él siempre tenía razón, sus siervos lo obedecían. Así que ser de los pocos, aparte de su tío Sasha, en llevarle la contraria no le hacía ni pizca de gracia:

—No.

Sus manos ya no lo eran, se habían transformado en dos garras de piel carbonizada y clavos negros en vez de uñas. Sujetó la cabeza de Tikhon entre ellas, con el fuego caldeando como un torrente debajo de la piel.

—Si no aprendes por las buenas, lo harás por las malas, hijo.

Un golpe y oscuridad.

Los dos días siguientes los recordaba como una película con manchurrones en el metraje, fogonazos en blanco y ruidos desagradables. Había muchas salas ocultas bajo la Casa Vacía, y las que él conocía eran por una mala experiencia. Prisiones de cemento, algunas con el techo tan alto como un palacio, otras del tamaño de una ratonera. A Tikhon lo lanzaron a una en la que cabían media docena como él con su auténtico aspecto. Podía imaginar la razón, pero se negaba a obedecer.

—Vamos, pequeño Ti, muéstrame de lo que eres capaz.

Era Dyma, con su impecable aspecto de modelo de trajes de funeraria y la larga melena oscura perfectamente alisada. ¿Cuándo infiernos había aparecido ahí? ¿Por qué estaba tan emocionado? Entonces se fijó en que había traído su látigo y supo que a partir de ahí todo iría mal.

No era la primera vez que le rompían varios huesos y que casi vomitaba un riñón. Dyma el Sádico sabía dónde presionar y durante cuánto tiempo para conseguir lo que quería, así que la mente de Tikhon prefería viajar, lejos, muy lejos de esas paredes que ahogaban sus gritos. ¿Sería de día o de noche? ¿Habría salido ya Sasha a su ronda nocturna con el taxi? ¿Desya estaría en casa o tendría reunión de grupo?

—Maldita sea, eres tan cabezota como tu padre.

—¿Y qué... qué vas a hacer? —dijo Tikhon, y escupió sangre—. ¿Vas a follarme como a él? Ver tu culo no hará que cambie de opinión.

Dyma no se dejaba provocar, y menos por un crío que apenas podía tenerse en pie como él. Se agachó a su lado y susurró junto a su oído.

—Tú no soportarías ni media ronda —siseó—. No eres más que un niño débil y llorón, incapaz de sobrevivir por ti mismo. Nos odias, pero nos necesitas, prefieres morirte de hambre antes que aceptar tu verdadera forma. —Dyma lo agarró del pelo y alzó su cabeza—. Me das asco.

—Y tú a mí...

La patada en la boca se la esperaba, se la había ganado a pulso.

Después fue el turno de Mordekai. Una hora al más puro estilo padre e hijo, como en los viejos tiempos. Era evidente quién lo disfrutó más.

—No sé cómo hacerte abrir los ojos, Tikhon —le dijo Mordekai en una pausa a la vez que se limpiaba los restos de sangre negra y piel ajena de las garras—. Te lo expliqué en su día y, sin embargo, no lo quieres ver. Recuerda que no pertenecemos a este plano, por eso nos alimentamos de lo que hay aquí, para seguir amarrados a esta realidad. No es una elección, es... lo que hay.

Caminaba en círculos, igual que él mismo cuando daba vueltas a las ideas en su cabeza. Sus botas salpicaban en los charcos de oscuro y espeso líquido proveniente de sus heridas, cada vez más dolorosas de sanar.

—A veces me asalta el estúpido pensamiento de que te gustan los humanos, estar con ellos, vivir con ellos —continuó su padre, entre sorprendido y curioso—. Sabes que nunca te he dicho nada por acercarte a ellos, es normal, hay que conocer a la presa. Pero no son nada, ¿lo entiendes? Nada más que motas de polvo en este universo, mientras que nosotros somos eternos.

Mordekai, apoyado en la pared de cemento, comprobó una vez más si había eliminado bien la mugre entre las uñas al tiempo que hablaba.

—Tal vez deba quitártelo.

—¿Qué? —La voz de Tikhon era más un quejido que palabras, pero se las arregló para que lo entendiera.

—Todo. Para que comprendas que solo son carne y vísceras, para que dejes de darle tantas vueltas y de atormentarte, porque sé lo que sufres y quiero ayudar. —Hizo una pausa y le dedicó una larga mirada cargada de paternalismo, o algo similar—. Te lo quieres comer, ¿no? De acuerdo, te lo pondré en bandeja.

Tikhon no podía creer lo que escuchaba y sus ojos hinchados se alzaron hacia su padre, que le sonrió con una boca de dientes afilados.

—Al tutor, es fácil, mañana mismo te traigo a De...

Lo que vino después no lo tenía claro. Escuchó un clic dentro de su cabeza y todo se descontroló. No lo habían atado porque se estaba dejando hacer con el estúpido pensamiento de que bastaría con que ellos se desfogaran para que, al salir, Tikhon pudiera seguir con su vida según las reglas de la hueste. No obstante, a ese ritmo dudaba de si volvería a ver la luz del día. De lo poco que lo mantenía firme en sus ideas en ese cuarto tenía un nombre, y no iba a permitir que él lo pronunciara.

Tikhon era carne, era fuego, era el corazón de un volcán a punto de convertirse en piedra candente para destrozar una montaña. Notó como crecía hasta superar los dos metros, la tirantez en la piel, los dedos que se deformaban hasta ser garras. La mandíbula se desencajó para dejar sitio a los dientes, afilados como cuchillos.

—¿Y ahora te pones chulo? Bien —dijo Mordekai, e hizo crujir sus nudillos—. Hora de darte una lección, chaval.

En su mente fue él quien ganó, aunque en realidad no tardó mucho en caer al suelo. Tampoco se había esforzado por tener el control de la pelea, tan solo podía pensar en clavar los colmillos y llevarse por el camino la mayor cantidad de músculo y tendón, algún hueso tal vez. ¿Llegó a herirlo? ¿Acaso sangró? No podría asegurarlo. Su padre se marchó, pero él siguió peleando desde dentro.

No era eso lo que quería, ¿o sí? Se había cansado de ser vapuleado una y otra vez, de pegarse con el mundo para continuar en pie un día más. ¿Para qué? Ahí estaba de nuevo, igual que cuando entró en la pubertad y los cambios en su cuerpo ya fueron imposibles de ocultar. Luego, vino el hambre, su primera muerte, y la ostentosa presentación que organizó Mordekai para lucir a Tikhon en sociedad ante los suyos. Se sentía orgulloso, era su hijo, su descendiente y heredero de cadáveres y monstruos.

Él no quería nada de eso. Ni sangre ni trono. Lo que tanto deseaba, lo que lo volvía loco y, al mismo tiempo, lo mantenía cuerdo, no se encontraba ahí. Era el olor a lluvia, una risa suave y mirada tierna. Eran esos ojos grises que portaban tanta melancolía.

—Mierda, Ti, dime que aún sabes cómo me llamo.

—Sasha...

¿Su tío estaba ahí? ¿Cómo había llegado? Era un mestizo que llevaba medio siglo esquivando a los cabrones de la hueste, así que debía de conocer más de un escondite y atajo. Se preguntó si habló con Mordekai, si llegó a algún acuerdo, si aquello era real o todavía alucinaba en uno de los cuartos secretos de la Casa Vacía.

Recobró la consciencia de madrugada. Aún no era del todo él, sentía el cuerpo dolorido por la transformación, pero recuperaba su aspecto despacio. Tikhon se encontraba en una cama con los huesos en su lugar. El aroma que desprendían las sábanas le indicó que era la casa de Sasha. Un refugio, un sitio seguro. Se relajó al instante. Su estómago se quejó, desatendido durante un par de días, y se giró en el colchón atraído por un olor delicioso.

No, debía de ser un sueño, eso no podía ser verdad. Ahí estaba él, como si no se hubieran movido del motel de las afueras de la ciudad. Desya descansaba a su lado, tumbado de costado de cara a él. Vestía ropa de calle: vaqueros y camisa arrugada con los dos botones de arriba desabrochados. Respiraba plácidamente, como si ningún mal en el mundo pudiera afectarle, como si no permaneciera acostado en la misma cama que un monstruo que podía devorarlo.

Estiró la mano y acarició su frente, con ese mechón cobrizo que siempre dibujaba una C sobre sus ojos. Su piel era tibia y notaba su aliento en la mano, suave y pausado.

—Des. —Dijo su nombre de forma automática, ni siquiera se planteó hacerlo o sus consecuencias. Tal vez rompía la magia, puede que despertara de su propio sueño.

Él abrió los ojos, inmensos como un cielo a punto de soltar una fina lluvia primaveral.

—Bienvenido, Ti.

Tikhon recortó el poco espacio que los separaba de un suspiro. Sus labios rozaron los de Desya y presionó con delicadeza, como si temiera dañarlo, o por este, si lo empujaba. Pero no hubo rechazo. Abrió la boca y se encontraron el uno dentro del otro para acariciar su lengua sin prisa, en un beso profundo, cada vez más hambriento. Tikhon se apartó y alzó la vista hacia Desya; esperaba encontrar esa calma que lo envolvía, solo que esta vez no había nada de eso, tan solo el silencio previo a la tormenta. Y él deseó acabar empapado bajo la lluvia.
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Desya

Al principio no tuvo miedo, fue después, cuando le vinieron a la memoria los colmillos y los ojos negros sin fondo. Aunque no era miedo, sino más bien inquietud. Su estado tampoco lo ayudaba. Cuando la piel de Tikhon retornó al de un humano más, Desya se fijó en los moretones en el abdomen y el pecho, las marcas de viejas cicatrices que, al rememorar lo que le ocurrió con la herida de la mejilla, supo que en realidad eran recientes. Lo habían herido, y él no podía dejar de tocarlo.

—¿Te duele? —preguntó Desya, interrumpiendo el beso.

Como respuesta, Tikhon hizo un ruido desde el fondo de su garganta, demasiado animal para ser una contestación. El demonio se puso encima de él y lo atrapó entre sus piernas y brazos. Estaba desnudo y Desya lamentó que la penumbra no le permitiera tener una visión más completa de cada detalle. La escena le recordó a otra de hacía una eternidad, en una discoteca que prefería no mentar. Pero era completamente diferente, esta vez quería estar ahí, quería ser su presa.

Tikhon volvió a besarlo y fue menos delicado. Buscó su boca, sus labios, engulló el aire que había entre ellos y eliminó cada resquicio. Bajó por su mentón, recorrió la curvatura del cuello y Desya notó como desabrochaba los botones de la camisa con gestos rápidos. Besó la clavícula, el esternón y mordió con suavidad el pezón. Desya ahogó un gemido, ignorando las señales de alerta. Lo único en lo que podía pensar era en la lengua que dibujaba sus costillas y que se entretuvo encima del ombligo. De nuevo, sintió sus dientes, y un escalofrío ascendió por su columna.

Deseaba más, lo ansiaba todo, que no parara, que le quitase los pantalones y que lo probara sin sutilezas. Solo piel contra piel, tan caliente que sentía que se iba a quemar.

—Mierda, joder... —maldijo Tikhon, de repente a un metro de distancia de él. ¿Qué demonios había pasado?

—¿Ocurre algo?

Tikhon se había sentado en el borde de la cama, con la cabeza escondida entre sus manos. Cuando Desya le tocó la espalda, se dio cuenta de que parecía febril y tenía pequeñas convulsiones.

—Ti... —empezó, sin saber bien qué decir. Ahora entendía a lo que se refería con la adicción, lo que significaba para él, para ellos.

El demonio se levantó, se puso un bóxer y salió del cuarto sin decir nada más. Desya lo escuchó trastear en el salón o tal vez la cocina, así que fue tras él. Se lo encontró frente a la nevera.

—Será mejor que no veas esto —le advirtió Tikhon.

—Quiero hacerlo.

Que supiera lo que iba a pasar no lo convertía en menos repugnante. Tikhon sacó un envase semitransparente con algo rojizo en su interior. El tutor prefirió no saber lo que era, sobre todo cuando el demonio abrió la boca y se lo tragó de golpe, casi sin masticar. Cuando sus miradas se encontraron, eran dos pozos sin final, sin pupilas, tan solo oscuridad. Desya se abrazó a sí mismo, incómodo.

Tikhon dejó el envase en el fregadero y se quedó apoyado en la encimera, dándole la espalda.

—Es... lo que soy —dijo—. Lo siento.

Algo se encogió dentro de Desya.

—No debes disculparte, es tu naturaleza, hay cosas que son como son, y punto. —Caminó en dirección a la pequeña cocina americana, una distancia que en ese momento le pareció inabarcable—. Nosotros también comemos carne animal, incluso cruda, no es tan raro.

Tikhon rio y giró la cabeza hacia él.

—Eres capaz de encontrar humanidad incluso en algo como yo. Maldita sea.

—Eso es porque le gustas, idiota.

Los dos se giraron al escuchar la tercera voz. Sasha estaba sentado en un sillón al fondo del cuarto, junto a otra ventana tapiada. Terminó de fumar un cigarrillo de forma distraída mientras pasaba las páginas de una revista de cotilleos.

—No me miréis así. Ese —dijo, y señaló a Tikhon— se siente tan débil y con la cabeza en otro sitio que ni se ha dado cuenta de que no os encontráis solos en casa. Por cierto, ¿puedo usar ya el baño? Es el único que hay y, bueno, lo de tener supersentidos en situaciones así es una putada, creedme.

Desya notó que su cara se encendía como una bombilla. De repente fue consciente de lo que habían hecho, lo que habían estado a punto de hacer y de cómo se habían presentado en el salón. «Si Tikhon no hubiera parado... ¡Me habría acostado con él! Y con público...». Se abrochó con rapidez la camisa y entró al cuarto para coger los zapatos, el móvil y la cartera. No tardó ni un minuto.

—Perdón —empezó a decir. Estaba tan avergonzado que no se atrevía ni a alzar la mirada hacia Tikhon—. Lo mejor será que descanses, así que me voy.

Antes de marcharse, el demonio lo atrapó junto a la puerta. Lo tenía frente a él, maravillosamente desnudo, nada más que con la ropa interior, que no disimulaba sus oscuros deseos, compartidos también por Desya.

Sasha carraspeó desde el sillón y pasó una página despacio. Era como hallarse bajo la vigilancia de un padre que permite a su hija salir al porche a saludar a su «amigo especial».

—¿Te llamo? —preguntó Tikhon, tan cerca que Desya vio su propio reflejo en los negros ojos. Le pedía permiso.

—Hazlo —contestó y, en un impulso, le dio un fugaz beso en la comisura de los labios para, a continuación, largarse espantado de ahí antes de morir de puro bochorno.




Desya soñaba despierto mientras limpiaba las mesas de la cafetería. Estaban a punto de cerrar y su hermana lo había mandado a recoger por el enfado que se había pillado por culpa de él. No es que no atinara a tomar comandas o servir cafés correctamente, es que tampoco le importaba.

—Como sigas en las nubes, voy a tener que despedirte, y eso que eres dueño de la mitad del negocio —lo regañó Liza, que cerró la caja registradora con un golpe seco. No había clientes, y el resto de camareras se había marchado.

—Solo en los papeles, sabes que Carrot’s es todo tuyo, Liz.

Que se involucrara en el negocio fue una de las condiciones por las que aceptó acogerlo en casa. Al principio, a Desya le bastaba con que lo vigilaran, una persona que le echara un ojo y lo ayudara a encauzar su vida lejos de las drogas. Liza se encargó de ello, la hermana que hasta entonces había sido la figura inalcanzable, la mujer perfecta que había cumplido todas las expectativas de sus padres paso a paso, no como él. La misma que acudió cuando llamaron del hospital. La única que lo hizo y la razón por la que el resto de familia no quería saber nada de ellos dos. Él siempre sería un drogadicto que, además, había arrastrado a su hermana para aprovecharse de ella. Hacía años que las celebraciones familiares eran solo de dos.

—He guardado el cambio en la caja fuerte, recuerda que mañana habrá que ir al banco para conseguir más e ingresarlo... La Madre de Dios Todopoderoso, dime que es Navidad y acaba de llegar mi regalo.

Debido a la repentina exclamación de Liza, Desya alzó el rostro hacia donde ella había clavado la vista. Tikhon esperaba al otro lado de la puerta acristalada. Las temperaturas habían empezado a subir, por lo que vestía unos ceñidos vaqueros desgastados y una camiseta granate de manga corta que marcaba su perfecta anatomía. El pelo oscuro, que solía caer lacio, estaba peinado hacia atrás y resaltaba su rostro, con los pómulos altos, mirada penetrante y media sonrisa de pícaro. Podía entender la reacción de su hermana. Él mismo tragó saliva.

Tikhon, al ver que había captado la atención de Desya, lo llamó con un gesto del dedo para que saliera con él.

—Perdona, Liz, es... un amigo —dijo. ¿Por qué había dudado? ¿A qué venía ese repentino nerviosismo? Se frotó las manos en el pantalón del uniforme antes de llegar a la puerta en un intento por calmarse.

—Pues dile a tu amigo que, si quiere un café a medianoche, puede pasarse cuando quiera.

Desya le lanzó una expresión reprobatoria a su hermana y le pidió con los ojos que se comportara, a lo que ella contestó sacándole la lengua.

—Hola —saludó Tikhon—. Me dijiste que acababas a las siete, ¿no?

—Sí, claro, pero... —«No esperaba que fueras a venir a por mí». No había forma de decirlo sin que sonara a rechazo, y menos cuando su presencia le provocaba tantas sensaciones que no sabría describir—. ¿Estás mejor?

—Como una roca —dijo Tikhon, e hizo fuerza con el brazo para mostrarle músculos que Desya solo había visto en los libros de biología o en películas no aptas para menores.

Desya empezó a sudar. Demasiado calor para ser primavera.

—Buenas noches. —Liza apareció justo detrás de él, con una bolsa de basura y cartones de los pedidos de la mercancía—. Tú debes de ser Tikhon, ¿no? Des me contó que le echaste una mano con uno de los del grupo; gracias por cuidar del tonto de mi hermano pequeño.

—¡Liza!

Tikhon le dedicó una sonrisa encantadora a su hermana.

—Es lo menos que podía hacer, ¿te ayudo?

—Claro.

Liza le dio los cartones, y los tres se encaminaron hacia los contenedores. Desya no sabía cómo actuar a continuación; ver a esos dos hablando no le dio muy buena espina, y menos con las miradas de reojo que le lanzaba su hermana, como si hubiera averiguado en ese instante todos los terribles secretos que le había ocultado hasta entonces. Y Tikhon tenía muchos de esos acumulados.

—Bueno, chicos, os dejo, que me esperan —dijo de repente Liza. ¿Había hecho planes? No recordaba que le hubiera comentado nada. Es más, era una de esas personas que socializaba el fin de semana, y estaban a martes—. Hay maratón de películas en casa de Nadya, así que pasaré ahí la noche. Sed buenos. Tranqui, Des, mañana abro yo.

Desya se quedó observando a su hermana, que se alejaba calle arriba y se giró para guiñarle un ojo. «La madre que la parió». No sabía si agradecérselo o maldecirla, era evidente que no se imaginaba lo que estaba promoviendo. Para empezar, una enorme sonrisa cargada de intenciones en la cara de Tikhon, que parecía brillar con luz propia.

—Así que solo en casa, ¿eh?

—Calla... —respondió Desya, aunque con menos fuerza de la que le habría gustado.

El piso se ubicaba a un par de calles de distancia. Los hermanos no tenían coche, usaban el transporte público y las piernas, así que encontrar una vivienda cerca de la cafetería fue primordial. Fueron afortunados. Dos dormitorios con sus propios baños, grandes ventanas en el salón y pocos vecinos, aunque la cocina era pequeña y el suelo crujía. Sin embargo, habían conseguido convertirlo en un hogar.

Nada más invitar al demonio a entrar, este aspiró con los ojos cerrados.

—¿Es bueno que hagas eso? —preguntó Desya sin olvidar su peligrosa adicción.

—Digamos que me relaja.

Al no saber muy bien qué contestar, le enseñó rápidamente la casa y le pidió que esperara en el salón mientras él se daba una ducha y se cambiaba.

—Puedes coger lo que quieras de la nevera —dijo, y al momento se dio cuenta del sinsentido de la oferta.

Tikhon leyó su expresión y le dedicó un gesto despreocupado.

—Cogeré una cerveza.

Desya asintió y lo guio a la minúscula cocina, donde lo dejó para luego encaminarse a su habitación. Podía sentir la mirada de Tikhon clavada en su nuca, pero no tuvo el valor de girarse. Se metió bajo el chorro de agua caliente y se frotó la cara con fuerza.

«¿Y ahora qué?».

Desde que se fue de casa del otro demonio se habían mandado mensajes y también hablaron un par de veces por teléfono. Habían pasado dos días y no había dejado de pensar en él ni un segundo, entre las cosas que quería hacer y las que debería. ¿Cómo acercarse a él y conseguir estar juntos sin que volviera a repetirse lo de aquella noche? No quería hacerle daño, intuía lo doloroso que era para él contenerse. Estar en la misma casa, a solas, no era bueno para ninguno de los dos. Sin embargo, su cuerpo tenía otros propósitos muy distintos.

Con la toalla anudada a la cintura, se acercó al espejo del baño y pasó la mano para quitar el vaho. Vio a Tikhon detrás de él y dio un respingo.

—Perdona, no quería asustarte.

—No pasa nada —respondió Desya al reflejo—. Ya me estoy acostumbrando.

Sonrió de manera cómplice y la figura detrás de él avanzó, sin apartar la vista del espejo.

—Me gustaría probar una cosa, ¿te parece bien? —preguntó el demonio, y Desya asintió.

Tikhon se quedó a un pulgar de distancia de su espalda. El tutor podía notar su aliento en la nuca y cerró los ojos.

—¿No te doy miedo?

Desya negó con la cabeza y, cuando sintió su boca debajo de la oreja, se mordió el labio. Tikhon lamió su piel, despacio, descendía por su cuello hasta la línea de su hombro. Sus dientes presionaban cada pocos centímetros, en minúsculas marcas rojizas que desaparecían casi al instante. Desya se agarró al filo del lavabo, consciente de que, si seguía bajando, sus piernas terminarían por fallar y se desplomaría.

Los brazos del demonio lo rodearon por la cintura y Desya supo que no había escapatoria. ¿Acaso había pensado que podría huir? Notó la camiseta de Tikhon pegada a su espalda, se empapaba por las gotas de agua de la ducha que no le había dado tiempo a secarse.

—Voy a mojarte —le advirtió.

Tikhon soltó una de esas risas que retumbó en su pecho.

—No importa.

El demonio lo abrazó desde atrás con ternura, como si temiera romperlo. En realidad, podría hacerlo, lo había visto en acción. Pero esas inquietudes no llegaban a su mente, lo único que buscaba era el roce de sus manos, que subieran por el estómago y acariciaran la irregularidad de las costillas, mientras su boca se volvía más hambrienta en la curvatura del cuello, con bocados más profundos.

Desya sabía que debía moverse lo menos posible, pero su cuerpo reaccionaba de manera inconsciente, anhelando su cercanía. Se apoyó en él y notó a través de la toalla cómo se inflaba el apetito de Tikhon. A Desya se le escapó un suave gemido y los brazos del demonio a su alrededor se tornaron más rígidos.

—¿Ti? —lo llamó. Si comenzaba a oscilar su cordura, debía hacerlo regresar de cualquier forma—. ¿Paramos?

Los grandes ojos negros que lo miraban a través del espejo le respondieron con rotundidad.

—No.

Entonces las manos que lo tenían atrapado quitaron de un tirón el trozo de tela que los separaba, y Desya sintió contra su trasero el roce del vaquero. Los dedos del demonio no se detuvieron y se deslizaron por el hueso de la cadera hasta hundirse en el vello rizado. Desya contuvo un grito cuando lo rodeó con sus grandes y cálidas manos. Los ojos de Tikhon seguían clavados en el espejo, a cada una de sus expresiones, y él le respondió humedeciéndose los labios. Un extraño ruido salió de la garganta del demonio, más parecido al ronroneo de un felino que a un gruñido animal.

Desya permitió que lo tocara mientras continuaba aferrado al lavabo, con los nudillos blancos por la presión. Se inclinó ligeramente sobre el mueble, y los besos de Tikhon se prolongaron por su columna, con mordiscos tan suaves y dulces que no le importaba si se llevaba una parte de él con cada uno de ellos.

Los dedos de Tikhon subían y bajaban de forma rítmica, se amoldaban a su acelerada respiración. Desya sabía que no aguantaría mucho y quiso hacérselo saber, pero al levantar la vista, la bestia de ojos negros no estaba para atenderlo, concentrado en su cuerpo, sus movimientos, su olor. Por un instante dudó. ¿Sería bueno sacarlo del ensimismamiento? ¿O tendría un efecto adverso, como un sonámbulo al que se despierta en mitad de la noche? «Joder». Su raciocinio e instinto de supervivencia se encontraban a miles de kilómetros de ahí, ahogados por el enorme calentón que necesitaba desfogar.

Desya oyó un crujido y vio la otra mano de Tikhon, todavía en forma humana, clavarse en el mármol. A ese paso iba a dejar la marca de los cinco dedos, con huella dactilar incluida.

—Cierra las piernas —murmuró el demonio detrás de él.

No podía más que obedecer. No quería más que cumplir.

Los dedos que tan cerca habían estado de hacerle alcanzar el clímax se alejaron y escuchó la cremallera de su pantalón. Aún no lo había preparado para ese paso, pero dejó que procediera. Tal vez el que ponía en riesgo su vida era él mismo, sin necesidad de ningún demonio pervertido que lo presionara. Entonces notó el calor entre los muslos y sintió un escalofrío de placer. Tikhon apoyó la frente en su nuca y se quedó quieto un instante, tan solo centrado en el contacto de piel contra piel, sin telas por debajo de la cintura, sin impedimentos.

—Tranquilo, no voy a meterla —dijo, con el rostro oculto entre sus omoplatos.

Desya asintió, tal vez con demasiado énfasis. Apretó las piernas y sintió toda su envergadura que le rozaba donde antes había colocado su mano. Cumplió su palabra y empezó a moverse, al principio lento, al tiempo que cogía aire y volvía a soltarlo. El aliento de Tikhon en la espalda le erizaba el vello. El demonio se separó más y lo embistió de golpe en el hueco entre los muslos, dejándolo sin respiración. Su mano, más decidida que cuando iniciaron el juego, volvió a hundirse en su entrepierna y Desya emitió un gemido sin ningún pudor.

—Ti... Tikhon..., yo… —trataba de hablar, sus palabras se entrecortaban con el choque de caderas, que resonaba en los azulejos del baño.

Llegó al orgasmo con un grito que ahogó mordiéndose el labio. Los dedos de Tikhon no se movieron y Desya se preocupó. Todavía notaba su peso en la espalda, con la frente apoyada en él.

—No te muevas —dijo, y sonó como una súplica.

Desya se quedó quieto, concentrado en que los alocados latidos de su corazón regresaran a la normalidad. Quería hablar, preguntarle cómo estaba, sugerirle que se limpiara. Quería verle la cara y oír su voz. El demonio lanzó un largo suspiro contra su piel y se alejó de él. Se encontraba ahí y, al segundo, escuchaba sus pasos en el dormitorio, al otro lado de la puerta. Desya cogió el albornoz y se cubrió. De forma distraída echó un vistazo al lavabo y vio numerosas grietas, como finos hilos que crecían en la piedra, justo donde Tikhon se había agarrado. A punto estuvo de arrancar un trozo del mueble del tamaño de la palma.

Desya salió a su encuentro. Tikhon se había sentado en el borde de la cama, con el pantalón otra vez puesto y las manos caídas en sus rodillas. Tenía la mirada perdida y Desya supo que no era buena señal.

Se aproximó a él, despacio pero firme. Se acordó de los documentales en los que un animal temeroso era el primero en caer y ser cazado. Desya se agachó frente a él, cogió su mano y limpió sus fluidos con la manga del albornoz.

—Háblame —le pidió—. Necesito que me digas lo que piensas.

Tikhon lo miró como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaba ahí.

—Podrías haber sido tú —dijo, y se fijó en su otra mano, la que tenía polvo de piedra blanca, restos del mármol agrietado.

—Sí, pero no ha pasado nada, ¿ves?

El demonio había cerrado los párpados, por lo que no sabía si sus ojos volvían a ser normales o seguían negros. Sin darse cuenta, Desya se comportaba igual que con Nikolay o cualquier otro miembro del grupo de adictos, buscaba pistas que le indicaran si se había colocado, con pupilas dilatadas y marcas en la piel. Pero con Tikhon no era tan sencillo. Si al menos tuviera una forma de que se sintiera más seguro, algo que le recordara que estaba ahí, con él.

A Desya se le ocurrió una idea, tal vez era absurda, pero era un comienzo. Fue al armario, abrió uno de los cajones de abajo y rebuscó al fondo. No tardó mucho en dar con lo que buscaba y regresó al lado de Tikhon.

—Antes de empezar con mi tratamiento, cuando la abstinencia casi me enloquecía, había un método que me ayudaba a poner los pies en la tierra y darme perspectiva en lo que realmente quería —explicó Desya, sentado ahora en la cama junto al demonio, quien continuaba con los ojos cerrados—. Había noches que estaba a punto de salir corriendo de aquí, abandonarlo todo y regresar a las calles. Era la salida fácil. Así que no me quedó más remedio que obligarme.

El sonido metálico hizo que Tikhon lo mirara con sus ojos negros y descubrió las esposas. Desya las sujetaba sin saber si esconderlas o seguir adelante.

—Es una tontería, aunque me ayudaba. Si quieres... —prosiguió, pero al momento se interrumpió—. O mejor no, no sé, seguro que las puedes romper.

—Hazlo —dijo Tikhon, y acarició la mano donde Desya sujetaba las esposas.

El tutor sonrió con timidez. No podía negar que se sentía emocionado. Se inclinó hacia delante y sus labios se posaron sobre los de Tikhon. Esta vez fue él quien tomó la iniciativa y metió la punta de la lengua, tanteando al recordar sus dientes afilados. El demonio abrió la boca y le devolvió el beso. Se adaptaba al ritmo que él marcaba, saboreaba poco a poco, se separaba para lamer sus labios y encontrarse una vez más en la boca del otro. Desya cogió el filo de la camiseta ajustada del demonio y tiró hacia arriba para quitársela. Cuando la lanzó a un lado, Desya le robó un fugaz beso.

—Túmbate —le indicó, y Tikhon obedeció.

Se colocó a horcajadas sobre él y le dio un suave mordisco en el filo de la mandíbula.

—Ahora me toca a mí ser el cazador —murmuró contra su cuello.

Notó la risa del demonio a través de la garganta.

—¿Y qué piensas hacer?

—Espera y verás.

No era la primera vez que lo veía medio desnudo, pero la imagen aún lo dejaba sin aliento. La manera en que se marcaban los músculos en el abdomen y el pecho, sin vello, parecía sacado de una revista. Desya repitió los pasos del demonio de dos días atrás, con un río de besos que ascendía del ombligo hasta el mentón. Su piel era suave y cálida, como la de cualquier otro humano. Olía al mismo jabón que acababa de usar en la ducha. Cuando llegó hasta el hueco de su cuello, cogió de forma distraída la mano de Tikhon y la levantó en dirección al cabezal. El chasquido lo sacó de su ensimismamiento.

Desya sabía que las esposas no eran más que un juguete para Tikhon, con un tirón podría deshacerse de ellas, aunque estuvieran enganchadas en un saliente del cabecero. Era más un mecanismo psicológico, como la orden directa de un adiestrador que no atiende a réplicas y en la que la actitud prevalecía sobre la violencia. Puede que fuera demasiado idealista, pero estaban probando. Y eso también le provocó un cosquilleo. 

—¿Seguro que quieres seguir? —preguntó Tikhon.

Desya asintió y volvió a deslizarse hacia abajo, con suaves mordiscos por su cuerpo que se encaminaban al filo del pantalón. Se tomó su tiempo. Había algo que desprendía Tikhon que lo transportaba a sus inicios como adicto. Era una sensación parecida a la primera pastilla antes de una fiesta apoteósica o el chute que llevaba esperando toda la semana. Era la emoción, la locura a la que se lanzaba sin pensar en las consecuencias, tan solo para soltar algo del lastre que lo hundía cada vez más en la angustia. Sin embargo, había algo totalmente diferente.

Cuando por aquel entonces meterse en una habitación para preparar una dosis era la manera en que huía del mundo y de sí mismo, con Tikhon se sentía más él. Recomponía piezas que ni sabía que había perdido. Un poco de seguridad, otro poco de autoestima, algo de confianza y mucha pasión. Porque todo lo que hacía con él quería hacerlo hasta el final. Sentía que no había límites, que no los necesitaba. Los miedos y las inquietudes desaparecían en cuanto le hablaba a través de su mirada, ya fuera de los ojos humanos o de la bestia, siempre lo veía a él, al fondo, llamándolo. Y Desya solo podía gritar en la penumbra que permanecería a su lado siempre que lo necesitara, porque él también lo necesitaba.

Ese maldito demonio se había apoderado de cada uno de sus minúsculos pensamientos y sentía que su mundo se veía más grande, completo y brillante cuando lo compartía con él.

Era un mundo aterrador, pero uno que pertenecía a los dos.

Desya bajó por la curva de su cintura, recorrió las formas de sus músculos y lo perfiló con su lengua.

—Des, no hace falta...

Tikhon estaba avergonzado y a Desya le pareció adorable.

—Lo sé, pero es lo que deseo.

Desya le desabrochó el vaquero y terminó de desnudarlo. Se tomó un instante para admirarlo desde su posición. Se mordió el labio. Tikhon estaba listo para él, duro y grande, con el apetito que había acumulado en el baño contenido en su entrepierna, también sin vello. Ahora era él quien iba a devorarlo. Desya abrió la boca y lo introdujo sin miramientos, sin esperar, y eso provocó que el demonio soltara un gemido de sorpresa. Las esposas volvieron a tintinear y supo que no sería la última vez que se pondrían al límite.

Lamió desde la base hasta la punta mientras acompañaba con la mano sus movimientos y lo controlaba por completo desde su posición. Lanzó un rápido vistazo por encima del estómago de Tikhon y lo descubrió clavándole la mirada, con los labios separados. Parecía que iba a decirle algo y Desya anheló que suplicara por que siguiera. Si le pedía que parara, sería él quien lo iba a rechazar. Tenerlo ahí tumbado, expuesto y sometido, le excitaba demasiado.

Él mismo sentía cómo respondía a la oscura llamada que emitía el cuerpo del demonio y estuvo tentado de montarlo ahí mismo para terminar lo que habían empezado unos días atrás o, tal vez, desde que se conocieron en la primera reunión del grupo. Pero no era el momento, su prioridad era Tikhon y haría que se corriera dentro de su boca.

Continuó jugando con su lengua y sus labios. Podía sentir los acelerados latidos del corazón del demonio a punto de estallar. Desya mordió con suavidad y las esposas crujieron. No podía detenerse, tenía que dar un paso más. Al tiempo que lo saboreaba se metió dos dedos en la boca y los mojó con saliva. Separó un poco las nalgas de Tikhon y presionó, poco a poco, mientras se adentraba en él.

El demonio soltó un gemido grave y profundo. Notaba cada uno de sus músculos en tensión, su preciosa piel perlada, y el calor que desprendía aumentó. Desya movió los dedos con terrible lentitud para dejar que se acostumbrara a él. Seguía sin abrir la boca.

—Joder, Des...

Sonrió, era lo que ansiaba, que lo llamara, que pidiera más, que olvidara todo menos sus caricias y besos húmedos. Ver cómo se excitaba empeoraba la impaciencia acumulada que volvía a aflorar entre sus piernas. Aceleró el ritmo de golpe, lo penetró con los dedos con más velocidad y hundió la cabeza en él, siguiendo el movimiento que el demonio marcaba con sus caderas. Alzó la vista y vio que Tikhon sujetaba con la mano libre la almohada, a punto de desgarrarla, y se mordía los labios con dientes cada vez más afilados. El orgasmo llegó salvaje y escapó de la comisura de sus labios. Desya tragó y se tomó un instante para ver cómo estaba Tikhon, si había ansiedad o esos ojos tristes y preocupados que querían escapar. Sin embargo, el demonio lo miraba entre el asombro y la admiración.

Desya sentía su propio deseo cada vez más incontrolable. Quería llenarlo, quería cubrir cada uno de sus vacíos y enloquecerlo. Sacó los dedos y se acomodó encima del demonio. Iba a preguntarle si estaba listo cuando él mismo levantó el trasero y lo atrajo con sus piernas, que lo habían atrapado igual que un cepo a su presa. «Puede que en realidad no sea yo el cazador», se dijo con una media sonrisa, y se agarró a la cintura de Tikhon para empezar a moverse. Era caliente, abrasador, estrecho, agradable, adictivo.

No tenía la misma fuerza que el demonio ni su resistencia, así que se apoyó con los brazos a cada lado para volver a embestirlo. Pero él tenía otras intenciones. Tikhon lo rodeó con un brazo e hizo que perdiera el equilibrio, enseguida aprisionó sus labios en un beso profundo y largo. Sentía que lo absorbía, que iba a desaparecer dentro de su cuerpo, y no le importaba. Se voltearon en el colchón y el demonio se colocó encima de él, todavía conectados por las caderas con sonidos húmedos y obscenos.

Tikhon lo montó con asombrosa habilidad, sin alejarse del cabezal, con la mano que retenían las esposas. Desya estaba fascinado por su piel, brillante por el sudor, y los ojos entrecerrados dominando desde las alturas, igual que una criatura que sabe que no pertenece a este mundo y que podría hacerlo arder con un chasquido. No era un demonio. Era un ángel, un dios. Su dios.

Desya levantó las rodillas y, de una embestida, llegó más hondo, a lo que Tikhon respondió con un jadeo entrecortado, cada vez más agitado. Él mismo notaba su respiración acelerada, al ritmo de las subidas y bajadas de su cintura. Desya se aferró a la carne del demonio, a punto de alcanzar el cielo, y elevó la cadera para hundirse más en él. Estalló y se liberó dentro, en una oleada de placer que también alcanzó Tikhon y que manchó el vientre de Desya.

—Joder... —murmuró, aún sentía las descargas eléctricas, sin salir de él.

—Joder —le dio la razón el demonio, que se dejó caer cuan largo era encima de Desya. El pelirrojo empezó a reírse solo—. ¿Qué pasa?

—Creo que soy una mierda como cazador.

Tikhon rio con él, en esa vibración tan reconfortante.

—No te preocupes, yo te enseñaré.

Desya de repente titubeó, con una duda bailando en su mente.

—Oye, ahora no me moriré ni nada, ¿no?

Tikhon le dio un empujón cariñoso, con el brazo, sorprendentemente, todavía esposado.

—No te preocupes, no soy radiactivo.

Los dos se rieron y Desya pensó, recostado sobre el pecho de un demonio que comía humanos, que no le importaría quedarse ahí atrapado al menos una noche más.




Diez 
Bienvenido al infierno



Tikhon

La estúpida sonrisa no se le iba de la cara. Sentía las caricias en la espalda, que subían y bajaban, acompañadas de una oleada tras otra de escalofríos. Tikhon nunca lo admitiría, pero ese era uno de sus puntos débiles. Escuchó el chasquear de lengua detrás de él y habló sin moverse, tumbado de costado y estirado igual que un gato.

—Suenas decepcionado —dijo.

—Pensé que tendrías marcas en los omoplatos —murmuró Desya, también acostado detrás de él mientras le rozaba con la punta de los dedos la piel—. Ya sabes, de las alas arrancadas, ángeles caídos y todo eso.

Tikhon se agitó en una risa suave.

—No son más que cuentos inventados por los humanos, nuestra imaginación no es tan fértil.

—Entonces, ¿ni océanos de fuego ni tridentes o pactos para robar el alma?

—No... —«Nada más que carne y sangre», pensó Tikhon, y se calló. No quería estropear el ambiente.

—¿Puedes usar trucos, como el del fuego y lo de volar?

—El único que conozco que vuela es Dyma, y eso es porque desciende de dragones. Créeme, no es tan emocionante como suena, son criaturas malditas.

Desya reflexionó durante un rato. Tikhon se giró y quedó frente a él para ver cómo cambiaban sus expresiones, de la duda a la curiosidad. A pesar de haber solo una pequeña lámpara encendida, podía verlo perfectamente. El cabello cobrizo, ya seco pero alborotado, caía sobre su rostro. Sus grandes ojos grises, demasiado abiertos para el cansancio que se intuía bajo ellos, y esos labios separados, llenos de preguntas que él deseaba cubrir de besos.

—Así que hay dragones... ¿Algo más? ¿Duendes o hadas?

Tikhon resopló, no le gustaba hablar de su mundo. Uno, porque no estaba acostumbrado a explicarlo, y dos, por el peligro que podía implicar que Desya supiera más de la cuenta. Las antiquísimas normas de secretismo hacia los humanos se habían flexibilizado con las décadas, aunque no era agradable apartar el velo que separaba sus mundos y ver como la oscuridad se había adueñado de cada hueco que creía poseer la humanidad. «A tomar por culo».

—Hay muchas cosas a las que vosotros les ponéis nombre —cedió el demonio—. Yo solo conozco algún vampiro, una bruja y un mestizo. Malas influencias, todos.

—Tú tío no parece tan malo.

Tikhon simuló que meditaba profundamente su respuesta y habló con una sonrisa escueta y sincera.

—No, Sasha es un buen tipo. Aunque es más bien mi medio tío, Mordekai y él comparten padre, lo de las madres entre los nuestros es más complicado —dijo. Cuando le contó que el líder de la hueste de los demonios de Dachnoye era su padre, Desya había asentido como si todo cuadrara. Ahora, en cambio, el tutor lo miraba con una gran interrogante en su cara y lo único que deseaba Tikhon era complacerlo con respuestas—. Somos pocos, es normal, no conviene tener montones de demonios desatados que arrasan ciudades para acabar exprimiendo su principal recurso. Creo que eso ya ocurrió en el pasado, y hoy en día podríamos decir que se cortan más. Pero además es como si la naturaleza, o lo que sea que controla este mundo, no nos ayudara mucho.

Tikhon siempre supo que había algo malo en él y los suyos. Bastaba con ver como el simple hecho de estar en un lugar hacía que todo por lo que valía la pena vivir desapareciera. Eran parásitos que se alimentaban de forma despiadada, sin buscar un equilibrio, solo comer y buscar otro anfitrión, otro mundo, otra realidad. En esta, según su padre, habían logrado una especie de ecosistema «aceptable» que no querían estropear. «Total, terminará igual de roto que nosotros». Así que ser repudiado por la propia naturaleza humana cobraba mucho sentido para él.

—Es difícil encontrar una hembra, más difícil emparejarse y casi imposible concebir —continuó con su explicación Tikhon—. Dicen que es porque nos estamos acostumbrando a estar aquí, como si perdiéramos la esencia de nuestros orígenes o cualquier mierda sectaria de esas. A mí me parece bien, no deberíamos existir.

Tikhon permaneció con la mirada perdida más allá del dormitorio, la conversación se había vuelto demasiado oscura, pero no podía evitar abrirse de esa manera ante Desya. Las manos del humano lo devolvieron a su lado y sintió un efímero beso que apenas saboreó.

—A mí me gusta que tú existas —dijo Desya.

Tikhon solo pudo quedarse mirándolo, intentaba retener los detalles de su sonrisa, de la comisura de su boca, del filo de sus ojos. Él no había hecho nada en su vida para merecer a alguien como el hombre que tenía delante y, sin embargo, ahí estaba, abrumado por la sensación de paz que le aportaba, absorbiendo sus palabras como un bálsamo para sus heridas que creía cicatrizadas.

—Eso debería decirlo yo —le respondió el demonio, y lo besó de nuevo, esta vez más largo y profundo.

Rodeó su cintura y lo atrajo hacia sí. Con sus cuerpos desnudos bajo las sábanas, el juego podía volverse más peligroso en cualquier momento. Pero no era capaz de parar, lo único en lo que pensaba era en tener su piel, su carne y su olor lo más cerca posible.

—¡Lucas, basta! —gritó de repente Desya.

Un gato. Un maldito gato había saltado entre los dos y daba vueltas, no sabía si buscando un sitio donde acomodarse o algo a lo que arañar. Tikhon se rio por el repentino nerviosismo de Desya y empezó a acariciar al gato de manera distraída. El gesto sorprendió a su dueño.

—Creí que te bufaría —confesó.

—Me gustan los gatos —dijo el demonio con naturalidad.

—En realidad, es de mi hermana —se justificó Desya—. Pero se cree que la casa es suya y a veces viene a dormir aquí. Vaya, se te dan bien los animales.

—Eso es porque hoy no huelo a sangre, cosas del instinto.

Tikhon notó enseguida como Desya se tensaba. No fue exagerado, tan solo una suave vibración sobre el colchón que le advirtió que debía cuidar lo que dijera a continuación. Sabía lo que vendría, y sabía que tenía que decir la verdad.

—¿Cada cuánto... comes? —se atrevió a preguntar Desya.

El demonio tomó aire despacio, era mejor soltarlo de golpe.

—Puedo sobrevivir con un par de kilos de carne a la semana. Suelo intentar racionarlo, medio kilo cada dos días, a veces aguanto más tiempo con menos cantidad, depende de la actividad, si me transformo o no.

—¿Eso lo haces a menudo?

—¿Quieres saber si lo apunto en el calendario? ¿Si coincide con el ciclo lunar?

—Venga, en serio —insistió Desya—. Quiero saber si vas a convertirte en mitad de la noche en un bicho de más de dos metros que pesará unos doscientos kilos. Mi cama no aguanta eso ni de coña.

—Vale, vale, a ver, no pasa siempre —aclaró Tikhon sin dejar de acariciar al gato—. Lo controlo hasta cierto punto, es como las ganas de vomitar. Si te estás quieto, miras arriba, respiras poco a poco y te concentras, quizás evites echar la papilla en mitad de la calle. Pero si vas en un autobús, alguien más suelta la raba a tu lado, o lo que tienes dentro es una bomba imposible de digerir... Bueno, pringas a todo el que pille cerca.

—Joder, qué puto asco de comparación has usado....

—Ya, bueno, mi vida es así —respondió el demonio con una enorme sonrisa—. Hay cosas que puedo hacer con pensarlo, como moverme rápido, crear fuego o leerte la mente. —Desya puso cara de pánico y Tikhon estalló en una carcajada, así que enseguida reculó—. Tranquilo, tranquilo, era una broma, aunque seguro que no hay más que guarradas.

El tutor le dio un manotazo en el hombro.

—Idiota —lo regañó, y dejó la mano sobre su hombro para acariciar la forma del hueso y el músculo. Habló sin mirarlo—. Solo quiero saber más de ti.

—Y yo temo que sepas demasiado y acabes huyendo de mí —confesó Tikhon, sin apartar la mirada de él.

—¿Acaso podría escapar?

Tal vez fue por la sonrisa sugerente que acompañó a su frase o la forma en que la pronunció, el caso era que un estremecimiento agradable recorrió el cuerpo del demonio, que se colocó encima de él. El gato salió espantado con un maullido quejicoso.

—Entonces —habló Desya mientras Tikhon hundía la cabeza en su garganta y repartía rápidos besos—, si me corto y sangro, ¿te vuelves loco?

—No es tan fácil. Ponte en mi lugar: si ves una raya de coca o una aguja, ¿piensas en metértela de golpe? No, claro que no. Pero te trae recuerdos, te evoca sensaciones, cosas del pasado que, según como te pille, terminas cayendo o no. No sé si me explico.

Desya asintió con los ojos cerrados. Acarició la piel de Tikhon, quien lo cubría por completo y se mantenía a cierta distancia, con sus brazos apoyados en el colchón. Deslizó los dedos por su espalda y bajó por la cintura hasta atrapar su erección. Se le estaba poniendo dura otra vez y ver como Desya se mojaba los dedos con saliva y se los introducía en el hueco entre sus cuerpos no lo ayudó a calmarse.

—Aunque —dijo el demonio junto a su oreja, y le lamió el lóbulo— si te cortaras, me daría apetito. —Siguió con su mano la de Desya. Tenía dos dedos dentro y Tikhon lo penetró con un tercero para prepararlo. Ahogó el gemido en un beso, con su lengua pidiendo más, exigiendo que no parara. Levantó su cadera, alzó las manos de Desya sobre su cabeza y se acomodó a sus formas, entró poco a poco, se adaptó a su estrechez, centímetro a centímetro, como si tuviera todo el tiempo del mundo para adueñarse de cada uno de sus rincones—. Como ver el humillo de la barbacoa del vecino, solo que tú hueles increíblemente mejor y pareces delicioso.

—¿Cómo puedes... ser tan tétrico?

Era consciente de cada nervio. Rozó los puntos más íntimos del humano, aquellos que quería poseer con desesperación. Los que estaba haciendo suyos con tortuosa lentitud.

—La culpa es tuya —susurró, de nuevo cobijado en su garganta, con los latidos de su corazón que palpitaban a través de la piel—. Ahora voy a darte un bocado.

—¡Ni se te ocurra!

Tikhon aprovechó el momento y lo penetró de golpe. Todavía tenía el control, aún podía seguir sin pensar en nada más que darle placer. Lo había hechizado, con su piel tersa y sonrojada por la excitación, y su boca abierta en un gemido que carraspeaba en su garganta. Era una locura la atracción que ese humano ejercía sobre él, lo fácil que era perder el hilo de conexión con la cordura. Esta vez contuvo las riendas de su propia bestia, pero Desya lo llevaba al límite. ¿Cuánto más podría aguantar?







Desya

—¿Eso es un chupetón?

Desya se llevó la mano a la garganta de forma automática ante la observación de su hermana. Él mismo lo vio después de ducharse, una marca entre el rojo y el morado justo donde el cuello y el hombro se unían. No sabía cuándo demonios se lo había hecho Tikhon, pero iba a dedicarle unas cuantas palabrotas por ello.

Liza era la tercera en preguntar por la marca de lo ocurrido la noche anterior, y sus titubeantes respuestas e inmediato sonrojo no hacían más que provocar las risas de sus compañeras de trabajo. Estaba harto. También le recordaba a cuando Tikhon lo besó ahí y después siguió bajando y dejó más marcas en otras partes del cuerpo que eran menos visibles, por suerte para él.

—Maldito demonio —masculló contra la máquina de café al notar el pantalón apretado.

Lo de tener erecciones al pensar en él era terriblemente incómodo, menos mal que los años de autocontrol con la adicción también le servían para calmar el calentón. Hasta que su cabeza volviera a subir a las nubes y se imaginara trepando por los marcados abdominales de Tikhon para montarlo otra vez.

—Joder —repitió, y a pesar de todo, lo hizo con una estúpida sonrisa en los labios.

—Liza, creo que tu hermano se ha enamorado.

La que soltó esa barbaridad fue Nadya, la camarera que más tiempo llevaba con ellos, casi desde que abrieron el Carrot’s. Desya las ignoró y fingió que rellenaba las cajas con los distintos tipos de café y té, expuestos en las estanterías.

—Normal, si hubieras visto a la increíble escultura griega que vino ayer a recogerlo, tú también habrías caído arrodillada a sus pies, ya me entiendes.

—¡Liza! —gritó Desya, avergonzado—. No hables así...

—¿De quién? ¿De tu novio Tikhon?

—¡Él no es nada de eso! —saltó, con las orejas rojas.

—Pues si no lo quieres, me lo quedo yo, ñam —dijo Liza, y cerró la boca de golpe, mostrando los dientes.

«Él sí que te haría ñam», caviló Desya mientras las dos mujeres se reían por su exagerada reacción. Su turno estaba a punto de terminar, apenas había clientela, así que Liza y Nadya se entretenían con él. Se lo esperaba. Nunca le había presentado a su hermana una pareja oficial, en realidad nunca la había tenido. Ella sabía que le gustaban los hombres incluso antes de que él mismo se diera cuenta. «Cosas de hermanas», solía decirle.

Desya depositó el delantal en la taquilla y se quitó el uniforme ahí mismo. En un par de horas empezaba la reunión del grupo y prefería cambiarse en la cafetería en vez de volver a casa. De repente, se puso nervioso. ¿Iría Tikhon? ¿Diría algo? ¿Se pondría otra vez esos pantalones ajustados? Desya resopló, entre el anhelo y la frustración.

«No somos novios», se recordó, como le había dicho a Liza. «¿Qué somos?». ¿Amigos con derecho a roce? ¿Amigos y ya? ¿Un polvo ocasional? ¿Aún lo consideraría su tutor? Él todavía deseaba ayudarlo a superar la adicción por la carne humana. Cierto que no usaba los métodos más ortodoxos, jamás se le habría ocurrido una terapia parecida a la que ellos realizaban bajo las sábanas. Funcionaba. A excepción de los mordiscos, un poco más profundos y marcados a los que estaba acostumbrado, pero que en la bruma del placer ni notó.

Desya salió con tiempo de la cafetería y se encaminó a la boca del metro. Quería ir con tiempo para preparar la sala, y a veces algunos miembros llegaban temprano para hablar con él. Kora siempre traía alguna novedad sobre su exmarido, y Mika y Vanya solían charlar y compartir cigarrillos en la parte trasera del centro comunitario. Solo una vez olió que no fumaban precisamente tabaco y, tras el rapapolvo que les echó Desya, se comportaron. Cualquier droga acababa por arrastrar a un adicto, así que era mejor evitar todas, por eso él mismo había dejado de fumar también. Cada uno tenía su historia, sus dramas, y los digerían como podían.

Al menos, se esforzaban por seguir adelante y luchar, como él cuando se quitó de la heroína, como Tikhon cuando intentaba ser una criatura más humana. El que no quería matar, a pesar de necesitar carne humana para sobrevivir, el que rechazaba su propia existencia, al que hacía unas horas había atrapado entre sus piernas y lo acercaba al paraíso. «Joder», se dio un pellizco mental.

Toda la energía sexual acumulada durante años estaba siendo absorbida por ese demonio y sentía que no podía parar de generar más. ¿Cuántas veces lo hicieron anoche? Era una puñetera pila cargada hasta los topes y él lo alteraba más.

«Céntrate, Des», se dijo, sobre todo cuando se dio cuenta de que lo seguían. Al principio no le prestó mucha atención, pues era otra persona que salía del vagón del metro y coincidía en la dirección que tomaba hacia el centro donde lo esperaba el grupo. Sin embargo, cuando giró dos calles y el tipo se mantuvo detrás, el miedo comenzó a escalar por su espalda.

No era un novato, aunque sí un poco torpe, mantenía una distancia prudencial, pero no terminaba de mezclarse entre la gente. Él mismo sabía ser más sigiloso.

En la época en la que su único objetivo era una dosis más en vena, había acosado a algún viandante despistado. Los borrachos que cogían el último tren eran las mejores víctimas, a veces incluso se quedaban dormidos en los asientos y podía robarles la cartera, el anillo y hasta el hígado, si hubiera sabido manejar una navaja. No obstante, este era diferente. Pronto entrarían en uno de los callejones más vacíos del barrio y, si quería atacar, ese sería el momento. Desya estaba preparado.

—Tú, la cartera.

El hombre lo empujó contra la pared y lo amenazó con un cuchillo. Desya levantó las manos.

—Tranquilo, ¿vale?

Hablaba despacio, sin apartar la vista de él, pues cabía la posibilidad de que reaccionara de cualquier manera. No parecía un adicto, incluso su ropa se encontraba demasiado limpia para haber dormido en la calle más de una noche. Rondaría su edad, no llegaría a los treinta, aunque las arrugas de su cara y su agria expresión indicaban que había vivido como un hombre de sesenta.

—Solo llevo un par de billetes, nada más.

El ladrón bufó y esgrimió el cuchillo frente a él.

—La cartera —insistió—. Y la cazadora, dámela.

Desya obedeció. A pesar del fresco nocturno, podría sobrevivir sin la prenda, y sus escasas pertenencias no eran algo por lo que iba a arriesgar la vida, ni mucho menos.

—Toma.

—Bien —dijo el ladrón. Se puso la cazadora vaquera y guardó el cuchillo. Desya pensó que todo había acabado y se iría, pero entonces se giró de nuevo—. Y esto es de parte del jefe.

El extraño le lanzó un derechazo directo a la cara. Desya notó la presión, sin crujido. Eso sí, hubo sangre, y la sorpresa hizo que no le diera tiempo a protegerse cuando volvió a atacar, esta vez con una patada en la entrepierna. Por suerte, no tuvo buena puntería y dio en el interior del muslo, muy cerca. También dolió. Desya cayó al suelo hecho un ovillo.

«¿Qué jefe?». Había muchas preguntas y un mal presentimiento. Trató de incorporarse. Sus rodillas aún temblaban, la fina capa de valor que mostró frente al agresor se desprendió como la escarcha bajo los primeros rayos de sol.

Vio con impotencia como el tipo se marchaba y salió de la estrecha calle como un viandante más. Desya se quedó con las ganas de lanzarle algún objeto, lo que fuera que le quedara en los bolsillos, y cayó en la cuenta de que todavía conservaba su teléfono móvil. ¿Qué ladrón no se llevaba un smartphone? Era algo más que vender en cualquier negocio de segunda mano o intercambiar con su camello. «¿Habrá sido suerte?». Estaba vivo, eso ya era un logro.

Desya se puso en pie y confirmó que podía volver a moverse con más o menos dignidad. Nada de hospitales. Bloqueó con la aplicación del móvil su tarjeta de crédito, ya se preocuparía por el resto del contenido de la cartera mañana, cuando denunciara en comisaría el robo.

Por ahora, lo primordial era ir a la reunión del grupo, se limpiaría en los servicios y retomaría el encuentro como si nada. A dos calles de distancia, Desya aún temblaba de la cabeza a los pies. Deseó que acudiera Tikhon para hablar con él y que le contagiara un poco de su seguridad, tal vez con un comentario estúpido o de mal gusto. «Vamos, no ha sido para tanto», se animó.

Llegó al centro comunitario con casi media hora de retraso. Seguramente estarían todos dentro sentados, después de colocar las sillas a regañadientes, y maldecirían la tardanza de su tutor. Kora habría sido la encargada de dirigirlos a todos, como buena jefa de personal que era. Tal vez Nikolay había ido a saludar, su madre dijo que esa semana se acercaría.

Desya pasó de largo la puerta de la sala de reunión y se encaminó al servicio para frotar las gotas de sangre del jersey fino y humedecerse la cara. El golpe era menor de lo que imaginó, una ligera inflamación que para el día siguiente ya se le habría curado.

Respiró lento para aplacar los nervios. Necesitaba centrarse, esas dos horas eran para ellos, igual que él tuvo sus horas de atención cuando era el que se sentaba en la silla como uno más. «Primero el grupo, luego mis problemas», se dijo frente al espejo.

Volvió a la sala y, antes de entrar, se detuvo. Algo no iba bien, todo se hallaba demasiado silencioso. En teoría, la reunión debería haber empezado hacía rato, incluso en su ausencia lo normal sería escuchar el runrún de las conversaciones; pero no oía voces ni gritos ni quejas, tan solo un silencio sepulcral y pasos húmedos. Como un chapotear. Desya abrió despacio, con la preocupación de que el grupo se hubiera marchado al ver que no llegaba.

Lo que vio fueron las puertas del infierno.

Había varios cuerpos, o lo que restaba de ellos. Vio un brazo en mitad de la sala, trozos de órganos diseminados y sangre, sangre por todas partes. Los focos que solían usar estaban a mitad de potencia y daban un ambiente cálido a la escena, que parecía sacada de sus peores pesadillas. Las sillas habían sido lanzadas en todas direcciones, las mismas que había recogido y colocado en su sitio hacía un par de días. Dio un paso al frente y pateó un bulto blanco y grande. Era un torso medio desnudo. No sabía si de hombre o de mujer. Lo habían vaciado.

Desya se llevó la mano a la boca, asediado por violentas náuseas que quedaban atrapadas en su garganta. Al fondo, una sombra se movía. Era un cuerpo o una persona. No, era más grande y negro, y gruñía. Masticaba. La puerta de detrás de Desya se cerró de golpe por los resortes automáticos y la criatura se giró hacia él. Era Tikhon, o su forma demoníaca. En sus manos sostenía la cabeza de Kora, a la que le faltaba un trozo de la mejilla.

«La mejilla», le vino a la mente como una visión en mitad de la niebla. «¿Por qué demonios tenía Maks un mordisco en la mejilla?». Porque se lo iban a comer, como había pasado con su grupo, como iba a pasar con él. Desya gritó.
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Tikhon

Llegó temprano a la reunión, tenía ganas de ver a Desya. Desde que se despidieron en la puerta de su casa no había podido quitarse de encima su olor y la cálida sensación de sus manos y sus besos. Con suerte, lo pillaría antes de empezar y lo arrastraría hasta los servicios para darle un repaso rápido. Le encantaba cómo se ruborizaba cuando le decía alguna guarrada y también cómo entraba en el juego enseguida, siendo él quien lo volvía loco.

Tikhon caminó las diez manzanas que lo separaban del centro, canturreaba el absurdo estribillo de un anuncio de dentífrico. Se sentía emocionado y ansioso por mejorar para estar con él. «Tal vez lo consiga», se dijo. Con su dieta, el autocontrol que iba adquiriendo y el «tratamiento especial» de Desya, por una vez pensó que podría ser algo más que un demonio sediento de sangre. Hasta que llegó la realidad para arrebatarle esa esperanza de una patada en los huevos.

Tikhon notó la presencia de otro demonio antes de entrar en el edificio. Era una ligera peste a azufre que solo los suyos distinguían y que le puso el vello de punta. Corrió hacia la sala de la reunión, la única con actividad a esas horas de la noche, y de la que emanaba un olor familiar. Tikhon titubeó y dejó la mano flotar frente al tirador.

«Va a ir mal, todo va a salir mal y se irá a la mierda», era un pensamiento recurrente, el mismo que le sobrevenía desde que había intentado sacar adelante una vida por su cuenta. Lo había evitado desde hacía unas semanas, lo escondía bajo capas y capas de falsa ilusión. Sabía lo que había al otro lado de la puerta, ¿qué iba a hacer? No podía huir, y menos cuando escuchó un quejido de dolor. «Desya».

Tikhon irrumpió de golpe en la sala. Adoptó una posición de ataque en cuanto cruzó la puerta, y la escena se clavó en sus ojos. Debía controlar el ritmo de su respiración, cada bocanada de aire era un paso más hacia su perdición. Tenía que darse la vuelta, tenía que marcharse de ahí, pero se había quedado paralizado.

La sangre, la carne abierta y expuesta, palpitante, le asqueaban y tentaban a partes iguales.

«Joder».

No importaba lo que se esforzara por mantener a raya sus impulsos, su minuciosa dieta, la colosal lucha que implicaba ser algo parecido a una persona decente. El hambre siempre permanecía, siempre exigía, rogaba, arañaba y lo torturaba. Nada como un jugoso hígado que se le entregaba a modo de tierna ofrenda para poner en duda cada segundo de ardua convicción. Era una criatura insignificante que peleaba contra un titán. No, no peleaba, perdía una y otra vez.

«Joder, joder...».

Tenía las mismas ganas de darse de cabezazos contra la pared que de hundir los dientes en el pecho abierto que había junto a sus pies. Eran tres humanos. Con sus sentidos alterados, era incapaz de reconocerlos y, por un instante, entró en pánico. Solo pensaba en un nombre y buscó con la mirada, tratando de afinar el olfato.

—Él no está aquí —dijo Dyma, medio oculto en la penumbra—. Lo hemos entretenido un poco para que entre en escena en el momento clave del espectáculo, el apogeo del acto principal.

Tikhon gruñó. No hacía falta que adquiriera su verdadera forma para crear sonidos que alertaran al resto de animales de lo peligroso que podía ser. El otro demonio ni se inmutó, solo apretó más las garras alrededor del cuello de su presa. Era una mujer, la recordaba de reuniones pasadas, la que no paraba de hablar y se comportaba de forma tan maternal con otros miembros. Era una buena persona que no se merecía lo que le estaba ocurriendo.

—¡Suéltala! —gritó Tikhon—. No tiene nada que ver con esto.

—En eso te equivocas, pequeño Ti, cualquiera que se acerque a nosotros termina calcinado. Tu padre te lo enseñó, pero al parecer te empeñas en olvidar sus sabios consejos.

Lo único que había cambiado Dyma de su forma eran las manos, preparadas para atrapar, cortar y desgarrar mejor. Llevaba el pelo largo suelto, tan negro como sus ojos y su traje, con las manchas rojas perfectamente camufladas. A su lado, la mujer parecía a punto de desmayarse, con la mirada borrosa y restos de sangre en la mitad superior de su cuerpo. Ninguna era de ella. Dyma, que la sujetaba por la garganta, la levantó y se la mostró a Tikhon como quien tienta con una lata de atún a un gato callejero.

—Vamos, oigo el rugir de tus tripas desde aquí.

Dyma lo provocaba, pero no iba a caer. Tikhon clavó sus uñas en la palma de la mano, demasiado afiladas para ser ya humanas. Se sentía saturado por olores e impulsos. Su boca salivaba y se odiaba por ello.

—¿Por qué...? —preguntó, y al momento se dio cuenta de lo absurdo de la cuestión.

—Tienes la fea costumbre de olvidar quién eres y yo solo vengo a recordártelo —dijo Dyma, con una terrible sonrisa de dientes listos para triturar hueso.

—Dejad de hacer esto... Dejad de quitármelo todo...

Sonaba patético, pero se sentía tan derrotado, tan hundido. ¿Dónde estaban sus ganas de luchar? Ahí, ahogadas en el grito que la mujer no era capaz de soltar.

—Oh, no, no, pequeño Ti —dijo el demonio, y elevó más a la humana, que ya no tocaba el suelo—. De eso te encargarás tú.

Con el pulgar, Dyma alzó el mentón de la mujer y, en un rápido movimiento de su mano libre, le rajó el cuello. El líquido rojo emanó como un manantial mientras la piel se estiraba en una sonrisa carmesí de músculos y tendones seccionados. Tikhon notó los latidos desbocados de su propio corazón. «Controla la respiración, controla el aire, el olor, los sentidos. Cuenta, maldita sea, cuenta hasta cien, hasta mil». Su mente trabajaba a máxima velocidad al tiempo que su cuerpo contradecía cada una de sus órdenes.

La transformación fue más rápida que otras veces, un dique que estallaba por una detonación. Al menos, que le doliera lo consoló, prueba de que había intentado contenerlo hasta el último instante.

—Venga, no te quedes ahí, el banquete está servido. —Dyma hablaba; sin embargo, su cabeza no terminaba de asimilar sus palabras—. Si quieres, te lo llevo a la boca, como en tu ceremonia de bienvenida a la hueste, ¿recuerdas? Estabas tan asustado que no me quedó otro remedio que forzarte a meter la cabeza entre las costillas de tu presa. Si no fuera por nosotros, ya habrías muerto de hambre.

Lo peor de todo eso era que seguía consciente. Tikhon gritaba, escarbaba y mordía debajo de la piel del demonio, trataba de buscar un resquicio que le permitiera ser él mismo y no esa bestia que hundía la garra en el abdomen del primer humano que pillara.

Quería apartar la mirada y cerrar la boca, no masticar con ansiedad, engullendo carne y piel. Estaba famélico y frente a él se le ofrecía un manjar que no podía rechazar. Era incapaz de hacerlo. Quiso llorar de frustración, pero la sangre que goteaba por su rostro se lo impedía.

Entonces escuchó la puerta y se giró. Era él, era Desya, seguía vivo. Tikhon soltó el cadáver y se encaminó hacia él. Quería tocarlo, comprobar que se encontraba bien, preguntarle por qué olía a miedo. En algún momento, Dyma se había marchado y estaban ellos dos solos, rodeados de la sangre, y los restos de su humanidad diseminados en carne roja y brillante.

«No, vete, no me mires así, con esos ojos llenos de terror». Debía alejarse, pero sus piernas tenían otro objetivo y siguieron hacia Desya. Logró que los pasos fueran más lentos, tal vez si el humano lo encerraba ahí durante un par de horas, podría volver a centrarse en otra cosa que no fuera arrancar a mordiscos los intestinos de la mujer. Sin embargo, Desya ideó otros planes para él y le lanzó una de las sillas que usaban en las sesiones de grupo. Eso le cabreó. Y que después saliera huyendo de él, le excitó.

Había comenzado la caza, era su presa y lo iba a atrapar.

Tikhon era más rápido, grande y fuerte, no le hizo falta esforzarse mucho para localizarlo. A Desya ni siquiera le dio tiempo a abandonar el edificio. Lo alcanzó en el pasillo, a pocos metros de la puerta, y lo acorraló contra la pared.

Era como un conejito pequeño y vulnerable entre sus brazos. Percibía los alocados latidos de su corazón y la acelerada respiración. Su aliento era cálido, agradable, y se acercó más a él. Su delicioso aroma llenó cada rincón de los sentidos de Tikhon. Era tan apetecible, tan sabroso; no obstante, había algo más y quería permanecer ahí, aunque fueran unos instantes y aspirar un poco más, estirar cada segundo.

—Ti, soy yo... ¿No me reconoces?

¿Cómo podía sonar su voz tan dócil, tan temerosa y vibrante a la vez? Escucharlo hizo que su interior se agitara, que cada fibra conectada a su mente le mandara una señal. ¿De qué? No lo sabía. Pero había algo, algo importante que debía recordar. Notó sus manos, demasiado delicadas para sostenerse por sí mismo, acariciar su rostro. Tikhon cerró los ojos, se hallaba cerca de ese punto que tanto le presionaba en el pecho.

—Tikhon... Ti... Soy Des, sé que me entiendes. —Hablaba despacio, remarcaba cada palabra, intentaba que no tiritara, como su cuerpo—. Vamos, no te escondas de mí, sé que estás ahí dentro, luchando, y yo estoy contigo.

Los finos brazos del humano rodearon la cintura del demonio. Tikhon permaneció quieto, abrumado por su cercanía, por su calor. Notó la humedad en el pecho y descubrió que Desya lloraba. ¿Por qué? ¿Por él? ¿Por lo que había visto? Tampoco importó, lo único que quería era que dejara de hacerlo. Verlo así lo resquebrajaba por dentro, y la voz, su propia voz, la que se había quedado atrapada bajo la piel del demonio, consiguió escapar en un suspiro de alivio, súplica y dolor.

—Des... Lo siento... Yo... —dijo, y ambos cayeron al suelo para buscar consuelo en el otro mientras un abismo de oscuridad se abría bajo sus pies.

—No pasa nada, todo está bien ahora —sollozó el humano sin separarse de él, todavía abrazados.

En la neblina de la consciencia, Tikhon se cuestionó si Desya tendría miedo de alzar la vista y ver la «cosa» a la que trataba de salvar.

—No... No está bien... La he vuelto a cagar...

Le costaba vocalizar, con la boca de bestia creada para matar.

—Shhh... Calma, Ti, no pienses en eso, no pienses en nada. —Los brazos de Desya se aferraron a él con más ímpetu—. Solo aguanta aquí, un poco más.

«¿Cómo puedes decir eso con una voz tan aterrada?». Tikhon no se atrevió a responder a su abrazo, ni a preguntar o volver a rogar por su perdón. Su tiempo se había agotado.

—Ya es tarde —sentenció el demonio, con los ojos negros clavados en el vacío.

—No, no lo es, aún no. —Desya conservaba su actitud de tutor. Tan dulce, tan suave que era irreal—. Quédate conmigo, Ti, quédate.

—¿Para qué, por qué? —se lamentó en tono hueco—. Fíjate en cómo acaba todo.

—Por mí. —El humano lo miró a los ojos, con el miedo aplacado, o al menos oculto de la superficie—. Pelea, sobrevive, no te rindas. Por mí.

Tikhon quiso gritarle, expulsarlo de su lado antes de mancillarlo. Después se arrepentiría de no haberlo hecho. Pero en ese momento, aún cobijado entre sus finos brazos, fue incapaz de usar su gran tamaño o su aire intimidatorio porque, muy en el fondo, quería luchar por él y salir victorioso, aunque ahora mismo se sintiera peor que la mierda.




Desya

«Qué asco, qué asco, qué asco». A pesar de que de puertas para afuera consiguió controlar mejor de lo esperado sus emociones, por dentro sentía un hormigueo desagradable, montones de gusanos que recorrían su cuerpo y escarbaban para hacerse un hueco entre el músculo y la piel. Desya tuvo que apoyarse un instante en el fregadero para recuperar el aliento; si continuaba así, acabaría perdiendo la razón, y eso era lo último que podía permitirse.

—¿Seguro que te encuentras bien?

Sasha le habló mientras le acercaba un trozo de tela que no sabía si era un trapo o una toalla pequeña. Lo que fuera que lo ayudara a quitarse esa sensación de restos de sangre seca que no le pertenecía debajo de las uñas.

—Sí, claro —contestó, en absoluto convincente.

—Oye, ya estás limpio, te has cambiado de ropa y te juro que no tienes nada raro, ni una mota de polvo que demuestre lo que ha pasado, así que déjalo —le insistió, y como el otro lo ignoraba, cogió con suavidad su muñeca y la sacó del fregadero—. Des, por favor, para o vas a despellejarte las manos.

Sasha tiró de él hacia el sofá y lo obligó a sentarse. Desya todavía recordaba el momento en que Tikhon extrajo el teléfono móvil del pantalón, rasgado por la transformación, y contactó con su tío para que fuera a buscarlos al centro comunitario con su destartalado taxi. Él solo actuó por inercia y se dejó llevar a donde fuera que pudiera lavarse un poco. En el viaje, el demonio permaneció callado, totalmente ausente, mientras él pensaba en la policía, las pruebas incriminatorias y el ADN. Hasta cinco veces le repitió el taxista que los suyos se encargarían y que nadie iría a por Tikhon o a por él.

Sasha le ofreció un cigarrillo y Desya lo rechazó, aunque nadie lo iba a culpar si a esas alturas volvía a caer en el vicio.

—¿Cómo...? ¿Cómo va él? —se atrevió a preguntar, con la mirada fija en sus manos, que no paraban de temblar.

—Estás acojonado y sigues preocupado por él —dijo Sasha, con un ligero tono de estupor en la voz. Encendió el cigarrillo que Desya había rehusado y se lo llevó a los labios. Usó un mechero, sin trucos de dedos—. O estás enfermo, o jodidamente enamorado.

Era la segunda persona que le dedicaba esa observación y a Desya le sobresaltó menos. Siempre creyó que su primer amor no-adolescente sería algo más pausado, sin masacres ni el chico que le gustaba destripando al grupo bajo su tutela.

«Joder, se los ha comido, se los ha comido a todos».

Su ser se crispó por completo. Pensar en ello lo hacía menos tangible, como si se hubiera convertido en el testigo ajeno de un crimen con el que no compartía una conexión. No era la primera vez que veía un cadáver, solo que eso era... Ahogó las náuseas y su mente retrocedió. Estaba a un paso de caer y debía mantenerse firme.

—Ti ahora no se siente bien, pero lo superará —siguió hablando Sasha; el humo del tabaco envolvía su cabeza medio rapada—. Aunque cada vez le cuesta más, termina por lograrlo, no le queda otra.

—¿Cada... vez? —repitió el tutor, y aunó el valor para alargar el tema—. ¿Cuántas veces ha ocurrido... esto?

—Menos que cualquiera de los nuestros, la verdad. Pero pasa. —El medio demonio resopló—. Es un buen chico al que le ponen las cosas demasiado difíciles.

Desya se dobló sobre sí mismo y escondió el rostro entre las manos. El mal cuerpo se le iba pasando, y la sensación de pequeñas arañas que correteaban bajo la camiseta prestada también se disipaba. El propietario del piso se inclinó hacia delante en el sillón frente al sofá y se dirigió a él.

—Mira, no soy quién para meterme en esto, aunque lo voy a hacer porque soy imbécil.

Desya lo observó por el hueco de entre sus dedos.

—Esta vida es una mierda, la suya y la mía, apesta —siguió Sasha—. Lo más normal habría sido que la noche que te trajimos aquí hubieras salido por patas, es lo que haría un humano medio, y tú... No sé si llamarte valiente o loco, pero solo hay una cosa que sé y es que el idiota de mi sobrino empezaba a ver algo, como una luz al final del túnel. Es un gilipollas romántico, yo qué sé, ¡esta vez se esforzaba de verdad! Joder, hasta apuntaba en un cuaderno la cantidad de carne que comía. Yo puedo alternar con carne animal, sin embargo, él necesita otros... nutrientes, y anotaba cada maldito detalle de manera obsesiva. Tenemos un peso en la cocina, ¡un puto peso electrónico! Se lo estaba tomando muy en serio. Mierda.

Sasha apagó el cigarrillo, casi consumido hasta el filtro, en el cenicero que se hallaba medio lleno o medio vacío.

—Solo digo que algo, tú o lo que sea, le hace bien. Por una vez en su jodida vida de mierda, igual de mierda que la mía, funcionaba.

Sasha jugueteaba con el mechero. Ni siquiera era de los plateados o bonitos, sino un mechero normal con el dibujo gastado de la cara de un perro.

—Piensa, Des, ¿realmente crees que mandaría todo eso a tomar por culo a estas alturas? ¿De verdad lo crees? —soltó Sasha, y dejó la pregunta en el aire junto a las virutas del cigarrillo. Luego, fijó la mirada en él, había algo salvaje en sus ojos, lo mismo que impregnaba a Tikhon, pero con una forma distinta—. Capté el olor de otro de los nuestros cuando llegué. Tiene a su papá cabreado. Ahora suma.

Expulsó el humo hacia Desya, igual que lanzaba la pelota sobre su tejado. Le daba los datos para que sacara sus propias conclusiones. Antes de que pudiera darse cuenta, Desya notó unas lágrimas calientes en la mejilla que rápidamente secó con el dorso de la mano.

—Le han tendido una trampa.

«No lo hizo a propósito, ¿cómo iba a hacerlo? Alguien lo obligó, alguien de su propia familia... Maldita sea». Sentía alivio y una calma serena que detuvo el temblor de sus dedos. Sasha, de repente, alzó la cabeza como un perro que pone las orejas tiesas.

—Ya ha salido de la ducha —comentó, y después sonrió de manera inquietante—. Sabe que lo oigo perfectamente, aunque susurre, el muy gilipollas. ¡Díselo tú, imbécil, no soy tu puñetero mensajero! —gritó, y sobresaltó a Desya.

Como respuesta, sonó el pestillo de la puerta del dormitorio: Tikhon acababa de encerrarse dentro. Sasha se dio un golpe en la frente y Desya captó el mensaje.

—No quiere verme —murmuró, y lo dijo en un tono más lastimero del que pretendió.

—Piensa que puede lastimarte —dijo Sasha, y volvió a alzar la voz, hasta los vecinos de arriba lo oyeron—. ¡Aunque es tan capullo que no sabe mirar más allá de su minúscula polla!

Desya se levantó del sofá y comenzó a pasearse por el salón. Sabía que su hermana pasaba la noche fuera de nuevo. Seguramente pensó que, al coincidir ellos dos en el grupo de terapia, acabarían en una cita en casa otra vez. Qué absurdo sonaba eso ahora. Al menos, Liza no se preocuparía ni le mandaría mensajes o lo llamaría cada dos minutos.

—¿Podría quedarme? —dijo. Sasha lo contempló con una ceja con piercing enarcada, así que al menos le ofreció una explicación—. Siento que, si me marcho, creerá que lo doy por perdido, y todavía tengo fe en él. Quiero que todo esto haya sido útil, que no dé un paso atrás, porque sé que merece la pena luchar por él.

Desya habló con las mejillas ruborizadas, incapaz de mirar a Sasha, pero con palabras directas y sinceras. Realmente creía en él. «Sé que me estás escuchando, Ti. No voy a permitir que te pierdas, no dejaré que ellos te rompan más».

Sasha resopló y los pendientes de su oreja tintinearon.

—Quédate en el sofá, yo trabajo hasta las cinco de la mañana —dijo el medio demonio, y también se incorporó del sillón. Desya estaba convencido de que se había fumado medio paquete de tabaco desde que llegaron—. Que sepas que cuando ese me llamó sabía que algo iba mal. Imaginaba que relacionado contigo, y pensé en echarte de casa. Joder, has salido vivo de ahí, así que yo también tendré fe en ti, porque si tú no consigues sacar al chaval del agujero en el que nació, no sé quién coño lo hará.

Sasha cogió las llaves de casa y la cartera. Antes de cerrar la puerta volvió a llamarlo.

—Ah, y Des, no te mueras, me caes bien.

Desya no supo cómo reaccionar, por lo que esperó a que se fuera y, despacio, se acercó a la puerta del dormitorio. Se quedó sentado, con la espalda apoyada en la madera, y se abrazó a sus piernas.

—Estoy aquí, Ti, y no me moveré.

«No me iré, porque creo que estoy estúpidamente enamorado de ti».




Doce 
A corazón abierto



Tikhon

Escuchaba los latidos de su corazón a través de la puerta. Al principio, fueron atronadores, resonaban en su propio pecho y se agolpaban en sus oídos, pero según pasaban los minutos y las horas, se calmaron. Desya se acababa de quedar dormido mientras vigilaba frente al dormitorio.

Tikhon no se movió. Después de ducharse y cerrar con el pestillo, se metió desnudo en la cama y se tumbó de lado, encogido. Quería ser minúsculo, quería desaparecer, que nadie más pensara en él jamás, borrar cualquier rastro de su existencia, aunque eso significara olvidar los enormes ojos grises que lo mantenían al filo de la cordura.

El cuerpo de Tikhon convulsionó con los efectos secundarios de la transformación. Apenas había comido de todo el banquete que se le entregó; no obstante, se había alimentado bien y hacía mucho que no ingería tanta cantidad de carne. En menos de una hora se había metido lo mismo que tomó el último mes. No eran cálculos exactos, aunque por la sensación de su estómago, entre las náuseas y la satisfacción, sabía que oscilaba esa ración.

Sentía calambres en cada uno de sus músculos, tanto por sus brutales cambios en tan poco tiempo como por la energía que comenzaba a acumularse. En teoría, había enseñado a su cuerpo a conservar un balance y almacenar lo escaso que consumía. Ahora no sabía en qué ocupar tanta energía, así que se quedó hecho un ovillo, muy quieto, y se centró en el ritmo del corazón de Desya.

Era como escuchar el mar a través de una caracola, le relajaba y le hacía sentir las suaves olas acariciando sus pies descalzos. Bastaba con concentrarse para notar la arena entre los dedos y oír el cielo tormentoso, a punto de tronar y descargar una fina lluvia primaveral, cálida, que lo empapaba. Y a él no le importaba, lo único que quería era permanecer debajo del agua, porque sabía que así no caminaría solo y que siempre estaría protegido bajo esas nubes grises.

«Hasta que me lo coma, igual que a los demás, igual que a todos».

Tikhon se acurrucó y ocultó la cabeza entre sus brazos. Presionó el cráneo y deseó eliminar las últimas horas de su vida. Las cosas iban bien, avanzaban, y ahora se había ido a la mierda. No tenía sentido culpar a Dyma o a su padre, fue él quien había acabado con la mandíbula hundida en las entrañas de esos humanos. Él quien lo disfrutó. Él quien estuvo a punto de seguir con Desya.

«Joder, si no me hubiera parado, yo... yo...».

Intentó dormir o desconectar, pero su cuerpo era como un avispero en ebullición. A ese paso arrancaría los tablones que tapiaban la ventana y se tiraría para dar unas cuantas vueltas a la manzana. Y eso que vivían en una décima planta.

Al otro lado de la puerta, escuchó un golpe y se puso en guardia. Se levantó y abrió con cuidado, no había ningún peligro. Solo Desya, a quien durante el sueño se le había caído el móvil al suelo. El ruido no fue suficiente para despertarlo, incluso él se había desplomado y ahora se encontraba tumbado, como un cachorro abandonado en su puerta. Debía de estar agotado, puede que aún continuara en shock. «Por mi culpa».

Iba a dejarlo ahí, no pensaba acercarse ni un centímetro más al humano, hasta que se percató de que tiritaba de frío. El piso no era nada cálido y encima no llevaba más que una camiseta de manga larga que le quedaba demasiado holgada, casi era un camisón, y unos pantalones rotos. ¿Dónde había puesto su cazadora? Se planteó su decisión, a ese paso lo condenaría a un resfriado o, peor, una neumonía. Sabía que eso era muy peligroso entre los humanos, tan vulnerables a cualquier brisa.

Tikhon cogió a Desya en brazos y lo metió en el dormitorio. El sofá era una tortura para las lumbares, él mismo llevaba unos meses comprobándolo; en el colchón estaría más cómodo. Además, le echaría la sábana y alguna manta. «Listo, igual que un kebab». Sin embargo, el temblor no cesó y Tikhon mandó a paseo todas sus proclamas con tal de ofrecerle un poco de calor corporal. «Mierda».

Tumbados los dos de lado, abrazó por la espalda a Desya y le rodeó la cintura para pegarlo a su pecho. Era muy peligroso, y lo fue más cuando al otro le dio por acomodarse mejor y se frotó contra su entrepierna. El único que llevaba ropa era Desya, y Tikhon se sintió tentado de arrancársela ahí mismo y despertarlo mientras lo poseía. «Calma, Ti, enfría la mente de una puñetera vez», se regañó, y suspiró. El aire que expulsó hizo que el vello de la nuca del humano se erizara; Desya se agitó y se desperezó con lentitud contra el cuerpo del demonio.

—Ti —dijo. Cuando se dio cuenta de que se había despertado, el demonio se apartó de él—. ¿Estás mejor?

Desya sonreía, ¿cómo era capaz de hacerlo? En su lugar, habría olvidado cómo se componía esa expresión, y más en la cama de un asesino.

—No, y tienes que marcharte.

Fue directo y cortante a propósito. No podía dudar, no podía plantearse ni por un segundo lo que esa mirada tan tierna significaba para él, porque, si no, haría lo que fuera por conservarlo a su lado para siempre, con un horrible desenlace.

—No me iré —lo retó Desya.

Esperaba algo así. Había escuchado su discurso de creencias y de fe, de seguir adelante y de luchar por él. No podía dar valor a esas palabras, sonaban demasiado importantes para que las hubiera dicho pensando en él.

—Lo has visto —lo increpó—. Has visto lo que puedo hacer y aún estás aquí, ¿es que eres gilipollas? ¡Puedo matarte y comerte! ¡Joder! ¡Casi lo hago!

—¡Pues hazlo! —gritó Desya, con la misma alta entonación que el demonio. Fue un arrebato, pero continuó, esta vez más calmado, más seguro de sí mismo—. Si eso te ayuda a acallar a tu bestia, si sirve que te comas mi carne, hazlo. Yo solo puedo ofrecértela, pagaré el precio que sea necesario, lo único que quiero es que estés conmigo.

—No sabes lo que dices —bufó el demonio.

—Bien, si no lo haces tú, lo haré yo.

Antes de que pudiera entender sus palabras, Desya se arrojó sobre Tikhon y lo besó. Fue más brusco que otras veces, no había delicadeza ni suavidad, ni siquiera el miedo natural a cortarse con sus dientes. Únicamente una intrusión húmeda y salvaje a la que Tikhon respondió encantado. Se giró con rapidez y usó un poco de la fuerza que había reunido para cambiar las posturas; ahora, era él quien dominaba la situación, quien se dejaba arrastrar por la mirada de deseo del otro hombre, con la boca abierta y la piel caliente, ardiendo, como la suya.

—¡Joder! —maldijo el demonio, y volvió a atacarlo con más besos, buscó su lengua desesperadamente, algún lugar al que amarrarse en aquella tempestad de emociones.

Él pretendía que Desya se marchara y, sin embargo, le quitó la camiseta para lamer su piel. Descendió por sus costillas, el esternón, el delicioso hueco que daba a sus entrañas. Continuó por el ombligo y le arrebató sus pantalones y su ropa interior. Lo tenía frente a él, duro, y se lo metió en la boca de golpe. Desya, aferrado a la almohada, gimió y suplicó. Había premura en su voz. Lo quería a él y lo quería ya. Y Tikhon solo podía pensar en adueñarse de cada resquicio de ese hombre que no apartaba la vista de él, con el rostro encendido.

—Cuando te pones así me entran ganas de...

«Masticar, tragar y destrozarte».

No dio opción a réplica: antes de que Desya abriera la boca, Tikhon hundió la lengua entre sus muslos y empezó a moverla, haciendo que el humano se retorciera entre sus manos. No podía aguantar más. Notaba la energía acumulada, igual que el suelo humeante de un volcán antes de la erupción. Su piel se oscureció y ganó altura, pero en ningún momento soltó a Desya, perdido en su montaña de sensaciones.

—Ponte boca abajo —le ordenó, aunque más bien lo giró él mismo y levantó su cadera.

Tikhon se lamió los labios y acarició con sus garras la espalda desnuda. No clavó ni arañó, sino que rozó con suavidad para que supiera cómo había cambiado su aspecto en un simple gesto, aunque pronto notaría más diferencias. Lo penetró despacio, era más grande y, a pesar de la niebla de la excitación, no era su intención lastimarlo. Era su presa, su humano, le pertenecía y lo conservaría intacto solo para él.

Desya mordió la almohada y jadeó con fuerza. Estaba quieto a cuatro patas, a la espera de la primera embestida, mientras acariciaba su propia erección con gestos torpes. Tikhon no iba a permitir que se quedara sin sus atenciones, así que, poco a poco y sin dejar de empujar, lo rodeó con su garra para acogerlo casi entero entre sus dedos. Las uñas arañaron ligeramente el vientre de Desya y se estremeció. Aprovechó su distracción para adentrarse en él más rápido, amoldándose con vibrante necesidad.

—Joder —repitió Tikhon. Se hallaba completamente dentro. Se inclinó hacia delante, aunque por su estatura casi tenía la cabeza de Desya a su altura—. Ahora voy a moverme.

Empezó lento, casi hasta volver a separarse del todo, y volvió a adentrarse con la misma angustiosa velocidad. Quería follárselo despacio y también quería partirlo en dos, que entendiera sus palabras cuando dijo que se ofrecía como su almuerzo, que se hiciera responsable de ellas. Deseaba hacerle daño, que se fuera, que huyera de él para sobrevivir, y también anhelaba tenerlo entre sus brazos, llenarlo de besos y lamerlo de la cabeza a los pies.

Escuchó a Desya tragar saliva, con los muslos más relajados, pero todavía igual de duro que él. Estaba preparado. Tikhon movió la cadera cada vez más rápido, salía y entraba en él, con el entrechocar de sus cuerpos resonando en la habitación. Notaba la tensión que había contenido en mitad del pecho y se centró en esa sensación. No podía parar, tenía que acelerar el ritmo al tiempo que apresaba la cintura del humano, que intentaba seguir sus movimientos.

En un impulso, Tikhon se reclinó sobre Desya en un último empujón y, al correrse dentro de él, le mordió en la nuca. Gritó o tal vez gruñó, salió un sonido de su garganta que no pudo identificar, aún atrapado en la tormenta que se apaciguaba en su interior. La boca le sabía a sangre, había marcado el cuello del humano, que se frotaba la herida de forma distraída como si no escociera, como si lo único que importara fuera acariciar con ternura a la enorme bestia que se acostó a su lado.

Tikhon lo envolvió con sus grandes brazos y notó el palpitar del corazón contra su pecho.

—Vale, Des, si es lo que quieres, te devoraré —aceptó, y nada más decirlo sintió algo parecido a la paz.




Trece 
Abogado del diablo



Desya

Le dolía el estómago de tanto reír. Estaba mal, era frívolo, pero no podía parar. Desya intentó contenerse, de verdad, solo que la imagen era demasiado surrealista para tomársela en serio, y más con un demonio gloriosamente desnudo y enfadado que daba vueltas por la habitación. Farfullaba en un idioma extraño y parecía que arrojaba maldiciones por doquier.

—Venga, no es para tanto —trató de calmarlo Desya.

Tikhon le lanzó una mirada amenazadora que le provocó una carcajada.

—¡Cómo puedes reírte así! —lo regañó el demonio.

—¡Es que nos hemos cargado la cama! —dijo de pie, entre divertidas convulsiones, con la espalda apoyada en la pared. Solo llevaba puesta la camiseta y, a pesar del cabreo, sabía el efecto que provocaba en su compañero de cuarto—. Nunca pensé que eso pudiera pasar en la vida real.

—Me va a matar, Sasha va a matarme.

—Oye, yo también estaba ahí cuando ocurrió, tengo parte de culpa, ¿no? —quiso compartir Desya su pesar.

—No, qué va, su puñetera ética moral te saca de la ecuación de forma automática, recuerda que aquí el único demonio soy yo.

Desya torció la boca para mostrar su desacuerdo, pero poco más podía añadir. Tikhon ya había intentado levantar el mueble y sujetarlo con tablas o algún sustituto que hubiera a mano. Fue inútil. No sabía en qué momento de la noche ocurrió, en mitad de la vorágine no había notado como la cama se hundía con dos de las patas partidas y, tras una rápida inspección, también con tres soportes de madera rajados.

—¿Ves como mi cama tampoco aguantaría?

Tikhon se movió con esa velocidad sobrenatural y de repente estaba pegado a él.

—Creo que deberías tomártelo más en serio.

Su voz junto a la oreja le provocó un escalofrío de placer. Maldita sea, acababan de follar y ya notaba otra vez la calidez extendiéndose por debajo de su ombligo.

—No puedo, sobre todo si pienso en lo que ha hecho que rompas la cama —dijo Desya con la risa entrecortada.

—¿Y ahora la culpa es solo mía?

Las manos de Tikhon acariciaron por debajo de la camiseta y ascendieron por su muslo. El tono de enfado se suavizó, no así su mirada, con la advertencia de una tormenta que se avecinaba.

—Tú lo has dicho —dijo Desya, con los ojos entrecerrados y una fina sonrisa juguetona en el rostro—. Eres el único demonio aquí.

—Creo que me equivocaba.

Con los dedos, rozó sus labios y le abrió la boca. Desya chupó sin apartar la vista y Tikhon sustituyó su mano por su lengua.

—Vamos al sofá —sugirió Desya.

—¿Otro mueble que quieres que destroce?

—Prefiero que me rompas a mí.

Una especie de ronroneo escapó de la garganta del demonio, que lo alzó por las caderas para llevarlo en volandas al salón. Desya lo rodeó con sus piernas mientras lo besaba cada vez con mayor necesidad.

—Joooodeeeer, el olor a animal en celo llega hasta el pasillo, chicos. ¡Mierda, puta!

Sasha acababa de entrar en el piso y los pilló a punto de caramelo a dos pasos del sofá. A Desya se le puso roja hasta la raíz del cabello, quería bajarse y correr a esconderse en el baño o en la otra punta del mundo. Sin embargo, Tikhon era otro cantar.

—Has venido pronto —observó con naturalidad, como si no estuviera desnudo y listo para hacerle ver las estrellas.

—Son las cinco y media, imbécil —respondió Sasha, que los miraba sin apartar la vista, como si su sobrino no estuviera a punto de tirarse a un humano, o precisamente por eso.

Entrecerró los ojos en una clara advertencia y Desya pudo escuchar en su cabeza las numerosas veces que repitió «Comportaos» y lindezas típicas de padre en ese mismo piso. Solo esperaba que luego no le diera «la charla» a Tikhon.

—Un cliente borracho ha potado en el asiento de atrás y he tenido que limpiarlo antes de que dejara marca —explicó el medio demonio mientras se encaminaba al cuarto—. Voy a ducharme, así que... haced lo que os dé la gana, yo solo quiero un poco de agua caliente y dormir unas horas… Pero ¡¿qué cojones ha pasado aquí?!

Sasha había entrado en el dormitorio y se encontró con su cama inclinada y hundida. Tikhon ya no parecía tan seguro de sí mismo como cuando llegó su tío, por lo que depositó a Desya en el suelo. El tutor intentó bajarse la camiseta hasta las rodillas. Por supuesto, toda excitación había volado por los aires y lo único que quería era entrar en el dormitorio para recuperar sus pertenencias y largarse.

—Creo que venía con problemas de fábrica —dijo Tikhon, que entró en el cuarto seguido de un Desya mucho más prudente y callado.

—¡Problemas y una mierda! ¡Te has cargado mi jodida cama! ¡Maldito hijo de Mordekai!

A cada grito, Sasha alzaba los brazos y señalaba la cama, el techo y a su sobrino, como si buscara hacia quién dirigir toda su ira y, tal vez, algún puñetazo. Para presentar un aspecto enfermizo, entre su estatura y color de piel, Desya tuvo que admitir que enfadado daba casi tanto miedo como cualquier demonio. Sus ojos se oscurecían y los piercings le daban una imagen más salvaje, como un reptil exótico que podría escupir veneno desde sus fosas nasales.

—A mi señal, corre —susurró Tikhon a su lado.

«¿Qué?». Desya vio como cogía con disimulo las ropas de los dos mientras Sasha gritaba y señalaba amenazador a su sobrino.

—Cuando te metí en esta casa supe que acabaría algo destrozado, eres un puñetero crío que no sabe controlarse. Yo solo te di cariño, comida y un lugar donde cobijarte, ¡y así me lo pagas! ¡Joder! Soy un tío de placeres sencillos y uno de ellos es dormir en mi cama. ¡Maldita sea! ¿Sabes la mierda de noche que me he comido? No, claro, ¿qué coño vas a saber tú?...

Tikhon le pasó a escondidas los pantalones y zapatos a Desya, con el demonio siempre a modo de escudo frente a él. Sasha se quedó a los pies del mueble, con una mirada desoladora.

—Solo quiero dormir... —gimoteó.

—Ahora, ¡corre!

Apenas tuvo tiempo de mirar con sorpresa al demonio: se lanzó a la carrera descalzo, con los zapatos en la mano. Al menos, pudo coger el móvil. Tikhon seguía desnudo cuando llegaron al pasillo, así que se vistió a trompicones entre escalón y escalón. Por suerte, era demasiado temprano para coincidir con algún vecino, si es que los residentes contaban con vidas normales o estaban acostumbrados a las idas y venidas de demonios u otras criaturas sobrenaturales por sus descansillos.

—¡Hijo de puta! —gritó Sasha desde arriba.

Por un momento, pensó que los perseguía, así que Desya aceleró el paso. Solo cuando alcanzaron el portal, diez plantas más abajo, se permitió parar un instante para ponerse el calzado, igual que Tikhon. Entonces el demonio lo atrapó de la muñeca y le dio impulso para seguir corriendo por las calles. Estaba nervioso, un poco asustado y se sentía algo culpable, pero también emocionado por la carrera, con el corazón galopando en su pecho. Antes de darse cuenta, se reía a carcajadas en un callejón con Tikhon sujeto a su cintura, quien también reía con él. Los primeros rayos de sol empezaban a despuntar y la ciudad despertaba, aún somnolienta.

—Tu tío puede dar miedo —dijo nada más recuperar el aliento.

—Solo un poco —contestó Tikhon, que ya respiraba con normalidad. Su aguante era mucho mayor al de cualquier humano medio.

—¿No te vas a disculpar?

—¿Con Sasha? —Se lo pensó—. Mejor dejarlo solo un rato. Si ahora le hablara, me arrancaría la garganta, recuerda que es medio hermano de Mordekai.

Otra vez se encontraban muy cerca, el aliento cálido de Tikhon rozaba sus mejillas. Acortó la distancia, dispuesto a caer de nuevo rendido ante sus labios, cuando el bolsillo del pantalón de Desya vibró. Alguien lo llamaba. «¿Quién será a estas horas de la mañana?». Su turno era por la tarde y Liza no lo solía molestar hasta el mediodía, a menos que fuera una urgencia. Era un número largo y contestó, extrañado. El demonio aún permanecía a su lado, así que escuchaba a la perfección.

—¿Señor Ivanov? Soy el inspector Zátsiev, nos gustaría hablar con usted por una investigación en el centro comunitario en el que colabora. ¿Podría pasarse esta mañana por la comisaría? O podemos mandar una patrulla a buscarle a la cafetería.

Y ahí estaba, la cadena que lo devolvía a la tierra de golpe, de un brutal y despiadado tirón. El hecho de que cuatro personas habían muerto, de que su grupo había desaparecido y que un demonio se los había comido, el mismo que tenía frente a él. Tikhon había recaído y ahora la policía sospechaba de él.

Desya se sentía igual que un criminal. No le quedó más remedio que poner en práctica las mismas técnicas que usaba en la época en que se chutaba y conseguía que no lo pillaran en casa. Sonrisa calculada, mirada calmada y control del pulso con pequeños toques en la muñeca cada dos minutos de manera disimulada. Podía conseguirlo, podía salir de ahí sin que pareciera que era cómplice de asesinato. «Maldita sea, ¿en serio es lo que soy ahora?».

Había una locura de dudas morales en su cabeza, sin tener claro qué estaba bien y mal. No quería justificar a Tikhon, él mismo había admitido su culpa, pero el mundo humano sería incapaz de comprenderlo. Además, él no los había matado, ninguno de los dos había hecho nada ilegal. Bueno, excepto huir de la escena de un crimen y el detalle de que a Tikhon le entró hambre.

Después de volver a su piso y darse una ducha rápida, fue directo a la comisaría. Desde eso había transcurrido una hora. Le ofrecieron un café, que llevaron frío y acuoso. Tampoco le importó, se sentía incapaz de meter alimento alguno en su cuerpo, con la tensión agarrotada en la boca del estómago.

—Te irá bien, Sasha avisó a los nuestros y se encargaron de la limpieza —le había recordado Tikhon antes de despedirse en la puerta de su casa—. No pueden culparte, no tienen pruebas contra ti.

Por encima de todo, él no era el objetivo de esa trama, ¿no? Tikhon le había contado que Dyma y su padre habían orquestado la masacre, así que iban a por el demonio. «A menos que quieran hacerle daño a través de mí, aunque no soy más que un humano, desechable y que prefieren eliminar». Debía parar, si prolongaba esos pensamientos, la expresión de su rostro lo mandaría directo a prisión. Ya había estado en los calabozos de esa comisaría y sabía que lo último que necesitaba era regresar ahí.

—Buenos días, señor Ivanov.

Un hombre uniformado entró en el cuarto donde esperaba. Más que sala de interrogatorio parecía una habitación de paso, con sillas dispersas y una mesa vacía arrinconada con restos de servilletas de colorines y vasos de papel. ¿Es que habían usado ese sitio para celebrar un cumpleaños?

—Por si no lo recuerda, soy el inspector Zátsiev. Espero que todo vaya bien, ya que apenas volvió a insistir con las llamadas desde la última vez que nos vimos, así que imagino que sí —continuó el agente.

La manera en que lo trataba, con esa familiaridad, provocó que Desya se fijara más en él. Era el mismo agente de policía con el que habló cuando le informaron de la muerte de Maks. Entonces pensó que tal vez tendrían alguna novedad sobre su caso y si eso no era más que una reunión para dar algún tipo de informe más completo. Qué equivocado estaba.

—Kora Sokolova, Ivan o Vanya Lébedev, Mikhael Nóvikov y Luka Morózov —empezó a hablar con una carpeta en la mano—. Treinta y cinco, veintitrés, veinte y veinticuatro años, respectivamente. La señora Sokolova, divorciada y jefa de personal de una inmobiliaria; los señores Lébedev y Morózov, estudiantes universitarios, aunque a los dos les estaba costando terminar sus últimos años de carrera; y el señor Nóvikov, sin empleo conocido y vivía con sus padres. Los cuatro han aparecido desmembrados en el centro comunitario del barrio de Ulyanka, el mismo lugar donde se reunían con usted para sus sesiones terapéuticas. ¿Hay algo que quiera contarme?

Convencido de que su corazón acababa de dejar de latir, Desya se quedó sin respiración, así que el asombro de su expresión fue genuino, con la boca abierta y la garganta seca. Al final, consiguió componer una palabra.

—¿Qué?

Su mente funcionaba a mil kilómetros por hora. «¿Es que no lo han limpiado? ¿Hay pruebas? ¿Dejamos huellas? Joder, ha pasado de verdad, mis chicos...». Los ojos se le humedecieron y las lágrimas comenzaron a caer sin tiempo a retenerlas. Era real, todo lo que había visto la noche anterior había ocurrido en serio.

Las imágenes se sucedieron de repente una detrás de otra. Brazos y piernas dispersos por una sala de color rojo sangre, chapotear de botas y una sonrisa de dientes afilados. Desya sintió náuseas y se llevó la mano a la cara. El inspector lo interpretó como que estaba impactado, lo cual era bastante certero. Le ofreció una de las servilletas alegres de la mesa.

—Mire, seré sincero, es un caso bastante... complicado —continuó el inspector Zátsiev. Debía de rozar la cuarentena, y las arrugas de su rostro eran la prueba de que había vivido más de un «caso complicado»—. Lo único que une a esa gente son las reuniones que celebraban cada dos o tres días, y que sus cadáveres hayan aparecido ahí, de esa manera, no es una buena señal, ¿me sigue?

Desya apenas se movía, centrado en sujetar la servilleta contra sus ojos. Había empezado a temblar y dudaba de si era porque entendía por dónde iba o por la sensación que le había dejado el recuerdo de la pesadilla vivida.

—Usted es el punto de conexión —observó el policía, cada vez menos neutral—. Usted tendría que haber acudido también al lugar de los hechos y, sin embargo, desapareció. ¿Acaso había suspendido la reunión y no le dio tiempo a avisarlos? ¿O puede que llegara después y viera algo?

—Yo... —titubeó, Desya. ¿Qué iba a decir? ¿Que se había encontrado a un demonio hurgando en los cuerpos? ¿Que el auténtico culpable era el lugarteniente de una organización mafiosa de criaturas sobrenaturales que controlaban los bajos fondos petersburgueses? ¿Que todo eso estaba relacionado con la muerte de Maks? Lo mejor era ceñirse a la verdad, en su versión más suave—. Me atracaron cuando iba a la reunión, justo después de salir del metro.

—¿Dónde fue eso?

—Cerca de la avenida Stoykosti.

—¿Y por qué no denunció?

—Estaba... impactado, así que pensaba hacerlo esta mañana.

No mentía. En realidad, todavía no le había dado tiempo a contarle a Tikhon lo ocurrido, pero debía añadir esa parte de la historia para completar la trama de los demonios, porque ahora, si lo pensaba en frío, era mucha casualidad, ¿no?

—Señor Ivanov —retomó la palabra el agente. Por su tono, supo que sospechaba de él—. Lo tenemos fichado, a lo largo de su vida ha sido detenido en dos ocasiones: una por altercado en la vía pública, y otra por un delito contra la salud pública. Le hemos pillado peleándose con otros como usted, durmiendo en un banco y comprando heroína, y estoy convencido de que ha cometido más delitos que no hemos podido incluir en su archivo, ya sea porque ha logrado escaquearse o porque no solemos prestar mucha atención a la basura de su calaña.

Desya abrió mucho los ojos y miró al inspector, sin saber muy bien cómo reaccionar ante lo que acababa de decirle.

—Puede que usted no cometiera ese crimen, pero sé que oculta algo —dijo el agente con voz afilada.

Llamaron a la puerta y Desya volvió a respirar. No se percató de que había estado conteniendo el aire.

—Inspector, es el abogado del señor Ivanov.

«¿Abogado? Yo no he contratado nada de eso», pensó extrañado. Incluso en la época en la que había terminado esposado, no usaba al abogado de turno de oficio, prefería pasar la noche ahí, lejos de su familia, porque sabía que a la mañana siguiente lo soltarían. Cargos, una multa y listo, a reanudar su mierda de vida. Así que saber que disponía de un letrado lo dejó petrificado. «¿Será cosa de Tikhon? ¿Habrán llamado a mi hermana y ella ha contactado con alguien?».

Un hombre entró sin que se le diera permiso. Llevaba traje oscuro y un maletín de aspecto caro. Era alto, de hombros anchos, y el cabello demasiado rubio para ser natural, peinado hacia atrás. Caminó con seguridad hacia él y, cuando sus miradas se encontraron, Desya se quedó paralizado. Conocía esos ojos, o unos que se le asemejaban.

—Espero que le hayan leído los derechos a mi cliente o esto es una detención ilegal, inspector.

—¿Quién es usted?

—El abogado del señor Ivanov, con el que debo mantener una conversación privada —dijo, y clavo sus ojos en el agente—. Así que más le vale que cierre al salir.

El inspector Zátsiev farfulló una maldición y cerró la puerta detrás de él. Desya se echó hacia atrás en el asiento todo lo que pudo. El cuarto pareció encogerse, como si las paredes fueran a aplastarlo, y él no tenía escapatoria. Si quería, podría matarlo ahí mismo.

—Así que tú eres la nueva mascota de mi hijo. —Le lanzó una mirada de arriba abajo, nada sutil—. Menuda decepción.

—¿Qué...? ¿Qué quieres?

Iba a decir su nombre, pero no se atrevió. Sentía que, si lo pronunciaba, sería marcarse a sí mismo, igual que una maldición, como firmar en el libro prohibido a la espera de una muerte lenta y dolorosa.

El demonio se encogió de hombros.

—Solo hacer gala de mi magnanimidad y generosidad.

El temblor de Desya era cada vez más incontrolable. ¿Cómo podían ser tan parecidos? Cualquiera que no supiera la verdad pensaría en ellos más como hermanos que como padre e hijo. Mordekai, el líder de la hueste de Dachnoye, poseía la misma expresión seria que Tikhon, sus labios, nariz y ojos, incluso los malditos pómulos marcados eran idénticos. Por la edad, era imposible que fuera padre de un chaval de poco más de veinte años, aunque había un par de arrugas en sus ojos, nada para un hombre que debería rondar más de cuarenta. Era atractivo, aunque de una manera peligrosa, aterradora. Su forma de moverse y observar a su alrededor era como si fuera dueño y señor de todo aquello. Se encontraba en su territorio y nadie ahí le llevaría la contraria. Excepto el testarudo de su hijo.

—Mira, ya verás —dijo Mordekai con una especie de sonrisa divertida en la boca, demasiado tétrica para eliminar la tensión del ambiente—. En unos minutos estaremos en la calle. Solo espera un poco.

Mil preguntas, acusaciones y exigencias que hacer a esa criatura revoloteaban en la cabeza de Desya. Quería gritarle que dejara a su hijo en paz, que los olvidara, que pagara por haber sido quien dio la orden de matar a su grupo. Sintió el impulso de llamar al agente y señalarlo: «Aquí está su culpable, agente, este es el asesino». Era un iluso si pensaba que el hombre que entró trajeado y por su propio pie en la comisaría saldría de la sala esposado. Se trataba de otra demostración, un «nadie me toca los huevos en mi zona» en primera persona.

—Tikhon no es como tú, nunca lo será —afirmó contundente Desya. Tal vez sus rodillas temblaran, pero logró que su voz fuera directa—. Yo lo protegeré.

El demonio soltó un ruido extraño y Desya tardó un instante en darse cuenta de que se reía de él.

—Vale, admito que tienes cojones, chaval. Digamos que hoy vengo en son de paz.

Si Desya hubiera mostrado una expresión más relajada, habría enarcado una ceja. Mordekai levantó un dedo y apuntó hacia la puerta para dar paso al siguiente número del espectáculo.

—Muy bien, señor Ivanov, puede marcharse.

El inspector Zátsiev acababa de entrar con cara de pocos amigos. Desya se incorporó, de repente con las extremidades listas para huir de ese lugar y, sobre todo, lejos de esa criatura.

—¿Por qué? —preguntó estúpidamente.

El policía lo miró, sorprendido de que no se hubiera largado todavía.

—Se ha entregado un hombre, resulta que es el que le atracó —explicó el inspector con voz monótona—. Tenía su cartera con sus tarjetas, lo cual corrobora su coartada. Si quiere recuperar sus pertenencias, debe poner la denuncia de inmediato.

Desya asintió y notó como las sombras se movían detrás de él.

—Perfecto, agente, ha sido muy amable —dijo Mordekai con sarcasmo, y empujó a Desya por el hombro para que ambos abandonaran el lugar. En el pasillo, rodeados de puertas cerradas y sin oídos cerca, se inclinó sobre él—. Dile a mi hijo que también puedo ser alguien comprensivo, si recibo el mismo trato.

Todo el vello se le puso de punta. Era como sentir el filo de una navaja recorrer su columna vertebral y pararse en los puntos vitales. Nunca había sido tan consciente de que un mal paso, una mala mirada, podía poner fin a su vida. Aunque, a esas alturas, lo prefirió a dejarse arrastrar por la lengua bífida de esa criatura.

—Vete a la mierda.

Mordekai volvió a reírse detrás de él, con ese desagradable ruido, más parecido al de una piedra golpeando las paredes de una cueva vacía.

—Eres divertido, eso te lo reconozco —dijo y, de repente, desapareció.




Catorce 
Bestia negra



Tikhon

Se sentía como un maldito acosador. Sabía que acechar no era algo que definía una relación sana, o eso le habían dicho. Sin embargo, él lo llevaba incrustado en su genética. Buscar a su presa, vigilarla y, cuando se encontrara más desprotegida, atacar. Poseer instintos de cazador no era nada romántico. Tikhon esperó a que se alejara varias calles de la comisaría antes de abordarlo. Atrapó su brazo y tiró de él hacia el interior de un callejón.

—¡Dios, vas a matarme de un susto! —exclamó Desya contra la pared.

Tikhon había planeado molestarlo un poco antes de pasar directo a las preguntas de la policía. Imaginaba que debía de estar nervioso y ansioso por la situación, y sentía que era su deber tratar de calmarlo o distraerlo de alguna forma. Sin embargo, el sutil aroma a azufre le puso alerta y acorraló a Desya para hundir el rostro en su cuello y aspirar. «Mierda».

—¿Por qué hueles al cabronazo de mi padre?

La expresión del humano fue una amalgama de emociones. Pasó del inocente susto a la seriedad, la duda, la preocupación y el pánico. ¿Qué había pasado ahí dentro?

—No limpiaron nada —empezó a explicar Desya, mirándolo sin verlo—. Dejaron los cuerpos, la sangre..., todo... Tenía una coartada, no me acordaba, se me olvidó decírtelo... Si el ladrón no se hubiera entregado, no sé qué habría pasado... Es horrible... Investigan un asesinato múltiple y yo soy la única conexión, yo...

—Des —pronunció Tikhon su nombre al tiempo que lo zarandeaba con suavidad por los hombros. Si no le cortaba, comenzaría a desvariar—. Céntrate y dime si has visto a Mordekai. Preguntas sencillas, respuestas simples, tú puedes.

—Sí —contestó Desya, y sus ojos se encontraron, más despejados—. Me dijo que estaba siendo comprensivo y generoso, o algo así. —Su cuerpo entero temblaba—. Tenía... Tenía tanto miedo.

Tikhon lo abrazó con ternura y frotó su espalda para tranquilizarlo, igual que un cachorro asustado. Él mismo debía contener su propia agitación. Mordekai había superado una frontera que durante décadas preservó con estoicismo. Rara era la vez que los suyos daban alguna noticia en prensa. No llamar la atención era una regla de oro para cualquiera de su mundo, evitaba complicaciones. Sin embargo, a Mordekai eso se la sudaba y acababa de demostrarlo.

En realidad, no era más que una prueba de poder. Un «Mira, puedo dejar intacta una masacre y los hilos de las marionetas seguirán moviéndose a mi antojo, porque soy el jodido dueño de cada uno de los bastardos de aquí, incluido tu culo, hijo». Tikhon sintió un desagradable escalofrío. «Ha estado con Des, lo conoce, ha hablado con él, lo ha tocado», decía su cabeza una y otra vez, con una ira desconocida hasta entonces que se acumulaba en el centro de su pecho. «¿Cómo se ha atrevido...?».

—Deberías irte —le dijo al humano.

—Ya, ahora iba a casa y...

—No, de la ciudad, una temporada.

La expresión de Desya se transformó con rapidez y recuperó la compostura, aunque el labio inferior aún le temblaba.

—¿A qué viene eso? —preguntó, y se separó de Tikhon, que todavía lo abrazaba.

—A ver cómo te lo explico para que lo entiendas —empezó el demonio y, por la cara de Desya, supo que no había usado las palabras correctas—. Mira, el jefe de una banda muy peligrosa ha puesto un ojo en ti. Era algo que había previsto, el muy capullo me la tiene jurada, pero no imaginaba que fuera a ocurrir tan rápido y… Bueno, la cosa se ha complicado.

—Ti, ve al grano —se impacientó.

—Dices que no se limpió nada, ¿no? Vale, pues tu centro comunitario está en otra zona que no es su territorio, o sea, pertenece a otra gente y a ellos no les va a hacer ni puta gracia que unos demonios hayan ensuciado en su casa sin pedir permiso. —Tikhon intentaba hablar despacio y omitía demasiados datos que en ese momento no le parecían tan importantes—. Las calles se van a poner muy feas.

Lanzó un rápido vistazo a la avenida más allá del callejón donde se encontraban. «¿En qué cojones piensa mi padre?». A ese paso se iba a meter en una pelea entre razas por el estúpido capricho de joder a su hijo. ¿Sería otra manera de presionarlo para que regresara a su lado? ¿Tal vez quería obligarlo a elegir bando? La sangre era más espesa que el agua; a pesar del odio, los suyos siempre tiraban más. Aunque esa sería la última alternativa. Antes de nada, procuraría salir por patas de ahí. Con Desya, por supuesto.

—Ti, no puedo irme —dijo Desya, que lo miraba con esos grandes ojos, donde la valentía trataba de vencer a la incertidumbre—. Todavía me investigan, ¿qué pasará con la policía si me voy de la ciudad? Además, está mi hermana, Liza, y la cafetería. Llevamos años trabajando para sacarla a flote. No me marcharé sin más, ¿lo entiendes? No voy a abandonarla.

«Es verdad, su familia», pensó abatido. Compuso una media sonrisa. Familia. Justo la palabra que los había metido en ese follón. Sabía que las acciones de Mordekai, para él, estaban justificadas, quería que su hijo empezara a prepararse para encargarse del puesto que llevaba más de un siglo ocupando, tal vez ser su segundo o tercero, entregarle una parte de su territorio para enseñarle a gestionarlo. «Cosechar almas», lo llamaban los suyos. «Que se lo meta por el culo».

Sin embargo, para proteger ahora a una persona tendría que claudicar, ¿no? Era lo que Mordekai había insinuado al darle el visto bueno, a su manera, a Desya. Podía quedárselo de mascota, no era tan extraño «adoptar» humanos como meros pasatiempos, igual que los que cuidaban conejos en sus casas. Unos iban a la olla, otros recibían mimos, hasta que se mezclaban y la jaula terminaba vacía.

Pero él se encargaría de que a Desya no le faltara de nada, le daría un lugar seguro a su lado. «A qué precio». Además, no era su deseo que lo trataran como a un animal, Desya no se merecía eso. Sus emociones eran lo único completamente suyo, lo demás estaba destinado a desaparecer, excepto lo que sentía por él. Lo que Tikhon ansiaba era tenerlo como su compañero, como un igual, un apoyo. Como su familia.

—Mierda... —masculló el demonio, con la frente apoyada en el hombro del humano.

Enmarcó el rostro de Desya, con esa mirada que absorbía toda luz, y unió sus labios en un beso lento, suave, tan delicado que dudaba de si en realidad estaba ahí, con su calidez y los rítmicos latidos de su corazón, que se habían convertido en lo único que anhelaba escuchar en su mundo. Al separarse se quedaron con la frente apoyada el uno en el otro. Tikhon le acarició la mejilla con el pulgar.

—Voy a hacer una cosa —continuó, sin abrir los ojos—. Es por los dos, ¿vale? No puedo decirte más, pero quiero… No, necesito que confíes en mí. ¿De acuerdo?

Desya lo agarró por la nuca y el demonio se encontró con sus ojos, que lo miraban con preocupación.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó.

Tikhon rio de esa manera tan particular que retumbaba en el pecho.

—¿No has escuchado lo que acabo de decirte? —lo regañó con cariño—. Des, no voy a permitir que nadie te toque un pelo. Quiero que estés a mi lado, pero es demasiado peligroso, al menos por ahora. Así que voy a dejar claras algunas cosas, poner límites y lanzar unas amenazas. Ve a casa y espérame, prometo que volveré —susurró junto a su boca, y volvió a caer en un fugaz beso—. Porque te quiero.

Entonces visualizó los velos que separaban las realidades, las partículas entre mundos y los invisibles atajos que los conectaban. Bastaba con dar un paso para adentrarse en uno de los pasadizos que lo llevarían directo a la Casa Vacía. Tampoco debía pensarlo mucho, había desempolvado el músculo que le daba impulso en el viaje, solo le hizo falta flexionarlo un poco para lanzarse a la oscuridad que ningún humano podía percibir.

Antes de marcharse, Tikhon alzó la vista un instante y guardó la imagen de Desya, con los ojos húmedos y la cara de asombro, en su mente. «Sabía que este truco te encantaría». Le dedicó una de sus medias sonrisas y desapareció.




Desya

Se quedó de piedra. ¿De verdad había desaparecido? A esas alturas se creía cualquier cosa, incluso que las criaturas del submundo de San Petersburgo iban a por él. «Maldita sea», dijo para sí. Aún intentaba entender y asimilar lo que Tikhon acababa de explicarle. ¿En qué momento se había convertido el asesinato de su grupo en una causa para la guerra entre territorios? No lo comprendía, o no quería hacerlo.

Sentía que todo aquello se le escapaba de las manos y Tikhon no estaba muy por la labor de darle los detalles que le faltaban para completar el puzle. Siempre lo trataba así, con excesiva condescendencia, como si olvidara que él mismo casi se había ahogado en las apestosas inmundicias de la ciudad por culpa de la adicción. O precisamente por eso lo trataba así. No importaba, el caso era que le daba rabia.

Antes de entrar en la boca del metro volvió a sonar su voz en la cabeza. «Porque te quiero». Espera, ¿qué? ¿Eso era algún tipo de declaración?

Caminó de vuelta a casa y echó un vistazo a su móvil, que había silenciado desde que entró en comisaría. Tenía una docena de llamadas perdidas, dos mensajes de voz y treinta escritos sin leer. «Liza». No se sentía con ánimos; aun así, le mandó un audio rápido y le dijo que en unos minutos se presentaba en la cafetería.

—¡Dios bendito! ¡Estás bien, estás vivo! —Liza comenzó a gritar desde el otro lado de la barra, que atravesó por encima casi de un salto para lanzarse a sus brazos y palparle, comprobando que se encontraba ahí en carne y hueso—. No hablan de otra cosa en las noticias y no te localizaba en casa. Dicen que son cuatro, pero no dan nombres y yo... yo ya pensaba que...

Gruesas lágrimas cayeron por el rostro de Liza. Al principio, Desya no entendió a qué venía tal alboroto, hasta que su hermana lo llevó dentro y le mostró los periódicos digitales. Hizo una búsqueda rápida en el móvil y ahí estaba. La imagen era de la puerta tras la cual se ubicaba la sala de reuniones de su grupo con un cordón policial. En el texto hablaban de «la masacre del Ulyanka» y de las víctimas, exdrogadictos en rehabilitación, y del posible culpable, la «bestia negra».

La prensa había filtrado la imagen de una criatura enorme, negra, inclinada en mitad de píxeles blancos y rojos. No se veía el rostro, ni siquiera se daban más detalles, tan solo una silueta borrosa que podría ser un hombre enorme con una gran gabardina. Desya apartó la vista.

Tenerlo frente a él de esa manera tan fría y distante le provocaba un extraño malestar. Sin duda, era Tikhon. Aunque intentara defenderlo con que había perdido la cordura, que en ese momento le habían provocado para que atacara, seguía siendo él. ¿Sería capaz de aceptarlo igual? ¿Perdonarlo? ¿Entenderlo? Ninguna de esas palabras fue relevante cuando se dio cuenta de que lo primero que le preocupó fue que no se le reconociera y que estuviera a salvo de los humanos. «Los humanos, nosotros o ellos».

Se mareó y Liza le hizo sentarse en una de las sillas plegables del almacén. Ella se había quedado con él mientras Nadya y la nueva camarera se encargaban de la cafetería. Era hora punta, casi las nueve de la mañana, y oficinistas y estudiantes universitarios hacían cola para llevarse un café especial Carrot’s. El mundo a su alrededor giraba sin parar, sin importarle la muerte de Kora, Vanya, Mika y Luka, sus chicos, que durante meses lucharon por mantenerse limpios, por ser parte del engranaje de la maquinaria social. Ellos no merecían lo que les había pasado, no tenían culpa de nada, apenas habían compartido dos sesiones con Tikhon. Murieron sin saber que eran parte de un complot más grande y terrorífico de criaturas sobrenaturales. Uno en el que él mismo se hallaba inmerso, y desconocía las reglas o los límites.

—Ayer había reunión, ¿no? Acabaste antes tu turno... —tanteó Liza.

¿Qué iba a decirle? Ella pasó la noche fuera, así que tenía la oportunidad de mentir y, viendo la situación, no le quedaba alternativa. Pero no podía, no del todo.

—Me atracaron antes de llegar —comenzó a explicar Desya—. Estaba tan alterado que acabé en casa de Tikhon y… esta mañana me han llamado de comisaría, de ahí vengo. Dicen que soy la única conexión. Por suerte, el tipo que me robó se ha entregado y comprobaron mi coartada. Pero es tan...

—Irreal —terminó ella la frase.

Mientras hablaba, su rostro se congeló en una mueca perpleja, con demasiadas preguntas para ser expulsadas en una sola charla. Seguro que querría saber detalles del atraco, de si la policía sospechaba de él y, en especial, se moría por conocer más de Tikhon, lo supo por esa pequeña mueca en la comisura de sus labios. Una sonrisa que no llegaba a dibujarse por la presión de un mundo lleno de oscuridad.

—¿Te encuentras bien? —dijo Liza al fin, con los mismos ojos grises que él rebosantes de sincera preocupación—. En el fondo, de verdad, puedes decírmelo.

«Tal vez pueda, pero ¿debo?». No es que dudara de la fortaleza de su hermana, sino de las consecuencias. Ya vio cómo habían terminado cuatro miembros de su grupo sin guardar más relación que compartir espacio con un demonio durante unas horas y ser un blanco fácil. «Joder», se propinó un golpe mental, se odiaba por pensar de esa manera, aunque sentía que necesitaba ser frío para asimilarlo.

Al final, dio un ligero cabeceo a modo de asentimiento. «Algún día le contaré más, pero hoy no», se justificó. Otra cuestión sería encontrar el momento para comentarle que su novio era un demonio. «Espera, ¿mi novio?». Su cerebro le soltó una descarga de incredulidad. Estaba demasiado afectado.

—Oye, tómate unos días de descanso, ¿vale? —le sugirió su hermana—. Esto debe de ser muy duro para ti...

Desya asintió con el rostro hundido entre sus manos.

—Últimamente no hago más que dejarte tirada —dijo él.

—La familia está para aunar el hombro, pase lo que pase —comentó Liza—. Además, eres mi hermano pequeño, mi obligación es cuidarte, protegerte y mimarte hasta que te quedes con otro que lo haga. Bueno, de igual modo lo seguiré haciendo.

Ella le revolvió el cabello con cariño y lo besó en la coronilla. Era un gesto que había copiado de su madre, de cuando todavía lo consideraba «su niño» y no «ese yonqui».

—Liza —sonó la voz de Nadya desde el otro lado de la puerta, sin abrirla del todo—. Estamos a tope, ¿puedes salir?

—Sí, voy —contestó, y tras levantarse se frotó el pantalón del uniforme—. Ve a casa, Des, intenta dormir, que vuelves a tener ojeras. Llegaré al mediodía y prepararé borsch, ¿de acuerdo?

Desya le respondió con una sonrisa forzada, lo intentó por ella. La crema de remolacha era su favorita y Liza lo sabía; aunque siempre se confundiera en algún ingrediente, era un plato que rebosaba amor. Antes de empezar a plantearse si se merecía esas atenciones, con el fantasma de la culpabilidad y autodestrucción acomodado en sus hombros, Desya se marchó de la cafetería.

Al menos había conseguido calmar un poco a Liza. Era lógico que entrara en pánico cada vez que desaparecía, en la última ocasión casi tuvo que firmar la hoja para que donaran sus órganos en el hospital. «¿Y por qué eso me hace pensar en Tikhon?». Todo era enfermizo y él necesitaba dormir.

Con pasos más cansados, se encaminó hacia el piso que compartía con su hermana. A pesar de no haber ascensor y ser una antigua vivienda de la zona residencial del barrio, era acogedor. Subir un par de plantas a pie solo molestaba cuando cargaban con las bolsas de la compra. Los vecinos se esforzaban por mantener el encanto del edificio, anterior a la época de los soviets, por eso le sorprendió ver el portal abierto. Más aún tal como estaban las cosas en su nueva realidad, con demonios, mafias y asesinos con alas.

Entró con precaución y pensó que tal vez ya era hora de hacerse con un arma. Aunque nunca había defendido su uso, en ese momento echó en falta no poder empuñar nada ni contar con una bestia de más de dos metros a su lado que se lanzara para defenderlo. Miró su móvil, por si había llamado o escrito. Nada. ¿Dónde se había ido Tikhon? Tampoco tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre ello, pues un segundo después notó un fuerte golpe en el cogote y cayó desplomado en las escaleras del edificio.




Quince 
El hijo pródigo



Tikhon

Tuvo el impulso de entrar y dar un portazo al grito de «Ya estoy aquí, hijo de puta», pero se contuvo. Empezar una conversación mientras intentaba volver a poner la puerta en su sitio no era muy productivo. Así que usó el método habitual: se coló entre las capas que separaban las distintas realidades y visualizó el despacho de Mordekai, el lugar en el que menos le apetecía estar, pero al que debía ir.

Apartó el último velo entre mundos y vio la mesa, los papeles desperdigados y las cajas que nunca llegó a archivar. La sorpresa vino cuando se dio cuenta de que su padre no se hallaba solo, había alguien apoyado en la mesa, de espaldas a Tikhon y justo delante de la silla. Mordekai tenía la cabeza enredada en la larga cabellera negra del otro, con las manos a cada lado de su figura y la nariz hundida bajo la oreja. No era la primera vez que se los encontraba así, al menos esta vez iban vestidos y mantenían su aspecto humano.

Tikhon sonrió con satisfacción, no había nada que le divirtiera más que interrumpirlos.

—Buenos días, papá, veo que nos hemos levantado con energía —dijo socarrón.

Mordekai levantó la mirada hacia él, llena de odio visceral. El dueño de la larga melena ni se inmutó, se separó de la mesa y del líder de la hueste con un ligero empujón para encaminarse hacia la puerta. La ventaja de poder volar le otorgaba una habilidad especial para escabullirse con elegancia.

—Hola a ti también, Dyma —lo saludó Tikhon, aunque con palabras más afiladas.

Él apenas le dedicó un fugaz vistazo y se marchó.

—Mierda, para un rato que se deja cazar... —maldecía su padre, otra vez sentado detrás del escritorio—. ¿Qué cojones te pasa, chaval?

—¿Tú qué crees? ¿Se puede saber cuándo te sacaste la carrera de Derecho?

—Ah, eso —dijo, y agitó la mano para restarle importancia—. Es tan fácil engañar a los humanos, y eso sin hurgar en sus cabezas. No fue más que una interpretación, ¿te gustó?

—¡No! —exclamó Tikhon. A veces olvidaba lo desesperante que era hablar con Mordekai y su particular forma de ver la realidad.

Su padre se sentó con pesadez y se reajustó la corbata. Verlo con un traje decente lo descolocaba, demasiado extraño para los que en realidad sabían cómo era Mordekai bajo tanto disfraz. O, tal vez, ir de abogado era su mejor mofa hacia la humanidad.

—Pero el mortal está fuera, libre de sospecha, y puedes ir a jugar con él otro rato. —Se encogió de hombros—. ¿Ves? Todos contentos.

Tikhon se llevó la mano a la cara y se presionó el puente de la nariz. Apenas había organizado sus ideas antes de llegar al despacho, lo cual fue un error, pues su padre siempre conseguía darle la vuelta a la situación de tal manera que se convertía en el ganador.

—Te has pasado —rebatió su hijo—. Has metido en nuestra puñetera pelea a otros territorios y ahora será más complicado. ¡Has involucrado a los vampiros! Montarán batidas y los humanos no saldrán indemnes.

El jefe lo miraba con indiferencia.

—Siempre ha sido así, ¿crees que soy nuevo en esto?

—A veces lo pareces —contestó Tikhon con desprecio y los brazos cruzados sobre el pecho.

—¡Ja! Ahí está, la prueba de que eres el hijo de un líder. —Mordekai se reclinó en la silla, con cara de estar encantado de conocerse—. Tan cretino que podría reventarte la cabeza con un abrazo.

—Papá...

—¿A eso has venido? —dijo su padre con tono autoritario—. ¿A decirme cómo tengo que hacer mi trabajo?

—No, sabes que no. —Tikhon cambió el peso de una pierna a otra mientras decidía por dónde conducir la conversación—. Lo único que quiero es que me dejéis en paz, desaparecer de vuestra existencia, que me olvidéis para siempre.

—Eso no es posible, hijo. —Por un instante, a Tikhon le pareció percibir decepción en su voz—. Solo hay un método para eso, y ninguno queremos llegar a ese extremo, ¿verdad?

Tikhon se lo había planteado. Retar al líder de la hueste para quedar libre de las cadenas que los unían no eran palabras menores. Rompía lazos con el círculo, sí, pero el proceso era doloroso y definitivo. Personalmente, no conocía a nadie que lo hubiera llevado a cabo, nada más había leyendas, rumores del pasado, miembros de otras huestes que prefirieron morir a manos de sus jefes antes que seguir cumpliendo sus órdenes. Porque nadie que diera el paso vivía para contarlo. En su mundo había dos caminos: obedecer o terminar desmembrado y con las tripas fuera. Un espectáculo no apto para todos los públicos.

—Tal vez todavía podemos encontrar una manera de trabajar juntos —insistió Mordekai.

Decir que quería solucionar las cosas era presuntuoso. Para el líder de los demonios de Dachnoye no había nada que arreglar porque nada se había estropeado. En cualquier caso, su hijo era un cabezota que pasaba por una fase vegetariana. Sabía que, si se quedaba con Mordekai, lo presionaría para una «vida tradicional», como lo llamaba él. Le alivió pensar que al menos en este siglo las cacerías de humanos estaban prohibidas, esas grandes monterías que organizaban con los líderes de otros distritos. Si hubiera nacido entonces, lo más seguro es que estuviera muerto.

—Hace tiempo que quiero expandirme y los vampiros llevan una temporada con sus propias peleas internas, así que hacernos con su terreno será fácil —explicó Mordekai, con los codos apoyados en la mesa y los dedos entrelazados—. Además, si va bien, podrías quedarte con la mitad, ¿qué me dices? La zona norte del distrito de Ulyanka, ¿no es ahí donde vive el chico? Podría ser tuya para que la liderases como mejor te parezca, sin interrupciones, y él viviría bajo tu protección. Nadie se atrevería a tocarlo.

Tikhon no se decidía: ¿se lanzaba a darle de puñetazos o sería mejor huir? A veces olvidaba lo preparado que estaba su padre para cualquiera de sus encuentros y lo aterrador que podía llegar a ser.

—Espera, espera, ¿me has utilizado? —preguntó Tikhon, con los ojos muy abiertos al notar como se le encendía la bombilla. Conocía la respuesta—. Los del centro comunitario, el ataque de Dyma a esas personas, culparme a mí... Todo eso no era más que una estrategia, una declaración de guerra a los vampiros, solo que de paso aprovechaste para ponerme a prueba y joderme la vida.

Mordekai lo miró con el labio estirado en un amago de sonrisa.

—¿Lo sabe Eligor? Al gran duque no le gusta que actúen a sus espaldas —intentó intimidarlo Tikhon. Los años de preparación para sustituir a su padre le podían servir de algo.

—No metas a tu abuelo en esto, está muy viejo para interesarse por las pequeñas trifulcas de barrio. Somos hormigas para él. Con tal de recibir su diezmo, es suficiente —dijo Mordekai, quien a pesar de su aparente calma rebuscó en el cajón hasta encontrar un paquete de tabaco. Se encendió un cigarrillo—. Piensas que se pondrá de tu parte porque él también se folló a una humana. No te equivoques, eso fue un momento de debilidad y no le gusta recordarlo.

«Pobre Sasha», pensó Tikhon, con la mente un instante en su tío, el mestizo que habitaba entre dos mundos y en ninguno de ellos. Alguien que se había convertido en su aliado y del que hasta hacía un par de años solo conocía historias terribles, de deshonra y humillación. Era la imagen que le había vendido su padre de los que se mezclaban con los humanos. «No sale nada bueno de encapricharte de tu comida», le solía decir. Y no se equivocaba, por un humano estaba ahí, valorando sentarse a la derecha de su padre con tal de conseguir un remanso de paz solo para Desya y él.

—Plantéatelo como un negocio, una oportunidad, para eso tienes buen ojo, hijo —lo machacaba su padre, y dejó el paquete de tabaco sobre el escritorio.

Tikhon resopló, aceptó un cigarrillo y lo miró con persistencia. Los malos vicios los había heredado de él.

—Supongo que tendrás un plan —dijo.

Como respuesta, su padre soltó una grave carcajada que retumbó en el pecho de Tikhon. «Lo haces por él, todo esto es para protegerlo», se dijo. Sin embargo, no podía evitar pensar que estaba cometiendo un error fatal.




Desya

Decir que lo despertó el olor a humedad de catacumba sería un tópico, pero era la verdad. Aunque lo que en realidad lo sacó de la inconsciencia fue la sensación de agua helada que se deslizaba por su nuca y recorría su espalda, como gusanos de hielo reptando por su piel. Volvió al mundo con el vello erizado y un terrible dolor de cabeza.

¿Dónde estaba? Por el ambiente cargado, debía de ser algún sótano. «Qué poco originales para un secuestro», pensó, y al momento se quedó paralizado. Lo habían secuestrado, pero «quién» y «por qué» era un misterio. Intuía que sus últimas compañías le traerían algún problema similar, aunque no llegó a plantearse acabar secuestrado.

En cuanto sus ojos se acostumbraron a la penumbra, reconoció un cuarto estrecho y una puerta. Sentado en una silla, lo habían atado a los lados del respaldo. Forcejeó un poco, pero enseguida notó la laceración, así que debían de ser bridas o algún plástico que le quemaría la piel si intentaba quitárselo.

Oyó pasos y voces al otro lado de la puerta.

—Entonces, ¿no nos lo podemos comer?

—Joder, Cheslav, siempre con lo mismo. Ya te he dicho que no, son órdenes del jefe.

—Pues qué putada... ¿Y para qué lo queríamos?

Uno de los interlocutores resopló, cansado.

—Mira, déjalo, yo me encargo.

—Sí, Vasylieva.

Encendieron un interruptor, y una solitaria bombilla del techo iluminó la sala. Todo era tal como había captado en un principio, aunque no se fijó en una pequeña mesa que reposaba cerca de él. Un trozo de tela cubría la parte superior.

Los recién llegados eran dos, un hombre y una mujer. Ella fue la primera en entrar y, por su actitud, era quien llevaba la voz cantante. Era alta, esbelta y con una larga cabellera roja y rizada, tenía unos grandes ojos verdes y sonrisa de pintalabios carmín. Era muy atractiva, como sacada de una revista de moda, aunque tal vez de científicos por la bata blanca que vestía.

—Vaya, parece que nuestro invitado se ha despertado —empezó la mujer, con una sonrisa artificial, idéntica a las chicas del otro lado del mostrador de información—. Eso hará que esto sea más rápido. Cheslav, la mesa.

El hombre era menos agraciado, de la estatura de Desya, hombros fuertes y piernas cortas. Por su nariz torcida le recordó a un antiguo boxeador que, sin embargo, no llegaba a afear su expresión. Los dos eran pálidos y emanaban un aura inquietante.

—Ni lo intentes, Cheslav —dijo la mujer, como si hubiera notado que su compañero probara algo y no le funcionaba—. Si anda con demonios como nos han dicho, nuestras técnicas mentales no funcionarán con él.

Desya se puso tenso. «¿Saben lo de Tikhon?». El miedo fue en aumento y los otros dos lo miraron con interés, como si pudieran escuchar los acelerados latidos de su corazón.

—El pajarillo se ha asustado —señaló el tal Cheslav en tono infantil.

—Es normal, no tiene ni idea de dónde está ni por qué —le siguió el juego la mujer, Vasylieva—. Así que será mejor aclarar las cosas para avanzar.

Ella se giró hacia la mesa que el hombre le había acercado antes. Quitó la tela y Desya hubiera preferido que se quedara en su sitio. Había una colección de artilugios similares a los de un dentista, aunque intuía que estos no estaban diseñados para sacar muelas. O tal vez sí. Notaba los latidos que martilleaban en la sien, y un sudor frío cubrió su cuerpo.

—Perfecto, es la reacción que quería —comentó ella, sin apartar la vista de la mesa. Empezó a trastear con cada pieza, comprobando su peso y si se encontraban listas para usar—. Verás, utilizar este tipo de material no es algo que me emocione, pero precisamente por eso lo tenemos aquí. Un poco de sangre nos altera demasiado, así que debemos ser comedidos o la diversión acabará antes de tiempo y ninguno quiere que eso pase, ¿verdad?

Apretó un botón y sonó igual que un pequeño taladro, con una enorme aguja con afiladas espirales. Desya tragó saliva y pensó que no estaría tan mal desmayarse ahí mismo, para siempre.

—Soy una mujer directa, así que iré al grano —dijo ella, que dejó el artilugio y se hizo con un bisturí—. Necesito que me digas quién profanó nuestro territorio y por qué, cómo es posible que salieras vivo de ahí cuando te vieron huir con un demonio, y la razón por la que el líder hijo de puta de la hueste de Dachnoye te sacó de comisaría como si no hubieras roto un plato.

La mente de Desya trabajaba a una velocidad endiablada, nunca mejor dicho. Eran varias preguntas que no sabía ni cómo empezar a contestar, ni si podía o quería hacerlo. Entonces la mujer acercó el bisturí al antebrazo que le habían retenido contra la silla y presionó en el interior del codo, el mismo lugar donde en innumerables ocasiones anteriores él se había clavado la aguja para huir del mundo, hasta que las marcas y el dolor de los moratones lo obligaron a buscar otros puntos.

Era afilado y apenas notó el corte. Una gruesa gota roja se deslizó por su piel y la mujer la atrapó entre el índice y el dedo corazón para llevársela a los labios. Cuando abrió la boca, Desya vio los colmillos y creyó que alguien lo había metido en una película de terror.

—No está mal, pero tampoco es extraordinario —dijo ella con tono despectivo al final. Parecía una muñeca de porcelana enfurruñada—. Tan solo un pequeño pececillo perdido en un mar de pirañas.

Desya sintió un escalofrío, aunque todo él ya tiritaba. Apretaba los dientes para evitar que lo oyeran castañear. No sabía dónde estaba ni lo que ocurriría con él, sin embargo, tenía una fe ciega en que Tikhon iría a por él. No era un sentimiento lógico, sino un presentimiento que vibraba con intensidad debajo de su pecho.

Recordaba que le comentó algo de que lo ocurrido en el centro comunitario fue en la zona de otro bando, tal vez otra raza. ¿Serían vampiros? Desprendían algo diferente a Mordekai, Sasha o Tikhon, eso desde luego.

Mientras que ellos producían un terror que absorbía cualquier capacidad de razonar, el de estos era más puntiagudo. En vez de hundirse en un lago hirviendo, sentía que se encontraba bajo una lluvia de fuego. Seguía siendo aterrador y abarcaba la totalidad de su mente, aunque era más asumible. De todas formas, quería largarse de ahí cuanto antes, su ser chillaba que debía escapar, pero todavía no entendía cómo. Lo que sí comprendía era que guardaba mucha rabia acumulada que debía liberar, y lo hizo de la peor manera.

—Yo... —comenzó a hablar Desya. Carraspeó, no reconocía su voz—. Yo no sé nada, zorra.

El aspecto calmado de la mujer se transformó en un instante. Abrió la boca y mostró los colmillos, como un animal a punto de pelear por su presa. Agarró a Desya por el cuero cabelludo, le clavó las uñas en la raíz y expuso su cuello. Lo iba a hacer, lo mataría ahí mismo. Sin embargo, la mujer usó el mismo truco que Tikhon y retrocedió varios metros, alejándose de él.

—Mierda —balbuceó ella, con la seguridad inicial tambaleante—. Está marcado. ¡A este humano lo han marcado y nadie me había dicho nada! ¡Joder!

«¿Que estoy qué?». No entendía nada, solo que le dolía más la cabeza y escuchaba alboroto al otro lado de la puerta, aunque la tal Vasylieva se había cabreado tanto que no hacía caso a los demás.

—¿Es que nadie lo ha examinado bien antes de traerlo aquí? —gritó más que preguntar mientras el otro hombre la miraba sin entender. Ella se explicó con grandes aspavientos—. ¡Marcado! ¡Un demonio lo ha marcado! Está vinculado a una de esas bestias y ahora sabe dónde se encuentra, ¡con nosotros! Mierda. Cheslav, mátalo y nos vamos.

Desya se zarandeó en la silla en un intento de quitarse las bridas. Aunque tuviera que despellejarse la mitad de las muñecas por el camino, no le importaba. Esa cosa iba a acabar con él y ya tenía los colmillos desplegados, listos para hundirlos en su carótida.

De pronto, la puerta se abrió de golpe y el caos del exterior llegó hasta sus oídos. Disparos, gritos, ¿gruñidos? Ruido de forcejeo y lucha que invadió el cuarto mal ventilado.

—¡Atrás, puto vampiro!

Oyó el grito y, justo después, el potente retumbar de una recortada. No fue el primero, antes descerrajó un tiro en el pecho de la vampira, que cayó a plomo al suelo. La sangre del tipo que había estado a punto de desgarrarle la garganta salpicó el rostro de Desya, que clavaba sus ojos desorbitados en la puerta.

—¿Sasha?

—En persona —dijo el medio demonio, con el arma en una mano y un cigarrillo en la otra. Sus ojos, negros y sin pupila, lo observaron de arriba abajo. La parte del cráneo que solía estar rapado ahora se había pringado de rojo, igual que su camiseta y pantalones.

—¿Es tuya? —inquirió Desya, todavía sin entender lo que ocurría.

—¿La escopeta? Sí. ¿La sangre? No —aclaró, y saltó por encima del cuerpo de la mujer. Mientras Desya pensaba que iba a morir, Sasha volvió a disparar a la vampira, esta vez en la cabeza, con los sesos desparramados por el suelo. Sintió náuseas.

—Tranquilo —siguió Sasha—. Eso no lo regeneran. —Y le guiñó un ojo.

«Esto no puede ser real».

—¿Cómo? ¿Qué?

Desya no conseguía componer una sola frase lógica y el medio demonio sonrió con el filtro del cigarrillo sujeto entre los dientes.

—Tu chico me llamó, su radar para los problemas es cojonudo, aunque me mandó a mí en su lugar —se explicó mientras le desataba las bridas con un tirón rápido—. No sé qué haces con él, yo molo mucho más y la tengo más grande.

Definitivamente, estaba alucinando, porque por la expresión de Sasha parecía que disfrutaba de lo lindo.

—¿Puedes caminar? —quiso asegurarse.

Desya asintió.

—Perdona el desorden —se disculpó el medio demonio en cuanto cruzaron la puerta—. Pero estos chiquillos son un poco revoltosos y no me ha quedado más remedio que ponerme firme.

Desde el sótano hasta el taxi, aparcado a un par de calles del edificio en el que lo habían secuestrado, Desya contó cinco cuerpos. Algunos con un boquete en la cabeza, otros con salvajes desgarrones. Se encontraban en la periferia de la ciudad, junto a las vías del tren, la gente había abandonado ese residencial hacía un par de décadas.

Cuando llegaron al coche, Desya se limpió con un trapo que le ofreció el medio demonio mientras este se cambiaba de ropa con movimientos rápidos. Sus gestos nunca se le antojaron tan poco humanos y recordó las palabras de Tikhon. «No olvides que es medio hermano de Mordekai». En ese momento, lo comprendió. Se lo habían llevado justo porque lo vieron con Mordekai en la comisaría, el mismo que había jodido tanto la vida de Tikhon y que estaba al frente de una organización de bestias asesinas capaces de cometer las mismas atrocidades que Sasha. Solo que él le salvó la vida, ¿no? Ese pensamiento no lo ayudó a calmar los nervios.




Dieciséis 
En mi sangre



Desya

Que no se cruzaran con ningún vecino de regreso al piso que compartía con su hermana fue un milagro. Luego, se dio cuenta de que Sasha llevaba un buen rato callado y pensó si estaría usando alguna técnica que tenían los suyos para pasar desapercibidos entre los humanos. Había visto a Tikhon crear fuego y desaparecer en la nada, todavía había muchas cosas que desconocía de los demonios. ¿Una capa de invisibilidad sobrenatural, tal vez?

Era casi mediodía y Sasha se empeñó en acompañarlo hasta la puerta de su casa. No le pareció tan mala idea, sobre todo si tenía en cuenta que hacía unas horas lo habían atacado en esas mismas escaleras y casi no lo contó. Sin embargo, cuando el olor de la cocina invadió sus fosas nasales nada más abrir la puerta, se arrepintió.

—¡Des! —gritó su hermana desde la otra punta de la casa—. Espero que tengas una buena excusa esta vez.

Escuchó los pasos y, antes de que se acercara más, se colocó delante de Sasha. Debería haberlo echado, pero el condenado era tan fuerte como Tikhon y no reculó.

—Creía que estabas en el dormitorio, y cuando he ido a buscarte para la comida, voy y me la encuentro vacía, ¿sabes lo que es eso para mi pobre corazón? ¡Te juro que no lo aguanto más!

Se había puesto furiosa y Desya no podía más que darle la razón. El tutor llevaba unos días en los que apenas lo veían por la cafetería y, ahora, con el tema del centro comunitario y Tikhon y el secuestro exprés... «Joder, menudo día de locos». Se le hacía cuesta arriba pensar que todo había pasado en menos de veinticuatro horas, que el ataque a su grupo fue la noche anterior y que esa misma mañana había acudido a comisaría. Si no terminaba en un sanatorio con camisa blanca de correas, podía darse por satisfecho.

Liza lo amenazaba con una cuchara embadurnada en crema de berenjena. ¿Qué le iba a decir? Entonces apareció un inesperado aliado.

—Perdona, ha sido culpa mía —dijo Sasha, que dio un paso al frente.

Era un poco más bajo que él, así que se había ocultado detrás de su figura y Liza no se había percatado de su presencia, por lo que cuando lo vio se quedó de piedra, y más con su aspecto, aunque con su improvisada historia le fue que ni pintado.

—Soy Sasha, Des fue mi tutor en el pasado, me ayudó mucho con la terapia... Y cuando he visto las noticias, no me lo creía, por eso le pedí que nos viéramos. —Hizo una pausa, ladeó la cabeza y bajó el tono de voz—. Todavía me resulta increíble que nuestros compañeros estén...

Desya tuvo ganas de aplaudir. ¿Cómo era capaz de soltar una mentira tan descarada y ni siquiera titubear? Él mismo se lo estaba tragando, cuadraba al cien por cien con su forma de ser y la situación. «No olvides que es medio demonio, hijo de los reyes del engaño».

—Claro —dijo Liza, de repente tan desubicada como su hermano. Miró la cuchara de madera y se limpió la otra mano en el delantal—. Ehm, no sé, ¿quieres quedarte a comer?

—No es necesario, ¿verdad, Sasha? —salió Desya a intentar cortar la extraña escena cuanto antes—. Solo me ha acompañado a casa después de charlar, ya se iba.

Liza no se dejaría convencer con tanta facilidad. Había adoptado la mala costumbre de mostrar su lado maternal en los momentos más inesperados y tal vez pensó que la presencia de un amigo le vendría bien a Desya, con todo lo que estaba sucediendo en su vida.

—Vamos, no seas maleducado —insistió su hermana—. Hace mucho que no tenemos invitados y he preparado borsch de sobra.

—De acuerdo, me muero de hambre y aquí huele de maravilla —aceptó Sasha.

Aunque no le gustó un pelo el tono que usó en sus últimas palabras, lo pasó por alto.

—Vale, pero antes decías que querías usar el servicio, ¿no? —le dijo Desya, y se inclinó para susurrarle—: Sangre detrás de la oreja.

El medio demonio asintió y Desya le indicó que usara el baño de su cuarto. Menos mal que Sasha se había cambiado de ropa antes de entrar en la casa, él mismo se quería quitar lo que llevaba y darse una larga ducha. Sin embargo, Liza tenía otros planes.

—Ven, ayúdame a poner la mesa.

Cedió y cumplió como buen hermano. Ella intentó sacarle un poco de conversación, si había descansado o cómo se encontraba, mientras Desya disimulaba el dolor de cabeza y buscaba posibles manchas de sangre ajena en su ropa. Por fortuna, ese día escogió pantalones oscuros y una camiseta negra. La tirita que ocultaba el minúsculo corte en el reverso del codo no pasó desapercibida para Liza, que parecía debatirse en si atosigarlo a preguntas ahora o cuando se encontraran solos en casa. La segunda opción ganó, por suerte.

A los pocos minutos apareció Sasha con la cara más limpia, y Desya no supo si eso sería bueno o no. Visto bajo la luz cálida que entraba desde la ventana, pasaba a la perfección por un miembro más del grupo de adictos. Piel pálida, delgado, media cabeza rapada y piercings en labios, ceja y nariz. Se arremangó y vio que tenía tatuajes en los brazos y uno que asomaba por la nuca. Una tapadera perfecta.

—Así que os conocéis de la terapia —empezó Liza después de servir los cuencos de verdura caliente.

Desya intuía lo que había debajo de sus palabras. Acababa de meter a un desconocido en casa y ella quería averiguar si se drogaba o no, en qué punto de la rehabilitación se hallaba, si era alguien de confianza o si había robado alguna figura de cerámica del mueble del pasillo.

—Más o menos —dijo Sasha, y sonrió misterioso—. Se podría decir que tenemos amigos en común, de hecho, mi sobrino está ahora en el grupo.

Todas las alarmas de Desya se activaron de golpe y lanzó una mirada de súplica a Sasha para que no hablara más.

—¿Tu sobrino? —preguntó Liza, asombrada—. Pareces muy joven para ser tío de un chico mayor de edad que va a tratamiento. Perdona si soy muy directa —se corrigió al instante—, es que con Des me acostumbré a tratar estos temas y...

Sasha movió la cabeza para restarle importancia y engulló otra cucharada.

—Tranquila, nosotros también hablamos de eso con normalidad, es parte de nuestra vida, ¿no? Además, Ti y yo tampoco nos llevamos tantos años de diferencia, digamos que nuestra relación familiar es un poco peculiar.

—¿Ti? —dijo Liza, y sus ojos fueron directos a Desya, que ya no sabía cómo parar ese tren a punto de descarrilar—. ¿Te refieres a Tikhon?

—Ese, ¿lo conoces?

La sonrisa de su hermana no podía ser más grande ni aunque quisiera.

—Muy poco, pero me encantaría escuchar más.

—Pues nadie lo conoce mejor que yo, pregunta lo que quieras —se ofreció el medio demonio.

—¡Liza!

«No es posible», pensó Desya. Su hermana estaba aprovechando la visita de un extraño para sonsacarle información sobre Tikhon.

—¡No me mires así! —se defendió ella—. Solo soy amable con nuestro invitado.

Desya se llevó la mano a la frente. Entendía la curiosidad de su hermana, en especial tras la gran cantidad de apreciaciones que había hecho de «ese pedazo de hombre» o «el buenorro de tu amigo especial», y que él esquivaba con mayor o menor sutileza. Al menos, no había visto que se había cargado un par de piezas de los muebles del dormitorio y el baño, lo cual habría sido terrible en muchos sentidos.

—Dime, ¿cómo es él? —comenzó el interrogatorio Liza. Apartó el cuenco a medio terminar y apoyó la cabeza entre las manos—. Parece un chico majo, pero también poco comunicativo, ¿no?

Iba a morir de vergüenza. Desya miró la cuchara y se planteó metérsela por la garganta hasta dejar de respirar. Todos disfrutaban esa conversación menos él.

—Qué va —siguió el juego Sasha—. Es un tipo muy cerrado y como compañero de piso solo me da problemas.

—¿Vivís juntos? ¿Y sus padres?

—Casi no se hablan —continuó el medio demonio, entre bocado y bocado—. Mi hermano está demasiado centrado en sus negocios, y su madre lo abandonó nada más nacer.

—Vaya, lo siento...

—No te disculpes, es normal en nuestra familia. Las mujeres son criaturas libres y salvajes, no verás a ninguna atada a un hombre —dijo Sasha, que terminó el cuenco y miró a Liza como si le explicara lo difícil que era aparcar en el centro de la ciudad o que había subido el precio del tabaco—. Es algo que damos por sentado, así que ser criado entre tíos es lo habitual, aunque su padre siempre ha sido duro con él.

—Bueno, de problemas familiares también entendemos nosotros, ¿verdad, Des?

Desya asintió. Por dentro libraba una horrible batalla. Por un lado, quería tirar el plato y los cubiertos para que dejaran de hablar, pero por otro, necesitaba saber más de Tikhon.

Nunca habían comentado temas serios de su pasado entre ellos y escucharlo en boca de Sasha le provocó una sensación extraña, como si hojeara las páginas de un diario secreto; su sentido común le decía que debía parar, pero era incapaz de hacerlo. Y que su hermana insinuara que iba a compartir información igual de íntima a modo de pago no le resultó para nada gracioso.

—Pues no me lo esperaba —dijo su hermana, que se apiadó de la mirada de Desya—. Aunque hoy en día cualquiera sabe nada, si juzga a la gente por su apariencia.

—Coincido en todo —le dio la razón el medio demonio—. Era Liza, ¿no? Esto está delicioso.

Su hermana le dedicó una sonrisa cautivadora. El borsch era de los pocos platos que le salían bien y del que ella se sentía orgullosa, así que halagarla significaba ganarse un sitio en su mesa. Para desgracia de su hermano.

—Gracias, era una receta de mis abuelos —apuntó ella con expresión complacida.

Sasha alzó el cuenco y compuso un gesto encantador.

—Me pregunto si podría repetir —pidió él.

—¡Por supuesto!

Liza se levantó y, en cuanto los dos se quedaron a solas, Desya agarró del cuello de la camiseta a Sasha y lo atrajo hacia sí. Le lanzó una mirada que lo habría fulminado si poseyera superpoderes.

—Déjate de gilipolleces con mi hermana y no digas esas cosas de Tikhon.

—Vaya, vaya, Des, no conocía este lado tuyo y he de admitir que me gusta —dijo Sasha, y se soltó con un sutil movimiento—. No te preocupes, solo es una charla. Además, os vigilan, te conviene tenerme aquí un poco más.

—¿Qué?

—Las escaleras apestan a vampiro, y no a los de antes.

«Mierda». Al parecer, la sobremesa debería alargarse. Menos mal que su hermana volvía a irse a Carrot’s en una hora. Fue una pesadilla. Empezó a sacar álbumes de fotos con un pequeño Desya medio desnudo que correteaba por un jardín, por un patio, un salón y otros lugares que ni recordaba. De niño sufría un problema muy serio con lo que era el pudor. Definitivamente, prefería morirse.

Sabía que Sasha guardaría en su retina cada una de las imágenes que lo estaban humillando, para comentarlo en cuanto tuviera a Tikhon delante; lo único que esperaba era que él, a cambio, también le enseñara alguna instantánea de su pequeño sobrino sorbiéndose los mocos.

—Me voy, chicos, sed buenos —se despidió Liza tras dar un último sorbo al café, ya helado.

—Un placer, Liza —dijo Sasha, y se dieron un apretón de manos que, para gusto de Desya, duró demasiado.

—Des, puedes traer a tu amigo cuando quieras, y que se venga también su increíblemente atractivo sobrino a la próxima —le comentó antes de irse, a lo que Desya respondió con un bufido. Ella rio y se marchó.

—¿De verdad que no hace falta que la acompañe? —preguntó al medio demonio en cuanto ella cerró la puerta.

—No, solo vigilan. Si quisieran atacar, lo habrían hecho incluso conmigo dentro, aunque siempre es recomendable esperar un poco, por si a los cabrones les da por cambiar de planes y montar una fiesta con vuestros huesos.

Desya no se quedó muy convencido con la explicación, pero tuvo que conformarse. Se sentó con pesadez en el sofá mientras Sasha bebía con gusto una taza de té.

—Así que comes y bebes como una persona normal —dijo.

—La duda ofende —respondió el medio demonio, y posó la taza vacía en el minúsculo plato con cuidado—. No todos pueden, para mí es fácil porque soy una mezcla. La primera vez que tu chico lo intentó acabó limpiando el suelo del baño a las tres de la madrugada, fue muy gracioso, al menos para mí. Luego, ya se acostumbró.

Desya hacía rato que terminó su café y empezó a juguetear con uno de los sobres de sacarina que había usado. Tener a Sasha en casa era una oportunidad que no iba a desaprovechar. Quería indagar más y tomó el relevo de su hermana.

—No me contó nada de lo de su madre.

—Yo lo sé porque ayudé a criarlo, pero dudo que se lo haya dicho a alguien —explicó Sasha, y sacó el paquete de tabaco machacado del bolsillo del pantalón—. ¿Puedo?

—Adelante, espera.

Abrió las ventanas y le ofreció un viejo cenicero, de cuando él mismo fumaba. Lo guardaba porque a veces su hermana caía en el vicio, en concreto si algún novio nuevo la volvía a dejar o discutía con el último que había conseguido.

—Supongo que te habrá contado algunas cosas —dijo Sasha, que aspiró despacio por el filtro del cigarrillo. Era la primera vez que Desya pasaba tanto tiempo con él a solas y, curiosamente, se sentía cómodo. Tal vez por el detalle de haberle salvado la vida hacía unas horas.

—Lo esencial, como qué coméis y que quedáis pocos, algo de vampiros y de peleas entre grupos. —Desya resopló. Visto así, parecía una minúscula parte de la realidad que lo rodeaba y que quería acabar con él. «Deprimente»—. Todo muy por encima.

—Ya, bueno, lo básico es que nos estamos extinguiendo, cada vez hay menos hembras y el caso de la madre de Ti es idéntico al de cualquier bastardo que forma parte de la hueste. No sé ni cómo Mordekai encontró pareja, ni si la buscaba, yo qué sé —soltó con indiferencia—. Dicen que la madre es Naamah, la princep del Distrito Noroeste, un pez más gordo que mi hermano. Aunque son rumores, eso explicaría por qué Ti ha heredado algunas capacidades especiales que desaparecen con cada generación.

—¿Capacidades?

Sasha se detuvo un instante y miró a Desya, durante ese rato se había distraído con las virutas de su propio cigarrillo. Hablaba como si no expusiera los mayores secretos de su especie o como si no le importara.

—No hay muchos como ellos, demonios quiero decir, y menos como yo —continuó Sasha—. Ser un mestizo, con una madre humana que perdió la cabeza al darme a luz, no es algo que se lleve con orgullo. Los que provienen de ramas importantes son los que llegan más alto, como si lo tuvieran registrado en la sangre, esa puta manía de controlar a los demás y estar por encima. Eso le pasa a Mordekai, hijo de Eligor, un tipo también muy cabrón y también mi padre. Pero Ti... Ti es diferente.

Desya se frotó el cuello de manera distraída, cada vez que lo escuchaba pronunciar su nombre sentía escalofríos, como si notara un aire helado a su lado.

—Su padre cree que es un capricho, aunque desde niño siempre se ha comportado más... humano, y nadie sabe por qué. Puede que sea por eso de que el linaje se está diluyendo o cualquier mierda racial que te suelten Dyma o Mordekai —dijo, y tomó una larga calada—. Mi medio hermano no lo conoce, no sabe una mierda de su propio hijo, sin embargo, lo necesita a su lado y no tiene ni puta idea de cómo retenerlo. Así que supongo que te usa a ti.

—¿A mí? —preguntó Desya, de repente asustado—. ¿Cómo?

—A saber, pero seguro que ha pensado en alguna mierda. Ya lo imaginé después de lo que le pasó a tu grupo, y lo de los vampiros lo confirma. Es un manipulador de primera, así que hará planes, croquis, esquemas y mierdas en los que sales con una diana —comentó con grandes movimientos del brazo, como si abarcara una habitación llena de planos y líneas que conectaban con una fotografía suya. Le lanzó una mirada compasiva que parecía sincera—. Lo siento, chaval.

El picor en la nuca se hizo más molesto y, al rascarse, recordó lo que habían dicho los vampiros que lo secuestraron.

—Dijeron que estaba marcado, ¿qué significa eso?

—Sí, eso. —Sasha habló con el cigarrillo entre los labios y la expresión contenida, como si fuera a comentar un hecho incómodo—. Lo mejor será que trates ese tema con Ti directamente.

—Sasha —dijo, una orden que sonó a súplica.

El medio demonio resopló y expulsó una gran nube de tabaco.

—Es una vieja costumbre de los nuestros —accedió al tiempo que rehuía su mirada—. Te he dicho que no hay suficientes hembras, así que cuando se emparejaban la «marcaban» con un mordisco en la nuca, así siempre podían localizarla, saber si estaba a salvo o si necesitaban a su macho alfa. Ya sabes, mierdas machistas de protección de manada y todo eso. Pero con el tiempo también se ha llevado a cabo con humanos, con los que se encariñan, algunos los acogen como mascotas, para otros solo es una forma de controlar su comida... —Sasha se detuvo al ver la cara de Desya, entre el asco y la preocupación—. Por eso te he dicho que lo mejor es que lo hables con él. Si te sirve de consuelo, no lo había hecho antes con nadie en sus veintiún años de vida.

—¿Me estás diciendo que el mordisco que me dio es como si me hubiera puesto un GPS sobrenatural o algo así?

—Algo así. —Ahora era Sasha el que se frotaba el cuello, molesto—. Pero, oye, piensa que gracias a ello sabíamos dónde te retenían y te he sacado de ahí.

—Sí, con respecto a eso...

Desya no tenía ni idea de cómo seguir la conversación. Dudaba de si preguntar sobre los cadáveres, de las consecuencias, si estas le salpicarían y si aún había tiempo para aceptar la propuesta de Tikhon de largarse de la ciudad. «Tikhon...».

—¿Dónde está Ti ahora?

Sasha dudó un momento, se planteaba si decirle la verdad o no, veía cómo la decisión oscilaba en su mirada.

—Con su padre, supongo —dijo al fin—. Pero no podemos hacer nada, por mucho que me mires con esos grandes ojos de cachorro abandonado. Si se ha metido en la boca del lobo, hay que dejarlo, sabe manejarse ahí dentro mejor de lo que piensas. Solo confía en él.

«Confía en mí», fue lo mismo que le dijo Tikhon. ¿Confiaba? En él sí, el problema era el infierno que lo rodeaba y la manera en que amenazaba con destrozarlo, a ambos, como ya había hecho. Aún recordaba la última vez que el demonio visitó a su padre y cómo desapareció durante días. ¿Qué había cambiado? El ligero temblor de Sasha al quitar la ceniza del cigarrillo tampoco le calmó.

—A él no lo matará, de eso puedes estar seguro. Es más fácil que te mate a ti —añadió el medio demonio. Y Desya pensó que era un consuelo de mierda.




Diecisiete 
Si te gusta jugar con fuego



Tikhon

Llevaba horas caminando y, para alguien tan impaciente como Tikhon, eso era algo inaudito. Pero necesitaba pensar, así que andar durante casi el día entero no le pareció tan mala idea, hasta que se dio cuenta de que había llegado a casa de Desya. Anochecía y vio luz en su ventana. Tuvo el impulso de subir. En realidad, desde que salió de la guarida que su padre llamaba hogar, su mente iba continuamente a él. Pero una voz lo detuvo antes de acercarse al portal.

—¿Seguro que quieres hacerlo?

—Hola, tío —saludó a Sasha, metido en un callejón desde el que se veía a la perfección el piso de Desya y su hermana—. ¿Cómo va la vigilancia?

—Una mierda, espero que esto me lo pagues bien con un pellizco de la caja fuerte de Mordekai, ni se enterará. Aunque, por ahora, con un paquete de tabaco me conformo.

Tikhon le lanzó uno que acababa de comprar y Sasha se entretuvo en quitarle el plástico.

—Mejor me encargaré yo de pagarte.

—Claro, porque usar el dinero de la hueste para tus antojos no es muy correcto viniendo del hijo del jefe y futuro heredero. —Sacó un cigarrillo y lo prendió con su horrible mechero—. Ni se te ocurra negarlo, la cara de culpabilidad que traes lo dice todo —comentó, con los ojos brillantes en la oscuridad—. Has cedido, ¿verdad?

Tikhon apretó los labios; lo que más le dolió fue el tono de decepción de su tío, peor que si lo hubiera pillado comiendo humanos.

—Él me ha dicho...

—Lo conozco, sé lo que te ha dicho. Que te dará este terreno, tiempo con el chico y un descapotable nuevo junto con tu libertad. A tomar por culo lo que te haya dicho —lo interrumpió Sasha—. A veces pareces gilipollas, como tu padre, como los de tu especie, lo cual significa que soy medio gilipollas, pero al menos yo lo acepto y trato de arreglarlo, no como otros.

—¿Y qué querías que hiciera? —preguntó casi a voz en grito. Al ver que los pocos viandantes se giraban hacia él, dio un paso al frente y se adentró en el mismo callejón desde donde le hablaba su tío—. Des está en peligro, no tenía alternativa.

—Cualquier cosa vale antes que dejarte engañar otra vez.

Que Sasha estuviera en lo cierto no quería decir que eso le cabreara menos. Al contrario, cerró los puños con fuerza, listo para contraatacar.

—No te enfades conmigo por decirte lo que no quieres oír, creo que soy el único de la familia que es sincero y por eso te caigo bien. —Sasha sonrió. El humo salía de entre sus dientes—. A quien quieres patear es a tu padre, o incluso a ti mismo. En eso puedo ayudarte —se ofreció el medio demonio.

A Tikhon se le escapó una fugaz carcajada.

—Hazlo, por favor.

Se acercó a Sasha, que le dio una colleja demasiado floja, y dejó la mano ahí, en un gesto que aunaba más cariño que el que le había mostrado jamás su padre. Tikhon se quedó un instante con la frente apoyada en su hombro.

—¿Cómo está él? —preguntó el demonio en un susurro.

—Bien, es un tipo más fuerte de lo que crees, pero tan idiota como tú.

Sasha se apoyó en la pared y fumó con deleite, con los párpados cerrados mientras su sobrino lo miraba desde la fachada de enfrente y un ojo puesto en la ventana de la segunda planta que le obsesionaba.

—Sabe lo de la marca —comentó Sasha desde su nube blanca.

—¡¿Qué?! —Tikhon iba a entrar en pánico con una sola frase—. ¿Qué cojones le has dicho?

—Yo, nada. —Su expresión inocente parecía real—. Fueron los vampiros los que se dieron cuenta, tarde, por supuesto, y el chico lo escuchó, por eso me preguntó y, bueno, ¡algo le tenía que decir!

—Por favor, dime que no le has explicado lo de las mujeres y la comida.

Sasha se encogió de hombros y Tikhon quiso pegarle.

—Le dije que hablara contigo, pero el pobre se merecía un poco de historia con todo lo que ha pasado, ¿no crees? —se defendió su tío—. Ya que tú no le cuentas nada.

«Auch», directo al corazón.

—Sí le cuento...

El medio demonio bufó. Debía darle la razón, el miedo por meter a Desya demasiado en su mundo al final había provocado confusión y más problemas. Tal vez, si le hubiera dicho desde un principio que fuera más prudente, si él mismo lo hubiera protegido, si... «Si jamás nos hubiéramos conocido, él estaría a salvo, y no amenazado por las dos razas más peligrosas de la ciudad».

—Voy a hablar con él —dijo, poniendo en palabras sus pensamientos.

—Eso siempre ayuda para crear lazos fuertes en el matrimonio, total, ya lo has marcado, solo te falta mearte en él. Por los dioses antiguos, ¡no lo habrás hecho ya! —bromeó Sasha, y le revolvió el pelo después de tirar el cigarrillo al suelo—. Había dos vampiros en ese tejado, y uno más en un coche, pero se han largado en cuanto te han visto. Los rumores corren como la pólvora y, aunque sea su territorio, nadie quiere meterse con el hijo de Mordekai. Pero sé un buen chico o tus actos salpicarán a esa adorable familia humana.

—Lo sé —dijo Tikhon, plenamente consciente de su advertencia.

—Me marcho, me toca turno en un par de horas.

—Sasha —lo detuvo antes de que saliera del callejón—. Gracias por sacarlo de ahí y ayudarnos... No sé cómo...

—Tú págame por el trabajo hecho —dijo Sasha, directo—. Me ha venido bien para desentumecer músculo, pero sabes que tengo una tarifa.

—Claro.

A pesar de las muchas quejas de su tío por ser un mestizo, uno de los beneficios de estar en un lado y en otro era que no pertenecía a ninguno. Las fronteras de territorio no le afectaban, podía entrar y salir de un lugar sin que culparan a ningún grupo, y eso era algo que desde su hueste se había aprovechado en numerosas ocasiones.

—Oye —dijo Tikhon antes de separarse—. ¿No quieres que te cuente qué me ha pedido Mordekai?

—¿Crees que soy imbécil? Hace tiempo que aprendí que es más inteligente mantenerse lejos de sus follones, tú has sido la única excepción. —Sacó las llaves del taxi y empezó a juguetear con ellas—. Pero no, de mi medio hermano no quiero saber nada para seguir vivo a mi manera.

En cuanto se marchó, Tikhon tomó aire y se concentró. Desde su posición sentía su presencia, los latidos de su corazón, dónde se encontraba. Un simple presentimiento que con la marca se había vuelto más profundo. Si cerraba los ojos, casi era capaz de visualizarlo: sentado en su cama, con el pijama, buscando las últimas noticias en el móvil. Desya estaba inquieto y Tikhon se sentía responsable de ello.

Vio el espacio que los separaba, la distancia convertida en capas, en finas líneas que flotaban en la nada, como tiras de cuentas que podía apartar con la mano y cruzar al otro lado sin esfuerzo. La práctica hacía que viajar de esa manera fuera más sencillo, y que todavía tuviera el estómago lleno ayudaba. En unos días tardaría el doble de tiempo siquiera en llegar al primer punto de la concentración antes de coger el atajo dimensional.

—¡Hostia puta!

El grito de Desya aumentó la sonrisa de Tikhon. Lo esperaba tal como lo había visto en su cabeza, aunque la imagen en directo del pijama de pantalón corto era mucho más tentadora y merecía que atravesara mil paredes para poder disfrutarla.

—Perdona, pero creí que era más práctico que llamar a la puerta, por tu hermana —se disculpó el demonio.

Desya se levantó de un salto de la cama y fue sin vacilar a por él. Tikhon se emocionó, no aguardaba una bienvenida tan efusiva, pero en cuanto se fijó en la expresión del otro se dio cuenta de su error. Desya le propinó un puñetazo en el vientre, o algo que se le acercaba bastante. Su piel era más dura que la de un humano, así que el tutor se laceró los nudillos por el golpe, aunque el aviso no llegó a su cerebro y le lanzó otro directo al pecho.

—Eres un cabrón, un capullo, un hijo de puta, ¿sabes la mierda de día que he tenido? —exclamó Desya en voz baja, con golpes cada vez más flojos en su abdomen—. Me han secuestrado unos vampiros y me entero por ellos de que me has marcado como a una puñetera vaca, tengo un dolor de cabeza que no se me ha ido en toda la tarde, las noticias solo hablan de la muerte de mi grupo y tu teléfono está apagado y... ¡Joder!

Le dio otro golpe, pero esta vez se quedó encogido contra él y Tikhon lo rodeó con sus brazos. Hundió la nariz en su cabello cobrizo y aspiró con suavidad. Era increíble cómo había añorado ese aroma que encendía cada uno de sus nervios.

—Lo siento, de verdad, Des, ¿puedes perdonarme? —dijo pegado a su coronilla, donde apoyó los labios. Luego, besó su frente, su nariz, sus ojos húmedos y cerrados, su boca, que sabía a sal.

Desya separó los labios y le permitió que se adentrara en un beso lento, reconociendo cada parte que le pertenecía. Las manos con las que acariciaba su espalda descendieron y se colaron por debajo del pantalón corto del pijama. Tikhon rozó la piel y apretó con suavidad sus nalgas, a lo que Des respondió con un jadeo dentro de su boca. Era la señal que esperaba, así que lo levantó y lo empujó hacia la cama. Quería hacer un desastre de él, hundirse en su calidez hasta perder la cordura y que lo acompañara en su descenso a la locura. Pero antes de que pudiera atacar y arrancarle la camiseta, Desya intentó detenerlo.

—Un momento —dijo de manera entrecortada, casi sin aliento—. Para, Ti.

Prefirió ignorarlo y lamer la curva de su cuello. Cuando sus dientes llegaron al hueso de la clavícula, una patada en las costillas lo detuvo de golpe.

—Te he dicho que pares, joder.

Sabía que le había dolido más a Desya que a él, pero su expresión de enfado lo disimulaba bien. Así que obedeció y se quedó sentado en la cama, con las ganas de abalanzársele contenidas en un puño.

—Siempre pasa lo mismo —empezó Desya, que se colocaba la camiseta y el pantalón, el cual casi había conseguido quitarle—. En vez de hablar, follamos, y no se soluciona nada; al revés, las cosas se complican más.

Desya se llevó la mano a la cara y se presionó el puente de la nariz. Tikhon quería consolarlo, quería tocarlo, abrazarlo; sin embargo, decidió mantenerse a una distancia prudencial o su autocontrol lo traicionaría.

—Quiero saber más, quiero entenderte, pero no me lo pones nada fácil —dijo el humano sin mirarlo—. Cuando siento que estás más cerca de mí, de repente me encuentro con un abismo entre nosotros y no sé cómo llegar a ti. Es como si intentara construir un puente con palitos de helado en un río que da a un precipicio. Yo no tengo herramientas y tú puedes caminar sobre el agua. —Se frotó la nuca y resopló—. Ya no sé ni lo que digo...

Tikhon recortó la distancia que los separaba y atrapó su mano. Entrelazó sus dedos y, al alzar la vista, los enormes ojos grises abarcaban todo el mundo que quería contemplar.

—Pregunta lo que quieras —lo animó el demonio.

—¿Dónde has estado?

«Bien, empieza con la más complicada». Aun así, Tikhon sostuvo su mirada, trataría de ser lo más sincero que le permitía su naturaleza.

—Con mi padre —contestó, y con rapidez añadió—: Es posible que haya una forma para que nos quedemos en la ciudad. Me ha ofrecido hacerme cargo de este territorio, basta con arrebatárselo a su jefe actual. No te preocupes, no es tan difícil, tenemos un plan.

—¿«Tenemos»? —repitió Desya, y enarcó una ceja.

—Sí, Mordekai lleva una temporada pensando una manera de hacerlo, no voy a aburrirte con los detalles, pero si sale tal como lo ha organizado, en un par de días estará arreglado —habló el demonio, y sus ojos brillaban con algo similar a la esperanza—. Tú y tu hermana viviréis aquí sin preocupaciones, yo me encargaré de que no os vuelvan a molestar, y gestionaré esta zona a mi manera, sin que mi padre meta la zarpa.

—Ti, eso suena demasiado bonito incluso para mí —dijo Desya, con expresión incrédula—. ¿Puedes fiarte de él? Seguirá siendo tu superior o algo así, ¿no? ¿Seguro que te dejará en paz?

—Su plan es factible, es la única forma que veo para que estemos juntos.

—No es la única —rebatió Desya, y apretó con fuerza su mano—. Tal vez no es tan mala idea lo de irnos. Le he dado vueltas, y si Sasha nos ayuda y convenzo a Liza de abrir otro negocio en Nóvgorod o incluso en Moscú...

Se inclinó hacia sus labios, y Tikhon retrocedió.

—¿Es que no te gusta mi idea?

Desya lo miró y pensó un instante, consciente de que sus próximas palabras harían que la balanza oscilara hacia un lado u otro.

—Es que no es tuya, es de Mordekai, eso es lo que no me gusta.

«Respuesta incorrecta».

—Mi padre será muchas cosas, pero es un buen estratega. Hace más de un siglo que mantiene con vida a los pocos que quedamos, corta de raíz las peleas internas y alimenta a los suyos sin provocar un descalabro en la sociedad humana.

Desya lo miró asombrado.

—Espera, ¿lo estás defendiendo?

—¡No, claro que no! —dijo, y nada más hacerlo se dio cuenta de que Desya tenía razón, aunque su orgullo le impedía retractarse—. Solo digo que lo solucionaría todo fácil y rápido.

—¿Y desde cuándo ese tipo de métodos son los correctos? —insistió el humano, que había soltado su mano y ahora lo observaba de brazos cruzados—. No sé, es muy sospechoso. Lo que me sorprende es que a ti te parezca una maravilla.

—Yo no he dicho eso —señaló el demonio, y frunció el cejo.

—Pero tampoco lo contrario.

Tikhon resopló y sonó más como un bufido mal disimulado. Esa conversación no iba en ninguna de las direcciones que le gustaría, que implicaba tener a Desya de buen humor y desnudo, rodeándolo con sus piernas.

—Mira, déjalo —soltó Tikhon, que se levantó de la cama. Sentía un molesto cosquilleo en las piernas y necesitaba moverse—. Sacas conclusiones precipitadas y hablas como si yo fuera el malo de la película.

—Mordekai lo es y estás con él —lo acusó Desya, que alzó las manos como si también notara un hormigueo bajo la piel—. ¡No me lo puedo creer! ¡Recuerda que es un demonio!

—¡Igual que yo! —exclamó, y la voz que salió de su garganta se asemejó más al de su transformación que a su forma humana—. Igual que yo...

Escuchó las pisadas en el pasillo y, al poco, a Liza desde el otro lado de la puerta.

—Des, ¿todo bien ahí dentro? Me ha parecido oír gritos.

—Sí —contestó con rapidez—. Solo una pesadilla, vete a dormir.

—Vale...

Pero la mujer se quedó un rato más en el pasillo, esperando. También estaba preocupada por Desya, era probable que en un rato entrara en la habitación o pidiera permiso para hacerlo.

—Será mejor que me vaya —dijo Tikhon en un susurro.

No era así como quería irse, con la expresión llena de angustia de Desya, con esa presión bajo el pecho que no sabía cómo liberar. Necesitaba destrozar algo, romper, morder o arrancar. Desapareció en silencio, con la cabeza gacha. Por ahora se conformaría con aplastar su propio corazón.

De los antros en los que Tikhon se había alojado, el motel Noches de Oro era de los menos cutres. Tres plantas, dos de habitaciones, y la primera con una cafetería y restaurante que era mejor evitar si no se quería terminar la noche con la cabeza metida en el váter. Eso sí, las habitaciones, impecables.

Se encontraba en el lado sudoeste del barrio Ulyanka, es decir, en la punta más alejada de los suyos. El demonio vigilaba la puerta de servicio mientras fumaba un cigarro detrás de otro. Llevaba horas ahí, podía aguantar hasta tres días sin pegar ojo, así que otra noche en vela no sería una gran diferencia para él. Además, no habría podido dormir aunque quisiera. «La idea no es tuya, es de Mordekai, eso es lo que no me gusta».

Tikhon aplastó la colilla y la destrozó bajo su bota. Sin Desya ni Sasha cerca, admitió que algo le escamaba de su padre. «Demasiado sencillo». No era estúpido, él también desconfiaba, pero prefería no hurgar mucho ante el temor de perder la única oportunidad que veía de salir de ahí con el premio gordo. Es decir, con su libertad.

«Solo tienes que seguir los pasos», se dijo. Hasta hacía unos años su vida se limitaba a obedecer y disimular el asco que le provocaba cuanto lo rodeaba. No lo había llevado tan mal, excepto por la sensación de que se pudría por dentro.

Hubo un tiempo en que era capaz incluso de escuchar a los gusanos devorar su carne en descomposición, haciéndose más gordos en su interior, adueñándose de lo que creía que lo acercaba a los humanos. Todo estaba en su cabeza, por supuesto, pero bastaba para torturarlo con cada nueva decisión que tomaban por él. No recordaba la razón exacta por la que discutió con su padre y se largó de casa. Apenas metió algo de ropa en una mochila y se fue sin mirar atrás, a buscar protección bajo el techo de su tío.

«Qué imbécil he sido». Nunca había huido del poder de la hueste y, como resultado, ahí se encontraba otra vez, haciendo el mismo trabajo que le enseñaron: infiltrarse, engañar, manipular y, llegado el caso, matar. Cuánto echaba de menos cargar las cajas del Infernum, tirar las botellas a la basura y ayudar a recoger la barra en el cierre. Trabajos simples para el hombre sencillo que no era ni había sido y que, a ese paso, jamás sería.

Intentó convencerse de que no era solo por él, que en el cambio también implicaba a Desya, que su chico de ojos de lluvia se había convertido en esa poderosa razón para empezar con la terapia, de ser alguien mejor, alguien que mereciera estar a su lado. Más que como un demonio. Pero entonces recordaba su expresión cuando se despidieron unas horas atrás. La angustia, la decepción, la culpabilidad. «Solo hazlo y deja de pensar».

Faltaba poco para el amanecer, y parte del personal del Noches de Oro comenzaba a reunirse en la puerta trasera. Sabía quién era su objetivo, le habían mandado un mensaje para confirmar que el plan avanzaba, y los esbirros de su padre le daban la coartada que necesitaba. Debía hilar muy fino para que nadie sospechara.

Eran cuatro, no, seis humanos. Se saludaron con monótonas frases y aspecto agotado. Cinco mujeres y un hombre que entraron uno detrás de otro en el motel. Tikhon los siguió, ahora tocaba usar uno de esos trucos mentales a los que tan poco acostumbrado estaba y que tan mal se le daban. Debía convencerlos de que su presencia ahí era totalmente normal.

—Hola, soy Ivan, el nuevo —dijo al único hombre del grupo que, por la carpeta que sujetaba, ostentaba un cargo de responsabilidad—. Vengo a sustituir a Micah.

—¿Ivan? —comentó el hombre, extrañado, y miró los papeles donde se reflejaban las entradas y salidas del personal.

—Sí, me acaban de llamar de central, ya sabes lo mal que se organizan ahí —siguió Tikhon con la historia—. Parece ser que el chaval se ha puesto enfermo, han tirado de agenda y me ha tocado.

Era fácil distinguir la duda en su expresión, por eso era importante crear una base creíble, algo a lo que el humano pudiera agarrarse en cuanto cualquier detalle despertara sus sospechas. Las preguntas se agolpaban en la boca del encargado, haría falta rellenar la ficha con los cambios del personal de última hora, una o dos firmas, más datos, un lío de papeles que prefería evitar. Así que Tikhon plantó la semilla.

Otros demonios tenían más práctica en meterse en la cabeza de los humanos, a los vampiros se les daba bastante bien, pero su técnica era más tosca. En vez de finos hilos que sugerían ideas, frases o escenas, Tikhon prefería cargar el entorno. Como un ambientador que poco a poco llena la habitación de olores, desde limón a ropa limpia o chucherías. Era capaz de incitar a la gente a pelear, asustarse, dejarse seducir o que confiaran en él. Incluso podía provocar que lo ignoraran, igual que una papelera pegada a un poste.

No le gustaba usarlo, hacía meses que se resistía a ello, y más con Desya cerca. Era trampa, el juego perdía toda la diversión, además de sentirse como una mierda. Pero esto era una excepción. Le bastó con pensar en la emoción que quería despertar y dispersarla. «Una buena dosis de confianza, con un toque de pereza y otro de indiferencia». Sasha le había puesto el estúpido nombre de la «técnica del aspersor».

—Claro, de acuerdo —aceptó el encargado, que soltó un suspiro de cansancio. Echó un rápido vistazo y señaló a una mujer que sacaba varias botellas de un armario y llenaba un carro—. Tanya, te encargarás del nuevo, ¿cómo era?

—Ivan.

—Eso, Ivan. Para vosotros la segunda planta. Masha y Nastya, la tercera, y Anya y Sveta, la primera. Dadles un buen repaso a los baños, que la otra vez un cliente se quejó.

El grupo asintió sin énfasis y Tikhon siguió a su nueva compañera. A Tanya le encantaba hablar de los problemas de su marido y de su hijo. Antes de llegar a la primera habitación, el demonio sabía que en su casa ella era la única que trabajaba, que a su marido lo echaron de la constructora después de romperse la pierna en la obra y que su hijo decía que se iba a hacer famoso en internet con una extraña aplicación de baile que ni ella ni nadie entendía. Cuando se separaron, Tikhon sintió que sus ganas de matar disminuían.

—Ahora vengo —se despidió él. No la volvería a ver.

Debía ser rápido. El motel disponía de unas veinte habitaciones en esa planta, otras tantas en la de arriba, y tenía que verlas todas. Esa noche, el líder de los vampiros del Ulyanka se alojaría en una de ellas y necesitaba conocer cada habitación para asesinarlo. En realidad, los vampiros ya estaban muertos, así que no lo consideraba un crimen. Pero era necesario ser sigiloso, solo dispondría de una hora como mucho, y para transportarse al lugar que había reservado era esencial haberlo visitado con anterioridad. Con pisarlas una vez, bastaba.

Mordekai lo tenía controlado. Cada semana, en días distintos, el vampiro se metía en una habitación y salía al cabo de una hora, a veces dos. Sin guardias ni vigilantes, quienes se quedaban en la planta de abajo.

—Solo entra y acaba con él —le había explicado su padre.

Para ellos era sencillo, su familia era de las pocas que todavía conservaban la capacidad de moverse entre planos. De hecho, ellos dos eran los únicos que lo usaban en toda la hueste de Dachnoye. Su punto débil era que debía tener claro a dónde iba o terminaría con la cabeza en mitad de un muro o, peor, de una persona.

—Cuando el jefe desaparezca, se armará tal rebelión interna que durante semanas no habrá líder en su comunidad —le había dicho Mordekai—. Los vampiros corretearán como pollos sin cabeza, serán fáciles de cazar y nos haremos con su territorio. Para cuando hayan elegido a un sustituto, nosotros habremos entrado hasta la cocina y habremos saqueado la nevera. El Ulyanka será tuyo, hijo.

El distrito le pertenecería y, así, protegería a Desya.

De vuelta al presente, Tikhon escuchó las voces en la planta de arriba. El otro grupo del personal de limpieza seguía trabajando, así que otra vez tocaba ser «encantador» para revisar las cuarenta habitaciones del Noches de Oro.

Media hora después, otra vez en la calle, se había hecho una clara imagen de los puntos clave del motel. Estaba listo, ahora tocaba esperar.

Su tío Sasha había terminado el turno antes de empezar con su misión esa mañana, así que cogió el taxi, que usaba como refugio hasta la noche. Podría volver a casa y tirarse en el sofá hasta la hora acordada, bastaba con que le mandaran un mensaje con el número de habitación que había reservado el vampiro y se plantaría ahí en un minuto. Pero no quería arriesgarse a perder ni un segundo, así que prefirió quedarse lo más cerca posible del lugar.

Tenía el móvil cargado, batería de repuesto, tabaco y una bolsa grande de cacahuetes. Tikhon y los alimentos procesados no se llevaban bien, pero los frutos secos ayudaban a acallar los calambres del estómago. Aún aguantaría un par de días más con su última comida, la cantidad que había ingerido en el centro comunitario, por desgracia, tardaría un poco más en desaparecer de su organismo, por lo que al menos intentaría sacarle partido.

Las horas avanzaron con tortuosa lentitud y él las pasó activando el teléfono móvil una y otra vez. Era temprano para un mensaje de los «recaderos» que su padre había infiltrado en los alrededores del motel o de algún contacto de confianza de la propia comunidad de vampiros. Si Mordekai sabía que estallarían en peleas internas en cuanto cayera la cabeza principal, era porque tenía gente dentro que se lo había dicho de primera mano.

Pero no, no era de ellos de quienes esperaba noticias. Tikhon entraba y salía de la aplicación de conversaciones que usaba con Desya y releía sus últimos mensajes, de hacía dos días o media vida, la sensación era la misma.

[image: ]

Tikhon sonrió en la penumbra que le proporcionaba el techo del taxi, con un cigarrillo prendido entre los dedos. Vio la lucecita verde que indicaba que Desya se había conectado. El demonio dejó el dedo flotando sobre la pantalla durante unos segundos, minutos, hasta que se oscureció. Quería decirle tantas cosas, y ninguna de ellas era apropiada para hacerlo de esa manera.

Como todavía estaban unidos por la marca, no necesitaba más que cerrar los párpados y pensar en él para saber que se encontraba en Carrot’s. Era como un punto brillante en su mapa mental, pero no podía escuchar su voz ni la de los de su alrededor, tampoco era capaz de sentir su calor ni oír los suaves e hipnóticos latidos de su corazón. Odió la manera en que se despidieron. La última vez que se encontraron debería haberlo retenido un poco más. Alargar ese beso, esa caricia debajo del pantalón, su boca sobre el pecho de Desya, continuando el recorrido que conocía hasta el lugar que le hacía rozar las estrellas.

«Joder». Si no paraba, se pondría cachondo en el taxi de su tío y no tenía ninguna gana de desfogarse ahí, sobre todo en mitad de una misión. Pensar en Desya era peligroso. Le desconcertaba, pero también le daba fuerzas para seguir adelante con ese plan que requería de su naturaleza más oscura. Intentó dormir o desconectar un rato, pero acabó leyendo una novela corta a través de una aplicación sobre un joven cocinero que descubría que era padre y que se enamoraba del tío de la criatura. Tikhon tenía una inconfesable debilidad por los culebrones.

El móvil vibró poco después de las once de la noche. Era un mensaje breve y esperado. «215».

—Bien, empieza la acción.

Guardó el teléfono en el bolsillo y se concentró. «Habitación 215». Aunque todas fueran idénticas, había pequeños detalles que las diferenciaban, y en esa, una de las cortinas se había quemado por algún cigarrillo mal apagado, como una señal de la mecha que se prendería entre esas cuatro paredes.

Vislumbró la separación de planos, su ondulación bajo el arco de su brazo, cómo se apartaban con sus pasos, que se adentraban en una noche tangible. Tikhon estaba en el taxi, aparcado entre unos contenedores de basura y, al segundo, estaba en mitad de la habitación 215.

Tenía que hacer una gran entrada para que al enemigo no le diera tiempo a contraatacar. Sin embargo, la escena que vio lo paralizó y el intenso olor a sangre que invadió sus fosas nasales no ayudó a conservar la calma.

Sergei Petrov era uno de esos extraños vampiros que habían sobrevivido un siglo casi sin hacer ruido. Pocos sabían cómo consiguió el poder de la comunidad del Ulyanka, pero llevaba la mitad de su existencia al frente de un centenar de sanguijuelas. Las drogas y el negocio nocturno eran el principal medio por el que lograba recursos para mantenerse en uno de los distritos marginales de San Petersburgo.

Su situación era parecida a la de Mordekai: gobernaban territorios pobres, aunque con buena materia prima de mortales desesperados, capaces de vender un riñón para mantener a la familia un mes más. Se alimentaban de la miseria humana, además de su carne y su sangre. Hasta la última gota. Así que era normal que, a veces, tomaran con sus propias manos el fruto de la cosecha.

Sin embargo, había límites que no se debían cruzar, secretos que se ocultaban incluso de los hermanos de la comunidad. Caprichos, aficiones o pecados. Y la debilidad de Sergei Petrov eran las niñas.

Ella estaba tirada en la cama, como una montonera de ropa blanca, apenas sonrosada. Tikhon fue incapaz de adivinar su edad, entre su delgadez y el cuerpo poco desarrollado, intuía que sería una adolescente. Tenía los ojos muy abiertos, con lágrimas y sangre que recorrían su cuello, brazos y piernas hasta manchar las sábanas. Sergei se hallaba encima de ella, también desnudo, con los colmillos extendidos y la boca abierta en un círculo perfecto de sorpresa.

Tikhon no se pudo contener ni quiso hacerlo. Fue directo a por él. Debía ser rápido y sucio; si sabían que los culpables de la muerte del jefe de los vampiros era un demonio, iniciarían una guerra a mayor escala, y ellos buscaban crear confusión, así que nada de fuego, mordiscos o de romperle la columna. Actuaría como una sanguijuela más. La mejor manera para matar a un vampiro era arrancarle la cabeza y él tenía experiencia. Las manos del demonio se transformaron en garras y le cercenó el cuello, llevándose por el camino la tráquea. Así, no gritaría ni pediría ayuda.

Se sintió tentado de hacerle sufrir, abrirle la barriga y mostrarle sus propios intestinos, o reventarle los testículos con el bolígrafo promocional del motel. Total, en unas horas y con una buena cantidad de sangre, lo regeneraría y podría repetir el proceso de formas mucho más imaginativas. Pero no había tiempo.

Agarró al vampiro y lo lanzó al suelo, arrodillado frente a él. Con una bota le pisaba la pierna, detrás de la rodilla, y la otra se apoyaba firme contra el suelo. Clavó las garras en su garganta, con los pulgares en la mandíbula, y empezó a tirar. Notó el músculo desgarrarse, junto con los tendones y las venas, los finos hilos rojos que conectaban su tronco con su cabeza seccionados de cuajo. Partió el hueso y giró para desencajarlo mejor. Tikhon siguió tirando, con los casi cinco kilos de cráneo en sus manos, que cada vez se resistía menos. Entonces apretó los dientes, convertidos en una ristra de colmillos, e hizo el último movimiento hacia arriba. Ya lo tenía. El cuerpo, lo que quedaba de él, se desplomó en el suelo, inerte.

Tikhon lamentó que los cadáveres de los vampiros no se evaporaran como en las películas, pero tenía sentido, ¿qué eran sino cadáveres andantes sedientos de sangre? Arrojó la cabeza a un rincón del cuarto, que volteó como una peonza, y sus ojos muertos se clavaron en la cama, donde la niña permanecía tumbada bocarriba; se desangraba. Antes de apoyarse en el colchón, Tikhon sabía que estaba perdida. La habían drogado y, aunque fijaba la vista en el techo, dudaba siquiera de que siguiera ahí.

El irresistible olor a comida invadía sus fosas nasales y arremetía contra la poca cordura que le restaba al demonio. La sangre, la carne, viva y muerta, la excitación de la pelea, todo se mezclaba en la boca de su estómago, que pedía saciarse de inmediato con dolorosos quejidos que atacaban desde su interior. Tal vez se trataba de su propio cuerpo o su conciencia, que exigía que parara, que no bajara la cabeza, que no lamiera esa gota rojiza que se deslizaba por la tierna piel.

Entonces alguien gritó. El demonio se giró sobre sí mismo y vio a otra niña, muy similar a la que había muerto, que salía del baño en ropa interior. Tikhon fue a su encuentro en un instante y le cubrió la boca para que dejara de chillar. Fue peor: manchó su cara con la sangre del vampiro y otras partes más viscosas, lo que hizo que la chica comenzara a convulsionar. No se había desmayado, pero era como si fuera a colapsar. Pensó en Desya e intentó imitar sus gestos.

Sus pupilas estaban dilatadas; sin duda, también la habían drogado, ¿con qué? ¿Sería una reacción a alguna sustancia? ¿O era solo por él? No tenía tiempo para averiguarlo por su cuenta, necesitaba ayuda. Pero todo se complicó. Fuera escuchó pasos, todavía lejos, que acudían por los gritos de la niña. Los vampiros guardaespaldas de Sergei no tardarían en llegar y, además de mandar al garete el plan, matarían a la chica solo por estar en el lugar equivocado.

Debían largarse de ahí, y sí, hablaba en plural. Tal vez salir y, con el taxi, llevar a la niña al hospital. «Ahí habrá más preguntas». ¿Y llamar a Desya? Él había auxiliado al otro crío, a Nikolay, pero la chica se encontraba peor. Además, vivía lejos para desplazarse hasta ahí a través de los planos dimensionales. El atajo más rápido y directo era el que lo llevaba a la hueste. «Luego pensaré algo mejor, ahora hay que largarse», se convenció.

Tikhon sujetó a la chica por los hombros y se concentró en buscar el resquicio en esa realidad que le sirviera de gancho para el atajo. Conocía bien el camino hasta su antiguo hogar, y que su padre estuviera allí también facilitaba el trayecto. Bastaba con seguir la maldita luz roja.

—¿Lo has hecho? —La voz de Mordekai le confirmó que habían llegado a su destino—. Joder, no hace falta que contestes, basta con echarte un vistazo. Das asco, hijo.

—Gracias, papá...

Se sentía cansado; no, extenuado. Había agotado los últimos recursos de energía que le quedaban y darse cuenta de que sangraba por la pierna tampoco ayudó. Al parecer, el vampiro luchó antes de terminar con él, y había conseguido destrozarle medio pantalón y llegar al músculo. El líquido negro que corría por sus venas manchó el suelo del despacho de su padre, pero eso era lo que menos le preocupaba.

La chica, hecha un ovillo, había dejado de convulsionar y ahora se centraba en vomitar su cena a los pies del líder de la hueste. Tikhon se inclinó a su lado, apartó su melena negra y se fijó en sus ojos, todavía dilatados, con la expresión alucinada. Viajar en el espacio y el tiempo tampoco es que sirviera para bajarle el colocón.

—¿Y esto? —preguntó Mordekai, de pie frente a la chica—. ¿Te has traído un recuerdo?

—La vi ahí... —empezó Tikhon, y eso le recordó que tenía que gritarle a su padre—. ¡¿Por qué no me lo dijiste?! Ese cabrón mataba niñas, había dos, una ya está muerta.

—¿De qué habría servido que lo supieras? Él no existe y tampoco la basura que dejó atrás.

Mordekai levantó el pie. Fue rápido, mucho más que Tikhon, que sus ojos y su mente. Cuando escuchó el crujido, se dio cuenta de lo que acababa de ocurrir. Su padre había reventado la cabeza de la cría contra el suelo. El olor a sangre, que no había desaparecido del fondo de su garganta, se hizo más fuerte y desagradable, sintió náuseas y el asco por el apetito que tan bien conocía.

Quería gritar, quería pegarle, quería destrozar con sus propias uñas cada fibra que lo ataba a ese monstruo.

—¿¡Por qué cojones has hecho eso?! —exclamó Tikhon, aún inclinado junto a la niña, con una mirada suplicante, incrédula.

—Iba a morir igual, se podría decir que he sido piadoso.

Arrodillado en el suelo, con la mirada negra de prepotencia de Mordekai que lo hundía más en el barro de su existencia, Tikhon supo que había pactado con el diablo y que jamás recuperaría su libertad y, menos, su humanidad.




Dieciocho 
La sombra que proyectas



Desya

Esa mañana fue temprano al Carrot’s. No estaba cumpliendo con los mínimos que exigía su contrato, y menos con lo que tenía que hacer como hermano de la jefa y copropietario del negocio. Además, no había dejado de dar vueltas en la cama, por lo que en cuanto despuntó el sol se dio una ducha rápida, se arregló y fue a la cafetería a revisar el inventario.

Había que pedir más té negro y verde, la sacarina empezaba a escasear y también la leche de soja. Desya, sentado en un taburete del almacén, tomó nota de cada producto y las unidades que necesitaban. Sabía que el té chai se había puesto de moda, así que era conveniente pedir más. Pero su cabeza se negaba a trabajar.

«Me hablas como si fuera el malo de la película». Desya apretó el bolígrafo con fuerza y dibujó un borrón inconsciente en el papel.

De nuevo, la discusión con Tikhon esa noche acudía a su mente, repasaba cada palabra, cada expresión. No se arrepentía de lo que había dicho y, sin embargo, sentía que todo había salido mal. La migraña se había extendido y notaba su corazón en un puño. Un terrible presentimiento que se adueñaba de él y que no había forma de borrar o disimular, a pesar de sus esfuerzos por entretenerse con las tareas de la cafetería o cualquier otra cosa que no implicara pensar en el demonio. Era inútil.

Activó la pantalla del móvil y revisó la última conversación. Recordaba cómo se sentía en ese momento, la emoción a la espera de su respuesta, la sonrisa tonta bailando en su cara, el cosquilleo agradable que correteaba por su estómago. Miró los mensajes y se percató de que Tikhon también estaba conectado. Se planteó escribirle, sopesó unas palabras, luego otras, sin llegar a teclear ninguna, temeroso de que viera la palabra escribiendo y se inquietara. Barajó desde un inofensivo «Hola» hasta el más doloroso: «¿Ya te ha vuelto a joder tu padre?».

—Ey, qué madrugador.

Liza lo saludó desde la puerta. A pesar de ser las siete de la mañana, se había maquillado con destreza, llevaba su largo cabello cobrizo recogido en una trenza y el uniforme de pantalón y camisa planchado. Era la primera en entrar y la última en salir, sabía que debía proyectar una imagen de confianza y responsabilidad, y se esforzaba por lograrla. Era una luchadora nata y Desya la admiraba enormemente. También envidiaba esa capacidad de tirar hacia adelante, incluso arrastraba a su hermano, al que sacó del pozo en más de una ocasión.

—Había cosas que hacer, así que he venido antes —respondió a su hermana.

Liza lo escudriñó con los brazos cruzados sobre el pecho y chasqueó la lengua.

—Ya —dijo. Se acercó a Desya y le dio un suave golpe con su cadera—. Que no me mires solo puede significar que no quieres preocuparme, y eso me cabrea. Habla o te amenazo con la canela en rama.

Desya estuvo tentado de contárselo todo. ¿Hasta qué punto tenía derecho a soltar su carga en los hombros de su hermana? Era cierto que también se encontraba en peligro, que él fuera un objetivo convertía de forma automática a su entorno en posibles dianas andantes, y Liza y el Carrot’s coleccionaban papeletas para ser los próximos en pagar por sus errores al enamorarse de un demonio. «Sí, lo admito, pero ¿de qué sirve ya?».

Tikhon había rechazado escaparse con él de la ciudad y, después, aceptó seguir a pies juntillas los planes de su padre para conquistar un territorio o cualquier maniobra de dudosa legalidad. Sin olvidar el mordisco en la nuca, que no sabía si eso lo convertía en un aperitivo «para después» o en el futuro padre de sus hijos. «No, nada de eso». De alguna forma, sabía que sus sentimientos eran sinceros, al fin y al cabo, se había declarado, ¿no? Por alguna razón, no conseguía recordar si le había contestado.

Desya resopló y dejó la carpeta en el suelo para enterrar su cara entre las manos.

—Me he peleado con Tikhon —confesó. Se masajeó la frente, en busca de algo que calmara el pinchazo que le perforaba la sien.

Liza hurgó con los dedos en la cabellera, más corta, de su hermano y se sentó en el montón de cajas que había junto a su taburete.

—Seguro que lo solucionáis —intentó animarlo.

—Es que es tan... complicado... —Desya titubeó, con la pelota en la garganta que deseaba expulsar, pero le hacía tope y lo atragantaba con sus palabras—. Los problemas con su familia, su padre, su... adicción. —Logró morderse la lengua en el último instante. Tomó aire y aunó las piezas de la imagen que trataba de componer—. Y no sé dónde encajo yo... si podré ayudarlo, si soy capaz de... algo.

Liza lo abrazó de repente y habló pegada a su oreja.

—Tranquilo, irá bien, lo sé, así que deja de llorar, ¿vale?

«¿Estoy llorando?». Se frotó los ojos y ahí encontró las furtivas lágrimas, de las que no conocía bien su significado. En ellas había frustración, ansiedad y también miedo. Miedo a perderlo, a no volver a recibir mensajes suyos, a que esas sonrisas de doble sentido desaparecieran de su vida, que le arrebataran la manera en que lo miraba cuando se hallaban juntos y a solas.

—Des —lo llamó Liza, y lo separó un poco de ella para enmarcar su rostro. Con el pulgar, arrastró otra lágrima—. La pregunta es fácil: ¿tú quieres estar con él? Olvídate de lo demás, siempre tienes esa manía de intentar abarcar más de lo que puedes llevar contigo, lo has hecho desde niño. Por eso creías que eras responsable de todo lo que pasaba, del divorcio de nuestros padres o de la muerte de Viktor.

Desya sintió un escalofrío, era la primera vez que escuchaba a su hermana decir el nombre del que fuera el primer chico a quien amó, el mismo que perdió la vida cuando apenas la descubrían juntos. Habían transcurrido casi diez años, ¿acaso nunca desaparecería esa herida?

—Pero tú no tienes la culpa de nada —continuó ella—. Nunca la has tenido y, sin embargo, te obsesionas con castigarte, como si tu obligación fuera atravesar un infierno antes de merecer un poco de felicidad, y eso me pone de muy mala hostia.

Desya observó con sorpresa a su hermana. Liza no era de las que soltaban palabrotas sin razón, y menos sin una gota de alcohol en su organismo. Ella le acariciaba la mejilla, con los ojos grises clavados en los de su hermano.

—¿Recuerdas lo que te dije en el hospital? Cuando despertaste, ¿te acuerdas? —preguntó Liza, y su hermano negó con la cabeza—. Es normal, casi te mueres ahí... —Desvió un instante la mirada para alejar el oscuro pasado—. Te dije que eras un idiota. Todavía lo eres, y peor, porque eres un idiota enamorado.

Liza lo abrazó. Su propia voz temblaba, también emocionada.

—Eres de los que se tira a las vías del tren para salvar un gato y lo haría con una enorme sonrisa. De los que absorbe la oscuridad de los demás, la que escondemos cada uno de nosotros en el alma, como si tuvieras algún extraño don para acumularla y purificarla. —Suspiró contra su cuello—. Pero no es así, Des, lo único que haces es echarte más mierda encima. Y eso te hunde, te destroza, y acabas aquí, llorando en el almacén de tu cafetería, con el corazón roto.

Su hermana lo liberó del abrazo y echó mano del bolsillo del pantalón, de donde recuperó un pañuelo sin usar, y se sonó la nariz. Se secó con cuidado un par de lágrimas; trató de conservar lo más intacto posible el maquillaje, con no mucho éxito.

—Por eso odiaba el grupo de terapia —admitió Liza—. A veces no sabía si eran ellos los que estaban en tratamiento o tú, con esa estúpida obligación de tenerte veinticuatro horas los siete días de la semana, sin tiempo para ti, para ser tú. Y entonces apareció el tiarrón de Tikhon.

Hizo una pausa y le guiñó un ojo a su hermano, que se sonrojó, aunque consiguió robarle una escueta sonrisa.

—Estoy segura de que la noche que te escaqueaste para ir a ver a un miembro del grupo fue para encontrarte con él. ¡Te pasaste una hora para elegir un pantalón y un jersey! Y luego vinieron tus sonrisas, esas que brillan como un día soleado, y ya no hablabas tanto del grupo, como si desde ese momento hubieras empezado a ser consciente de que tú también eres una persona real, el protagonista de tu vida. —Liza se acarició la trenza, despacio—. Creo que no te has dado cuenta de cómo te mira, hay como... devoción. No sé, es muy tierno.

—Nunca pensé que dirías que Tikhon es tierno...

—Es la impresión que me dio cuando vino a buscarte —argumentó ella, y apretó con suavidad la mano de su hermano—. Por eso creo que a él no le importa si eres capaz de ayudarlo o si puedes hacerlo. A veces basta solo con estar ahí, ¿sabes? No tienes que salvar a todas las almas descarriadas del distrito, ni siquiera la suya. La vida nos pone pruebas para darnos cuenta de quiénes somos, y quizás él haya aparecido para ver que ya no debes castigarte más y, tal vez, aceptar que es hora de que intentes ser feliz.

Aún cogidos de la mano, Desya le devolvió el cariñoso gesto y le dio un beso en la mejilla a su hermana.

—Gracias, Liza... Necesitaba esto...

—Vale, pero como no pares de llorar, voy a destrozarme el maquillaje.

—Creo que ya es tarde —bromeó Desya, y los dos rieron en voz baja.

Después de una jornada laboral agotadora, pero que les dejó la agradable sensación del trabajo bien hecho, cerraron las puertas del Carrot’s hasta el día siguiente.

Desya no disimulaba las rápidas miradas al teléfono en busca de un nuevo mensaje o una llamada perdida, y al ver que no había novedad, su expresión se nublaba y Liza acudía al rescate, ya fuera para mandarlo a limpiar alguna mesa, servir, recoger o contarle algún chiste estúpido o cotilleo sin fundamento. Las horas pasaron volando y, para cuando se dio cuenta, se encontraba en su cama, a un día menos de lo que le deparara el futuro.

Desya había adoptado la costumbre de dejar el móvil activado en modo vibración por las noches, así que cuando se volvió loco y estuvo a punto de caerse de la mesilla de noche, casi le dio un ataque. Era la una de la mañana, y en la pantalla, su nombre.

—¿Tikhon? —preguntó Desya, entre somnoliento y extrañado.

—Tenías razón, Des, en todo. —Su voz sonaba ronca, demasiado grave, demasiado inhumana—. Me ha utilizado, lo había planeado desde el principio. Debí escucharte, a ti y a Sasha, pero ya es tarde.

Desya se había sentado en la cama y se frotaba la cara para quitarse el sueño a la fuerza. Era Tikhon, lo había llamado y le daba la razón, ¿a qué? ¿A lo de su padre?

—¿Cómo que te ha utilizado? ¿Qué quieres decir, Ti? ¿Qué ha pasado?

—Ha matado a una cría delante de mí, pensé que podría salvarla, como hiciste con Nikolay, pero no he sido capaz. —Desya percibió como tomaba aire; hablaba como si se mordiera el labio—. Joder, soy un puto monstruo. Había otra en la habitación y yo casi... casi...

—Ti, calma, no me entero de nada —dijo Desya, con la mano apoyada en la frente y los ojos cerrados, como si así entendiera mejor sus palabras—. Respira, por favor, estoy aquí, te escucho.

Era mucha información y muy dispersa. Le quedaba claro que algo iba mal y parecía que Tikhon sufría un ataque de pánico o de ansiedad. Por encima de eso, entendió que había estado a punto de recaer, así que se puso el traje de tutor al que ya se había acostumbrado y que quizás le fuera de utilidad.

—Vamos a ir poco a poco, ¿dónde estás ahora? —Empezó con los pasos para captar su atención y que reconstruyera un relato con sentido.

—En la Casa Vacía, cerca del parque Aleksandrino.

Desya solo conocía el parque, no sabía qué demonios era la Casa Vacía, pero lo obvió para centrar su objetivo.

—¿Hay alguien contigo?

—No —contestó Tikhon. Con palabras cortas sonaba más firme.

—Bien, presta atención, ¿vale, Ti? —Desya hablaba muy despacio, arrastraba las sílabas a propósito—. Céntrate en mi voz, en respirar, coger aire y soltarlo, ¿lo estás haciendo? Despacio, entrando y saliendo de los pulmones, que se llenan y vacían, poco a poco.

Hubo un breve silencio al otro lado de la línea y Desya se preocupó.

—¿Sigues ahí? —insistió—. ¿Me oyes?

—Oigo hasta los latidos de tu corazón, Des.

Ese comentario le alivió y se permitió tranquilizarse. Era curioso cómo la misma frase unas semanas atrás le habría provocado escalofríos y, ahora, le indicaba que buscaba la manera de calmarse.

—Ti... —«Te echo de menos», pero no era el momento—. ¿Qué ha pasado?

Desya captó sonidos extraños, similares a gruñidos, y se preguntó si Tikhon estaría transformado o a medio camino y qué le había alterado tanto.

—El plan salió bien, al principio —explicó el demonio, con esa voz grave que llegaba hasta el fondo de su pecho—. Tenía que... Mi misión era acabar con un vampiro, el líder de Ulyanka, para conseguir su territorio. Lo eliminé, lo he hecho otras veces. Cuando llegué había dos chicas, no me lo esperaba y todo podía irse a la mierda. Una se encontraba medio muerta, y la otra, drogada. Intenté sacarla de ahí, lo hice, pero... Mordekai la ha matado.

Desya escuchaba con una mano sobre la boca. Debía intervenir, pero no sabía qué decirle. A esas alturas, sorprenderse por la crueldad de Mordekai y los suyos era pecar de ingenuo. Intuía que había muchos detalles que Tikhon omitía de su relato, seguramente partes desagradables que quería ahorrarle, y el bienestar de su salud mental se lo agradeció.

—No me quito de la cabeza que siento como si lo hubiera planeado desde hace semanas, no digo la misión, hablo de mí —continuó Tikhon, con la voz más reposada—. Aparte de él, soy el único con la capacidad de usar la técnica para los atajos, y solo funciona si me alimento bien. Lo del centro comunitario, lo de tu grupo... Si Dyma no los hubiera matado, si yo no hubiera aparecido ahí, no tendría el poder suficiente para esto, para ir y volver en segundos a un sitio que casi no conozco. —Paró un instante y se rio, pero fue una risa triste, deprimente—. Es casi como si Mordekai hubiera estado involucrado desde el principio, como si hubiera dejado a propósito la tarjeta de tu grupo en el cuerpo del crío antes de que me deshiciera de él.

—¿Qué cuerpo?

Tikhon se quedó en silencio al otro lado del teléfono y Desya supo que había hablado de más. Lo oyó resoplar y empezó a componer frases, tal vez una excusa.

—¿Qué cuerpo, Tikhon? —repitió, rotundo.

El demonio se movió, con sonido de telas y pasos en una sala cerrada. Desya lo imaginó dando vueltas en una habitación, ese gesto que repetía cada vez que intentaba pensar.

—El chaval que era de tu grupo, el que apareció muerto en uno de los canales.

—Maks...

Desya se quedó en blanco. Volvió a aquella mañana, cuando la policía lo llamó a comisaría para que reconociera el cuerpo del chico que encontraron con una sobredosis y un terrible mordisco en la mejilla. Entonces se preguntó qué o quién lo habría atacado, pues era demasiado grande para tratarse de una rata. Todavía no podía creerse que fuera cosa de Tikhon.

—No lo hiciste tú —le dijo, aunque sonó más como si hablara consigo mismo.

—No —contestó el demonio—. Apareció así en el Infernum, me contaron que se había cambiado al bando de los vampiros, por eso lo habían eliminado. No lo sé. Yo solo tuve que... limpiar. Hay otros que se encargan de eso, pero yo estaba ahí y encontré tu tarjeta entre sus cosas, con la dirección del centro comunitario y los horarios de las reuniones.

Desya se había encogido en la cama, con el estómago revuelto. La muerte de Maks y la de sus chicos del centro, ¿cuántas vidas se llevaría por delante Mordekai por su ambición? Y en medio, su hijo, Tikhon.

Quería compadecerse de él, sabía con total certeza que lo habían engañado, no era más que una pobre marioneta que arrastraban de un lado para otro, a la que azuzaban con su adicción a la carne humana. De verdad que lo intentó, sin embargo, en ese momento lo único que quería era colgar el teléfono y meterse en la cama para llorar.

—Voy a acabar con esto, Des —dijo el demonio con determinación—. Hay una forma de cortar lazos, de separarme de la hueste para siempre, y es retar a mi padre por mi libertad. Lo único que quiero... Me gustaría que me esperaras para cuando esta locura termine. Sé que pido mucho, sobre todo con lo que te he contado, pero no quiero más secretos entre nosotros. —Tomó aire y casi notaba su mano, fuerte y cálida, que aferraba el móvil contra la oreja—. Pase lo que pase esta noche, quiero que sepas que te quiero.

—Espera, Ti, ¿qué vas a...?

El pitido le advirtió que la llamada se había cortado. Marcó otra vez, pero saltaba el mensaje de que estaba apagado o fuera de cobertura. «Mierda, mierda, mierda». ¿Qué iba a hacer? ¿Qué era lo que había dicho? ¿Retar a su padre? ¿Qué significaba eso? No podía quedarse quieto, así que saltó de la cama y se puso los pantalones y la camisa del día anterior, se calzó los zapatos y cogió sus cosas. Era la una y media de la madrugada y necesitaba un taxi.

—¿A dónde vas?

La voz de Liza lo sobresaltó, venía del salón. Desya asomó la cabeza y vio a su hermana en pijama, acurrucada en el sofá, abrazada a un cojín y con un pañuelo estrujado en la mano, sorbiéndose los mocos mientras veía la película de Titanic por quincuagésima novena vez.

—Tengo que salir y encontrar a Sasha, creo que a Tikhon le ocurre algo malo o ha recaído...

Lo dijo sin pensar, tan solo ponía en palabras lo que pasaba por su mente mientras organizaba un posible recorrido que realizaría el medio demonio durante su turno nocturno. Sabía que no iba por la zona centro de la ciudad, así que, tal vez, si miraba por las paradas próximas al metro o en algún hotel decente...

—Te doy su número, si quieres —comentó Liza con cara de querer ayudar.

—¿Qué?

—Su teléfono, espera. —Su hermana desactivó la pantalla de bloqueo del móvil, abrió una aplicación y le envió el contacto—. Listo, llámalo. Imagino que andará por la zona norte del distrito, aunque no estoy segura. Intentó explicarme sus itinerarios y me hice un lío.

—¿Se puede saber por qué tienes el número de Sasha?

Era una pregunta, pero sonó como una acusación. En realidad, quiso decir: «¿Por qué cojones un medio demonio tiene el teléfono de mi hermana mayor?».

Liza se encogió de hombros, con los ojos enrojecidos por la película. Y eso que el barco todavía no se había hundido ni un tercio.

—Ayer por la tarde me lo encontré en el barrio cuando volvía de trabajar y charlamos un rato, es encantador —argumentó con total calma—. Aunque no lo parezca, es un tipo muy gracioso.

«Oh, no, no, no», pensó Desya, sin tiempo a expresar lo peligroso que era lo que empezaba a surgir delante de sus ojos. «Bueno, ¿quién soy yo para decir nada?», se corrigió. Marcó el número y salió de casa a toda velocidad, no iba a quedarse quieto más tiempo.

—¡Oye, llámame en cuanto sepas algo! —gritó su hermana antes de que cerrara la puerta.

Bajó las escaleras de dos en dos y se plantó en el portal mientras sonaba el tono. Descolgaron.

—Teletaxi nocturno a su servicio, ¿dónde lo recojo? —La voz del medio demonio sonó tan artificial como la de un contestador.

—Sasha, soy Des —dijo casi sin aliento—. Tienes que llevarme a la Casa Vacía, creo que Ti va a cometer una locura.




El parque Aleksandrino era considerado de las zonas forestales más antiguas de la ciudad de San Petersburgo. Una enorme extensión de árboles altos, caminos de tierra y hierba que crecía salvaje, sobre todo en la zona oriental, la más alejada de la única construcción que albergaba el parque: un viejo palacio anterior a la revolución que ahora servía para dar clases de pintura a los niños.

De día, la gente se acercaba para dar paseos, practicar deporte y alimentar a las ardillas. Había un par de zonas para sentarse a comer, algún banco y papeleras, pero la mayoría era engullida por la propia naturaleza, que no se dejaba domar por la mano humana. Caminar por esos senderos oscuros de madrugada, junto a un medio demonio de ojos brillantes a su lado, era el principio de cualquier historia que uno sabía que iba a acabar mal.

—Está cerca, ¿lo oyes? —dijo Sasha, que redujo el paso—. Huelo la sangre desde aquí.

Desya tuvo el impulso de correr, pero el otro lo agarró del cuello de la camisa.

—Calma, héroe, hay más, ¿en serio no los oyes?

Prestó atención y entonces le llegó como un lejano sonido de olas. Eran gritos, jaleos, como una marabunta de criaturas que se preparaban para una batalla.

—¿Qué es eso? —preguntó Desya, más prudente.

—Una veintena de demonios excitados por la pelea —explicó el tío de Tikhon, que notó como el otro se quedaba quieto a dos metros de él—. Tranquilo, están tan concentrados en el rito que no van a fijarse en un minúsculo humano.

«¿El rito?». Desya aún no entendía bien a qué se refería. Cerca de las dos de la madrugada, Sasha apareció en su casa, había ido a buscarlo en un taxi más moderno, al parecer prestado por un colega de profesión, ya que Tikhon no le había devuelto aún el suyo. En cuanto se montó en el coche le contó todo lo que le había dicho, aunque careciera de sentido: la Casa Vacía, el plan de Mordekai, la idea de Tikhon de retar a su padre por su libertad. Sasha apenas habló, solo escuchaba y asentía mientras conducía.

—Sé dónde se habrán juntado. Si ese imbécil sigue adelante con esto..., necesitarán un sitio abierto, sin gente que moleste, donde reunir a la mayor parte de la hueste. Tiene que haber público para que se considere legal —le había dicho el medio demonio—. Seremos bestias come-humanos, pero tenemos nuestras normas y las obedecemos a rajatabla.

Así que ahí estaban, en mitad del parque, rastreando el rugido de una manada enfurecida. Desya, demasiado asustado para sudar o temblar, había entrado en modo automático, en el que lo único que buscaba era la cara de Tikhon. Los peores presentimientos escalaban por su columna vertebral y le hacían apretar los dientes.

Se encontraban en una zona abierta del parque, donde los árboles creaban una protección natural a molestos testigos. La luna brillaba en el firmamento, el rocío primaveral empapaba la hierba alta y, en el centro, dos monstruos se enzarzaban entre garras, cuernos y colmillos. La veintena de demonios que llevaba un rato escuchando había formado un círculo alrededor y lanzaba exclamaciones o aullidos, no estaba seguro, no entendía nada, pero la pronunciación daba escalofríos.

—¿Qué...? ¿Qué dicen?

—Nada bonito para los oídos de un humano —comentó Sasha, con la vista fija en el grupo mientras ellos continuaban escondidos en la arboleda—. Usan el idioma de nuestros ancestros, creo que lo llamáis enoquiano, la lengua del infierno. No es nada elegante.

«No hace falta que lo jures». El escenario ya era de por sí aterrador. Los demonios que habían acudido dejaron atrás parte de su forma humana, la máscara que usaban en la sociedad tan solo se intuía por sus ropas.

Hombres de traje y corbata con la piel agrietada y pinchos que salían como huesos de su cara; un par de uniformes de instituto cuyos dueños no se molestaban en ocultar sus cuernos, negros como el azabache. Desya también vio uniformes de famosos establecimientos, otros iban informales, uno medio desnudo, aunque todos tenían algún rasgo que los delataba, en especial los ojos negros y centelleantes, como una manada de lobos que clavaban su mirada sobrenatural en el centro del claro.

—¿Ti?...

El cerebro de Desya no terminaba de asimilar lo que tenía frente a él, demasiado irreal para aceptarlo, para admitirlo en su mundo. Eran dos criaturas, una más grande que la otra. No tardó en reconocer a Tikhon, pero estaba cambiado, más alto y musculado. La piel negra brillaba como el acero y de su cabeza salían dos protuberancias que continuaban en una capa de pinchos que cubría su cuello, hombros y brazos. De cintura para abajo parecía más desprotegido, de un tono más oscuro, casi iridiscente, y pensó en ese metal negro que bajo la luz del sol mostraba una ristra de colores. Sus manos se habían transformado en las garras de un dragón, sus dientes, en cuchillas. Desya fue incapaz de distinguir sus ojos a esa distancia.

—Eso... ¿Eso es Mordekai?

Sasha asintió.

—Por desgracia.

Sobrepasaba con creces a Tikhon y nunca creyó que fuera a existir nada que lo superara. Al instante entendió las historias que habían intentado explicarle sobre cómo las nuevas generaciones perdían capacidades. La diferencia era brutal.

Mordekai excedía los tres metros de altura y su cuerpo recordaba a la tierra quemada de un volcán, con unos surcos por los que se veía el magma arder en una figura esquelética. Debía de ser su carne, o su sangre, convertida en fuego, la cual creaba nubes de vapor con sus rápidos movimientos. Su rostro se asemejaba a un viejo yelmo medieval, pero la manera en que abría la boca y mostraba los dientes delataba que era su propia cara, con dos finas rendijas a modo de ojos y cuernos torcidos en lo alto de su cabeza: dos grandes y otros dos más pequeños, aunque igual de peligrosos. Con garras en manos y pies, lanzaba ataques combinados con su cola, que utilizaba a modo de látigo.

—Mierda, se lo ha tomado en serio —dijo Sasha a su lado—. Hacía décadas que no lo veía así...

Desya tragó saliva y trató de fijarse en la pelea, pero todo era endiabladamente veloz. Apenas tenía tiempo de ver como Mordekai atrapaba a Tikhon con la cola y casi lograba clavar las garras en su abdomen. Al segundo, Tikhon se lanzaba sobre su pecho como una pantera en pleno ataque y hundía los colmillos en su piel de tierra negra cuarteada. Cuando Mordekai se lo quitó de encima, la boca de los dos demonios goteaba líquido negro y sus alientos eran visibles, igual que en una noche de invierno.

—¿Quién gana? —susurró a Sasha, con la angustia presionando cada uno de sus nervios.

El medio demonio no dudó.

—Mordekai.

—¿No está más herido y...? —intentó entender Desya, como si sus palabras pudieran hacer algo a favor del otro contrincante.

—Se regenera más rápido, posee más experiencia y lo está dando todo, el muy cabrón. —Sasha resopló y, por primera vez, el tutor lo vio preocupado—. Ti lo tiene feo, jodidamente feo.

—Voy a ir —soltó de golpe Desya.

—Te has vuelto loco si piensas meterte en medio de una pelea entre esas dos bestias —trató de disuadirlo Sasha—. Ni se te ocurra.

—Siento que, si no hago nada, lo perderé, y me niego, yo no...

En ese instante, los alaridos en mitad de la arboleda aumentaron en un clamor de victoria y éxtasis. Desya, que había apartado los ojos hacia Sasha, volvió a la pelea y ahogó un grito. La garra de Mordekai estaba dentro del cuerpo de Tikhon. Se había hundido en su estómago y, al sacarla, se llevó con él carne y tripas. El demonio, su demonio, cayó al suelo de rodillas con el vientre abierto y la cabeza gacha.

—Ti... ¡Ti!

Desya quiso salir disparado hacia él, pero notó un fuerte tirón detrás de él. Unas manos cubrían su boca y aprisionaban su cintura. Las lágrimas ardían en sus ojos y su corazón latía a un ritmo enloquecedor.

—Des, calma, nos pillarán y te matarán —murmuró Sasha pegado a su oreja.

Desya no lo escuchaba, solo sabía que debía ir con él, que debía gritarle que ni se le ocurriera abandonarlo, no sin tocarlo una vez más, sin pedirle que viviera con él, por él.

Intentó escapar del abrazo del medio demonio y se removió como una anguila, como un perro herido atrapado en un cepo. Se había ofuscado tanto en huir y llegar hasta él que no se dio cuenta de que había alguien más con ellos.

Era el demonio alto, de pelo largo y mirada espeluznante.

—Creo que vosotros no habéis sido invitados al espectáculo, ¿me equivoco?

—Que te jodan, Dyma —contestó Sasha, que reforzó su agarre alrededor del humano.

Desya estaba convencido de que a ese ritmo lo iba a asfixiar. Tenía la vista borrosa y, en un último esfuerzo, trató de estirar el brazo hacia Tikhon, que yacía tumbado en el suelo con la bestia asesina inclinada sobre él.

«No te mueras, Ti», rogó en su mente, en busca de unos dioses a los que jamás había rezado y ahora clamaba en silencio. «Ni se te ocurra morirte sin decirte lo que siento por ti».




Diecinueve 
Solo quiero...



Tikhon

Nada más colgar el teléfono, Tikhon se dirigió al despacho de su padre. Hablar con Desya le había servido para aclarar sus ideas. En realidad, tenía la decisión tomada desde el momento en que vio la mirada de Mordekai tras aplastar la cabeza de la cría: llena de indiferencia, de apatía, la misma que había visto reflejada en su persona, la parte que tanto odiaba de él y de todos los de su especie.

Debía romper con eso, cortar de raíz sin buscar excusas o caminos intermedios que no llevaban a ninguna parte, tan solo a chocarse con el muro de siempre una y otra vez. Se iría, y esta vez de verdad.

Abrió la puerta de una patada.

—Menudo carácter —comentó Mordekai sentado en su silla, con los pies sobre la mesa y unos papeles en la mano. Dyma estaba con él y ni siquiera le dirigió una mirada—. ¿Ya se te ha pasado el cabreo y podemos hablar como dos adultos?

Había un tipo en el suelo que limpiaba los restos de sangre mientras otro arrastraba el cadáver de la chica hacia el exterior. Sabía que no sería desperdiciado, pero prefería no pensar en ello.

Llegó el momento.

—Te reto, padre —dijo Tikhon con el tono más solemne que pudo aunar y en la lengua de sus antepasados—. Invoco la antigua ley de la hueste y exijo un duelo que me libere de las cadenas que me unen al círculo. Invoco el poder de la Tríada, del gobernador del Oblast, del princep del Distrito Nordeste y de quien haga falta para reventarte el culo frente a tu panda de matones.

La cara de Mordekai se transformó, y tan solo por apreciar esa ira acumulada mereció la pena dar el paso.

—Qué.

Podía ser una pregunta, una exclamación o un insulto, no quedaba claro, pero era evidente que había cargado de incredulidad la solitaria palabra.

—Lo que oyes —insistió Tikhon—. Acabemos con esto de una vez tú y yo, ahora.

No estaba acostumbrado a ver a su padre alterado, así que no sabía qué esperar a continuación. Mordekai se incorporó despacio.

—Fuera, todos —dijo, y señaló a Tikhon—. Menos tú.

No hizo falta que elevara el tono de voz, los presentes obedecieron, aunque Dyma se mostró reticente al principio y el líder de la hueste tuvo que lanzarle una dura mirada para que se marchara. Mordekai rodeó la mesa y apoyó la cadera en el filo, cruzó los brazos sobre el pecho y, con una mano, se frotó la frente.

—No sabes lo que dices, hijo —empezó a hablar, sin alzar la vista. Tikhon abrió la boca y su padre levantó un dedo para detenerlo—. No tienes ni puta idea. Lo que acabas de hacer, esta gran gilipollez, todavía se puede arreglar. Dyma no abrirá la boca y los que limpiaban se pueden eliminar. Sin testigos no habrá reto que cumplir, todos contentos.

—Y una mierda —contestó Tikhon.

—Hijo...

—Deja de llamarme así, ni siquiera sabes lo que significa esa palabra —contraatacó, con la rabia arañando al final de la garganta, exigiéndole que se desatara, que dejara de contenerse—. Solo soy una herramienta más, un capullo que se deja engañar por tus mentiras.

—No son mentiras, te ofrezco alternativas.

Tikhon, con la mano cerrada en un puño, hizo algo que no pensó que haría: abrirse a su padre.

—Nunca, jamás, me has dejado elegir algo que tú no quisieras, te las has arreglado para volver a traerme, me has manipulado y obligado a matar con tal de darte puntos para escalar en este jodido infierno que consideras hogar. Y estoy harto, padre. De ti, de los tuyos, de la hueste, de toda la basura que crees que es por mi bien.

—¡Es que es por tu bien!

La voz de Mordekai le sobresaltó, no esperaba que reaccionara así a esas alturas.

—Cada maldito paso que doy, cada cadáver, cada punto, como tú dices, no es más que mi legado para ti —habló el líder de la hueste, con el tono cada vez más agudo—. Te prometí un territorio, ¡ahí lo tienes! Úsalo como quieras, destrózalo o planta geranios, me importa una mierda, es mi regalo para ti.

—Un regalo envenenado: seguiré siendo tu subordinado, forzado a obedecer tu palabra —subrayó Tikhon, más calmado que al principio—. Solo me has dado una bonita prisión donde jugar, nunca la libertad que te pido.

—La tendrás. —Mordekai entrecerró los ojos—. Sobre mi tumba.

—Pues que así sea.

Media hora después se encontraban en el claro del parque Aleksandrino, en los alrededores de la Casa Vacía. Su padre había hecho llamar a la hueste, y una veintena de ellos apareció a tiempo. Tikhon conocía a cada uno, había aprendido a pelear y a cazar con ellos, pero los vínculos que los unían no eran más férreos que los de pertenecer a una misma especie, pues las veces que había intentado buscar a alguien con quien compartir la pesadez moral de matar humanos para sobrevivir, solo recibía rechazo y burla. Que fuera el hijo del jefe lo salvó de más de una paliza en su niñez. Y ahora todos se habían reunido ahí, y deseaban que su padre le diera una lección. «Esta vez no», se animó.

Dyma, como segundo al mando, fue el encargado de recordar en voz alta las normas del rito para romper los lazos que lo ataban. Ya se las conocía, pero era importante señalarlas para los miembros más recientes. Nada de intervenir ni interrumpir, no se permitía el uso de armas y tampoco había tiempo límite. Pelearían hasta que uno de los dos hincara la rodilla.

Tikhon nunca había estado en un combate así, nadie antes se había atrevido a retar a Mordekai, aunque sabía de casos similares en otras huestes, historias antiguas que nunca terminaban bien. ¿Quién en su sano juicio rechazaba el apoyo de los suyos y prefería ofrecer su vida, si era necesario, con tal de liberarse de esas cadenas? Él, por supuesto.

—Luego no vengas lloriqueando porque te he hecho daño —dijo su padre mientras se quitaba la ropa y empezaba la transformación—. Ya eres mayorcito para asumir las consecuencias.

Tikhon bufó y cerró los ojos, concentrado en soltar la ira contenida, como un torrente eléctrico que despertaba sus músculos y les daba otra forma.

—Antes del amanecer todo habrá acabado, Mordekai, y no volverás a saber nada de mí.

Pocas veces había visto el verdadero aspecto de su padre, y menos una completamente transformado, con la cola expuesta y preparada para luchar.

Aquella vez fue una prueba de neófito, lo sometió en el sótano de la Casa Vacía para que aceptara de una vez su papel como hijo del líder y Tikhon cedió; tenía quince años y demasiadas emociones a las que no sabía cómo dar salida. Su padre pensó que una buena pelea lo calmaría. Lo dejó dos días inmóvil, aún no se regeneraba bien y los huesos rotos de la columna tardaron en soldarse. Contemplarlo otra vez, como una criatura hecha de ceniza y fuego, despertó viejas pesadillas. «No te acobardes, ahora no, Ti».

Fue Tikhon el primero en lanzarse, con la boca abierta y las garras extendidas. Se enganchó en más de una ocasión, notó la carne quemada al ser desgarrada y también la suya propia, lacerada por los ataques de Mordekai. Tikhon poseía fuerza bruta, y Mordekai, velocidad y experiencia. Aun así, estaba convencido de que podía conseguirlo. «Hazlo, acaba con él y todo habrá terminado».

Saltó sobre él y hundió los colmillos en su garganta. Era como morder una piedra arenosa que apestaba a azufre y alquitrán. Pero debía seguir, arrancar tantos trozos de carne como pudiera, sin tiempo a curarse para que la sangre negra empapase el suelo a sus pies. Tendría que matarlo, ¿podría llevarlo a cabo? Mordekai dio un giro rápido y lo lanzó por los aires. De su cuello manaba el oscuro líquido que quemaba la hierba.

Tal vez, si Tikhon se colocaba detrás de él y tiraba del brazo, se lo podría partir; sin embargo, la manera en que manejaba la cola, que terminaba en un punzón, le impedía moverse bien y lo volvía tan peligroso como Dyma. Retrocedió e intentó rodearlo en busca de un punto ciego. Con los sentidos alterados, el latir de una veintena de corazones retumbaba en su sien, eran los tambores del purgatorio, que lo alentaban contra el otro demonio, una vibración que se extendía por su cuerpo y lo hacía más grande, más fuerte, inmortal.

Cogió velocidad y de repente se dio cuenta de que esquivaba los ataques de Mordekai. Había conseguido pillarlo un par de veces, aunque en ambas huyó con apenas roces. Las esperanzas aumentaron, tan solo debía atraparlo.

La transformación consumía mucha energía y el líder de la hueste se alimentaba mejor que él, así que Tikhon se cansaría más rápido. Su único camino era actuar más y pensar menos. Los dos sabían que en cuanto se engancharan, uno de ellos estaría perdido.

«Tengo que hacerlo, tengo que... ¡Ahora!». Tikhon tomó impulso y fue a por el demonio, esquivó la cola, se inclinó y apuntó a su estómago desde abajo. Si lanzaba el ataque con suficiente potencia, llegaría al corazón. Bastaba con arrancárselo y mostrarlo frente al resto de miembros. Eso le daría la victoria y la tan ansiada libertad. Pero falló.

—Eres débil —gruñó su padre en la lengua de sus antepasados, con una sonrisa de dientes afilados. Casi parecía decepcionado.

Cazó la muñeca de Tikhon antes de que llegara a su abdomen, lo alzó en el aire y atravesó el vientre de su hijo. Tikhon sintió las garras hurgando en su interior antes de que Mordekai lo soltara; un agujero debajo de las costillas borboteaba sangre negra. Cayó al suelo en una nube de gritos y exclamaciones que ensalzaban a su padre.

«Es el fin», pensó Tikhon, con el dolor adormecido y a punto de perder la consciencia. Podía imaginar el pie de su padre a punto de aplastarle la cabeza, tal como había hecho con la chica unas horas antes. Apretó los dientes.

«Tendría que... Si pudiera... Des». Cerró los ojos y recordó el olor a tierra mojada tras la tormenta, desatada por esa mirada gris que lo iba a perseguir hasta su último aliento.

—Se acabó —dijo Mordekai, todavía con su verdadera forma, pero con las llamas que prendían bajo su piel casi sofocadas—. ¡Largo!

Tikhon no sabía si le hablaba a él o a quién, entonces recordó que seguían rodeados por la hueste, que abandonaron reticentes el claro en pequeños grupos, con esa agilidad antinatural. No había preguntas ni quejas, tan solo obedecían a su jefe, el mismo que había humillado en público a su vástago.

—Dime que has tenido suficiente, hijo estúpido. Ya me has avergonzado bastante. —Se inclinó junto a Tikhon y tiró de su cabellera oscura, más larga cuando tomaba ese aspecto—. Pídeme que pare o me veré forzado a destrozarte.

Tikhon tosió sangre.

—Púdrete.

Mordekai le hundió la cara en la tierra. Tikhon se sentía tan cansado que apenas hizo fuerza con el cuello para continuar respirando. Hasta que escuchó la voz de Dyma, más pasos y un aroma que tensó cada uno de sus agotados músculos.

—He encontrado a dos mirones, aunque uno no cuenta.

—Gracias por lo que me toca, tan encantador como siempre, segundo imbécil —contestó Sasha.

¿Qué hacía su tío ahí? Peor aún, ¿por qué iba acompañado? Tikhon no lo quiso creer hasta que vislumbró de reojo su figura en la penumbra de la noche, aunque él lo veía como si fuera mediodía. «¿Qué hace Des aquí?». Iba a entrar en pánico y su cuerpo todavía no se había recobrado.

—Esto es perfecto —dijo Mordekai complacido, y por su tono supo que se avecinaba el inicio de una nueva pesadilla—. Es hora de que aprendas, hijo. Vamos, suéltalo ahí.

Dyma
el Sádico dejó a Desya al lado de Tikhon.

—Cómetelo —le ordenó su padre.

Los ojos del humano se abrieron como platos y él mismo absorbió su terror y lo compartió. Hablaban en el idioma de los mortales para que Desya entendiera cada una de las palabras. Tikhon hizo un rápido repaso a su propio estado: no había huesos importantes rotos, más allá del boquete en el pecho que había comenzado a sanar, despacio. Al menos no había vísceras que colgaran. Se apoyó sobre sus brazos y rodillas, con la cabeza inclinada, y se mordió el labio.

—No —contestó.

Fue rotundo, una palabra que no admitía réplica. Pero su padre no aceptaba negativas. Se agachó otra vez a su lado y alargó el brazo hacia Desya.

—Si no lo haces tú, tendré que abrirlo para ti.

«Basta». Su cuerpo se movió antes que su mente, sabía que después se lo recriminaría. El dolor no importaba, tan solo protegerlo. Tikhon se interpuso entre Desya y Mordekai con los hombros hacia delante, y adoptó de nuevo su postura de combate. Seguía transformado, aunque débil, podía luchar un poco más. Tal vez darle tiempo para huir, para que Desya sobreviviera por los dos.

—No lo toques o te juro que...

—Qué —le cortó su padre.

Tikhon alzó la cara y le clavó su mirada cargada de odio. Ojos negros contra ojos negros, donde el fuego comenzaba a avivarse otra vez.

—Tendrás que matarme de verdad.

El rostro de Mordekai se transformó en un instante. A pesar de conservar ese aspecto impertérrito, como una máscara de piel oscura cuarteada, Tikhon era capaz de leer sus expresiones. Había rabia, también sorpresa, decepción y lástima, hasta que la ira se adueñó de los posibles amagos de piedad que tan profundamente ocultaba su padre. Levantó la garra y Tikhon esperó a recibirla.

—A la mierda. Que te jodan, hermano.

Fue Sasha quien habló, había estado todo el rato junto a Desya, inquieto por lo que hacían los demonios; era probable que buscara un resquicio para escapar. Su solución los dejó sin aliento, seguro que hasta Dyma soltó una palabrota.

El mestizo puso las manos sobre el hombro de Tikhon y la nuca de Desya. Se encontraban en el parque Aleksandrino y, al siguiente segundo, en casa de Sasha. Acababan de coger un atajo, nunca había visto a su tío hacerlo. De hecho, estaba convencido de que no podía, apenas controlaba el fuego de su interior como para conocer los caminos entre dimensiones y utilizarlos a su favor.

La mano del medio demonio se separó de él y cayó a plomo al suelo. Sasha sangraba, líquido negro que salía de su nariz, ojos y orejas. Sonrió, con dientes también oscuros.

—Me debéis... un puto... monumento.

Y se desmayó.




Desya

Estaba vivo, tenía ganas de llorar. Y de vomitar. Llegó al fregadero de la cocina a duras penas y Desya vació el contenido de su estómago. ¿Qué había ocurrido? Hacía un instante se hallaban frente al monstruo de Mordekai, con Tikhon también transformado, defendiéndolo, y de repente se veía rodeado por las paredes de la casa del medio demonio.

Automáticamente pensó en la técnica con la que Tikhon había desaparecido un par de veces delante de él y se preguntó si también sentiría esas terribles náuseas cada vez que la ponía en práctica. Desya se dio la vuelta, listo para enfrentar lo que había tirado en el suelo del salón, aunque sabía que no estaba preparado.

Parecía la escena de una película gore a mitad del rodaje. Tío y sobrino permanecían inconscientes, tumbados boca arriba, uno al lado del otro y con la ropa sucia, al menos la de Sasha.

Tikhon no llevaba ninguna prenda y había comenzado a recuperar su aspecto humano, lo cual hacía que sus heridas fueran más visibles, con regueros de líquido negro que cubrían su cuerpo. Cortes y mordiscos se habían convertido en nuevas cicatrices que luego desaparecerían, mientras que los golpes críticos eran lo que a él más le preocupaba.

Desya se puso a su lado y trató de no mirar mucho el agujero del abdomen; aunque sanaba, aún manaba sangre y podría introducir los dedos para comprobar su gravedad. Pero no era médico, lo único que sabía era que tenía que parar la hemorragia, así que se quitó la camisa y presionó con ella.

—Ti, despierta, por favor, abre los ojos...

No se dio cuenta de que lloraba hasta que una de las lágrimas se estrelló contra la mejilla del demonio, que seguía sin reaccionar. «Mierda, ¿y ahora qué? ¿Qué se supone que tengo que hacer?».

Nunca le había preguntado cómo actuar en caso de encontrarse en riesgo mortal. Con los humanos lo normal era llamar a una ambulancia, pero en su estado sabía que era absurdo. «En cualquier caso, se comerían a los sanitarios». Los ojos de Desya se abrieron más. «Claro, comer». Necesitaba carne, sangre, todo lo que le habían arrebatado durante la pelea, tal vez así conseguiría que recuperara la consciencia.

Lo más rápido que sus piernas temblorosas le permitieron, fue de nuevo a la cocina y pilló un cuchillo. Regresó al lado de Tikhon, sujetó el mango con fuerza y apretó sobre su antebrazo. Un hilo rojo salió de la herida y Desya se sintió aliviado, pensó que no sería capaz de cortarse. Las agujas se le daban mejor. Entonces una mano le arrebató el arma y agarró su brazo.

—¿Qué cojones haces?

Tikhon había despertado y estaba cabreado. A pesar del aspecto exterior humano, sus ojos eran dos enormes agujeros negros, y la boca, una ristra de dientes afilados.

—Salvarte —dijo Desya, y en realidad sonó convencido, casi valiente.

—No, ni hablar. —Tikhon hablaba sin apenas moverse, con expresión dolorida, tal vez de las lesiones o del olor a sangre que tan peligrosa lo tentaba—. Esto no es una serie juvenil, nada de mordiscos que luego desaparecen. Podría arrancártelo, matarte desangrado... ¿Es que no lo entiendes?

Los dedos del demonio alrededor de su brazo lo apresaban con firmeza, en una lucha consigo mismo por llevárselo a la boca o lanzarlo lo más lejos posible. Desya usó la otra mano para empujarlo hacia Tikhon.

—Eres tú el que no lo entiende —insistió el humano, con el picor molesto de las lágrimas en los ojos—. Lo haré si es necesario, no dudaré. Te daré mi sangre, mi carne, todo, yo no lo necesito si no estás tú. Me cortaré, te obligaré a comer, lo que sea con tal de no perderte, Ti. —Usó su cuerpo entero para impulsarse—. Estúpido demonio, lo haré porque te quiero, así que no lo rechaces..., por favor...

Tikhon se movió muy rápido. Estaba boca arriba en el suelo y, al momento, era Desya el que quedó tumbado con el demonio encima de él. Decir que no tenía miedo era absurdo, pero el sentimiento de complacerlo era tan grande que lo demás se perdió en segundo plano.

Se vio reflejado en los ojos negros, igual que dos piedras relucientes, y tuvo el fugaz recuerdo de su primer encuentro en la discoteca, cuando Tikhon también se lanzó a por él y pensó que no le importaría morir de esa manera. Ahora se entregaba sin titubear, sabiendo que lo hacía por él. Pero el demonio no mordió, se dejó caer con sus casi dos metros y aprisionó a Desya. Su aliento junto a la oreja le provocó cosquillas.

—Yo también te quiero, idiota.

Giró sobre sí mismo y volvió a ponerse boca arriba en el piso. Los dos respiraban de manera entrecortada por motivos diferentes. El demonio cogió la camisa de Desya, manchada con líquido negro y que usó para tapar el corte que seguía abierto por el cuchillo. Sus gestos fueron lentos, torpes, pero llenos de cariño.

—Tiene que haber algo en la nevera —dijo Tikhon, y señaló hacia la cocina—. Mira y sácalo todo, lo necesitaremos.

Desya tomó una docena de envases de plástico y cuatro bolsas de transfusiones de sangre. Cogió la «comida» sin pensar mucho, porque si se ponía a imaginar que ahí dentro había trozos de hígado, riñón, páncreas, pulmón o cualquier otra cosa, las náuseas regresarían y no era momento para ser escrupuloso. Así que volvió al lado de Tikhon y Sasha, cargado con el material, abrió la primera caja y le ofreció el contenido al demonio. Este lo miró, sorprendido por su entereza.

—¿No te da asco? —preguntó Tikhon cuando aceptó la carne, fría y viscosa.

—Calla y come.

Él sonrió y obedeció. El demonio todavía masticaba cuando cogió una de las bolsas de líquido rojo y fue donde su tío. Le abrió la boca a la fuerza y le hizo tragar. «Es zumo, piensa que es zumo de tomate, Des», se dijo, aunque su mente todavía no funcionaba al ritmo normal para asimilar lo que ocurría.

Sasha tosió y escupió rojo mezclado con negro.

—Joder, ya, ya voy... —masculló el medio demonio, que se limpiaba con el dorso de la mano.

—Toma. —Tikhon le dio uno de los envases abiertos—. Lo necesitas.

—Puaj —contestó Sasha, y su sobrino asintió comprensivo.

—Ya, lo sé.

Los dos vaciaron el contenido de la nevera en medio suspiro. Eso no era comer, era engullir, como ver una serpiente tragar sin masticar, pero a cámara rápida. Desya tuvo que apartar la vista, en ese momento empatizaba por completo con las personas que no soportaban ver comer a otras. Solo que eran personas comiendo personas. Bueno, tampoco es que Tikhon y Sasha fueran seres humanos. «Qué retorcido».

—¿Cuánto crees que tardarán? —preguntó Tikhon a su tío.

—Pues ni idea, es la primera vez que pasa algo así.

—¿Y eso es bueno? —intervino Desya, que prefirió concentrarse en recoger los envases vacíos para tirarlos a la basura.

Sasha soltó un largo suspiro.

—Creo que lo voy a llamar —dijo.

—¿A quién? —saltó el demonio.

—¿A quién va a ser? A tu padre.

—¿¡Qué?! —gritaron al unísono Desya y Tikhon.

—Shhh —mandó callar el medio demonio, y sacó el teléfono móvil, marcó un número memorizado y puso el altavoz. Tardaron dos tonos en cogerlo—. Hola, capullo.

—Tú.

Fue Dyma quien contestó, a esas alturas Desya reconocía a los protagonistas de sus futuras pesadillas bastante bien.

—Sí, yo, tu adorable cuñado —siguió Sasha. ¿Cómo podía mostrarse tan tranquilo? Desya notaba el sudor frío solo con imaginar que estaban al otro lado de la línea. «Espera, ¿cuñado? ¿Es que Dyma y Mordekai...?», apartó el pensamiento, no era momento ni lugar para el chismorreo familiar—. Dile a mi medio hermano que se ponga.

Mientras escuchaba como el teléfono cambiaba de manos, Desya caminó de la cocina al salón y se sentó en el suelo junto a tío y sobrino. Oía las voces al otro lado en ese idioma afilado y extraño. Sasha esperaba con una sonrisa en la cara.

—¿Qué dicen? —susurró Desya a Tikhon.

—Un montón de palabrotas, y todas dirigidas a mi tío.

Las voces del teléfono se calmaron y Mordekai se expresó con tal claridad que casi parecía que se encontraba en la habitación con ellos. El vello de Desya se puso de punta.

—Menudo truco tenías escondido en la manga, hermano —dijo el líder de la hueste—. Después de tantos años pensé que habías olvidado cómo ser siquiera un medio demonio.

—Los malos vicios nunca se pierden —contestó Sasha, y se encendió un cigarrillo. No usó ninguno de sus horribles mecheros, lo hizo con el chasquear de sus dedos.

—¿Qué quieres?, ¿llamas para disculparte? ¿Acaso vas a ofrecerme la cabeza de mi hijo para resarcirte de tus actos?

Sasha soltó una risa grave que se mezcló con la tos del tabaco.

—¿Desde cuándo me disculpo yo, Mordy? —Tomó una larga calada—. No, ni hablar, sabes que lo hice bien; de hecho, me debes un favor o ahora te estarías arrepintiendo por haber acabado con tu único descendiente.

—Serás...

—Guárdate los insultos para nuestra próxima reunión familiar —lo interrumpió Sasha—. Antes vamos a zanjar esto como toca.

Hubo un silencio al otro lado. Desya se preguntó si continuarían en el parque o se habrían escondido en algún refugio, si Mordekai mantenía ese terrible aspecto infernal o charlaba con rostro humano.

—Bien, habla —lo alentó el líder de los demonios.

—Sabes tan bien como yo que lo que ha pasado en ese claro es perfectamente legal. No te gusta, pero se ha actuado según las viejas normas y ni tú ni nadie puede contradecir los antiguos escritos.

Más silencio y, de repente, Desya fue consciente de que Sasha agarraba la sartén por el mango, aunque no entendía bien en qué sentido. Tikhon, sentado a su lado, lo rodeó con el brazo y Desya se pegó a él. Incluso con los restos de sangre, machacado, sucio y cansado, todo era más sencillo si estaba cerca de él.

—La hueste ha sido testigo del reto, el resultado es lo de menos, de lo que se trata es de enfrentarse al líder —expuso el medio demonio—. Tikhon lo ha hecho y, al parecer, ha sobrevivido. Ya no tienes poder sobre él y solo responde ante la Tríada en caso de que cometa algún crimen. Mientras tanto, es libre.

La mano con que Tikhon sujetaba a Desya se aferró con fuerza. Tikhon temblaba, pero no había miedo en su mirada, sino algo entre los nervios y la excitación. Quiso hablarle, pero no sabría qué decir, así que permaneció muy cerca de él, piel con piel, mientras escuchaba la conversación.

Mordekai tomó aire y lo expulsó despacio, a desgana.

—Es cierto —claudicó, y su voz sonó más pausada, menos exigente—. ¿Está contigo?

—Te he puesto en manos libres.

—Bien. Hijo, yo... —empezó el líder de la hueste de Dachnoye.

—Ojalá todo hubiera sido de otra forma, padre —le cortó de repente Tikhon, que cogió el teléfono que sujetaba Sasha—. Adiós.

Colgó. El salón se quedó en un extraño silencio, con la anticipación flotando en el ambiente, sin saber si estallar o volver a disolverse.

—Entonces..., ¿ya está? —se atrevió a preguntar Desya.

Tikhon, que lo había cogido por la cintura, lo atrajo hacia sí y lo abrazó con ímpetu y risas entrecortadas.

—Ya está —confirmó el demonio sin separarse de él.

Desya lo rodeó con sus brazos, intentaba abarcar todo lo que significaba ese hombre para él y retenerlo ahí, en ese minúsculo rincón, lejos de la vorágine de la realidad, donde podían permitirse ser ellos mismos. Ni humano ni demonio, tan solo dos almas perdidas que se consumían la una a la otra, hambrientas por un bocado más, hasta desaparecer.




Epílogo



Tikhon

Habían pasado seis meses y, cada vez que se despertaba a su lado, aún se sentía un maldito afortunado. La luz blanca del inminente otoño entraba por las ventanas e iluminaba el pequeño dormitorio; a pesar de haber echado las cortinas esa mañana, a las tres de la tarde era difícil ignorar que el día avanzaba, incluso sin ellos.

Tikhon apartó un mechón del rostro de Desya, todavía dormido. Había estudiado hasta altas horas de la madrugada, tal vez como excusa para esperarlo cuando regresara del trabajo. Era domingo, así que podría dormir el día entero, pero tenerlo tan cerca solo le daban ganas de despertarlo.

El demonio lo abrazó con ternura y besó su frente, sus párpados cerrados, la comisura de su boca y, nada más llegar a sus labios, Desya los separó en la duermevela y dejó que entrara con su lengua, en un beso más profundo y exigente.

—¿Qué hora es? —preguntó, ya despierto y con sus ojos grises resplandecientes.

—Temprano o tarde, depende de para qué.

Tikhon aprovechó que había comenzado a estirarse para hundir la cabeza en su cuello y lamer la piel por encima del pijama. Juntó sus cuerpos, atrapó su cintura y lo apretó contra él. Estaba duro.

—Anoche lo hicimos, o esta mañana —murmuró Desya, con voz somnolienta—. ¿Es que no te cansas?

—De ti, nunca.

Tikhon acarició su espalda por debajo de la camiseta y se deslizó por el filo del pantalón, cada vez más abajo, hacia ese trasero que lo volvía loco.

—Insaciable —dijo, entre el reproche y el halago.

Como respuesta, el demonio ronroneó en su boca y lo penetró con un dedo. Desya jadeó pegado a su oreja, todavía húmedo de la última vez, y Tikhon no tardó en prepararlo de nuevo.

El humano se liberó de sus manos, del pantalón, y se colocó a horcajadas sobre Tikhon, que lo agarró por las caderas para guiarlo y entrar despacio. Ambos se movieron hasta adaptarse al ritmo del otro. El demonio tenía ganas de tumbarlo, ponerse encima y embestirlo hasta que suplicara más. Pero también lo adoraba en esa posición, con el cabello alborotado mientras se mordía el labio para acallar los gemidos. Los dos se encontraban muy cerca, rozaban el éxtasis con la punta de sus dedos, pero la vibración del móvil de Desya, que cayó al suelo en un estruendo, los interrumpió.

—Mierda, es Liza —dijo el humano. Se separó de él y lo dejó con una muy dolorosa sensación de abandono.

Tikhon suspiró frustrado, sabía que cuando su hermana llamaba podía pasarse hasta una hora al teléfono, así que se fue directo a la ducha a terminar por su cuenta lo que habían empezado los dos y, de paso, vestirse para su jornada. En cuanto salió, con olor a jabón y el uniforme azul marino puesto, la cara de Desya estaba descompuesta.

—Tienes que hablar con Sasha, lo ha vuelto a hacer.

—¿El qué? —preguntó mientras iba a la cocina a calentar una enorme jarra de café.

—¡Acosar a Liza!

—No la acosa, te lo he dicho, solo la vigila —explicó el demonio con paciencia—. Las cosas siguen alteradas en el Ulyanka y, a pesar de la promesa de mi padre, no me fío.

—Vale, eso puedo entenderlo —aceptó Desya. De la nevera sacó pan, mantequilla y una bolsa de transfusión de sangre—. Pero podría disimular más, la pobre se lo encontró ayer en el portal de casa y la acompañó hasta el trabajo.

—¿Y eso le ha molestado a Liza?

—No exactamente...

—¿A ti te molesta?

Desya se encogió de hombros y a Tikhon le pareció adorable. Le dio un suave empujón y cogió la bolsa de sangre, que dejó sobre la mesa. En una taza se sirvió café, cinco cucharadas de azúcar y vació parte del contenido de la bolsa. Tomó un sorbo y se sintió revitalizado. «Nada como el primer café de la mañana».

—Hablaré con él —concedió el demonio—. Tú no te preocupes e intenta concentrarte en los estudios. Hoy descansabas, ¿no?

—Sí, pero luego quedaré con los chicos para repasar el examen —comentó de pasada, y resopló—. Me siento un anciano a su lado.

Desya untó la mantequilla en el pan y se sentó a desayunar mientras Tikhon terminaba el café y le lanzaba una sonrisa pícara.

—Bueno, a mí me ponen mayores, así que ni tan mal.

Como recompensa por su comentario tuvo que esquivar un trozo de pan, lanzado con muy mala puntería. Era divertido recordarle que le sacaba cuatro años y, en cambio, era Desya el que había vuelto a los estudios. Se esforzaba a diario por ponerse al nivel de sus compañeros y conseguir el título de psicólogo. Desya estaba hecho para ayudar a los demás, de eso no tenía dudas, y la manera en que conseguía abrirse a la gente era una de las razones por las que se había enamorado de él. Tikhon le dedicó una larga mirada cargada de ternura.

—Oye, ¿mañana al final trabajas? —preguntó.

—Por la tarde —apuntó el humano—. Lo cambié con la nueva, que ella también tiene examen, ¿por?

—Luego podría recogerte en la cafetería y, no sé, ir al cine o algo. No me mires así, como si nunca saliéramos juntos —lo riñó el demonio con un ligero sonrojo—. Es solo que me apetece.

—Claro —aceptó Desya, que se levantó y vació los restos del desayuno tardío en el fregadero—. Tengamos una cita.

—¿Cómo puedes hacer que suene tan infantil?

Ya se estaba arrepintiendo de la propuesta cuando su gran sonrisa le borró cualquier duda.

—Bueno, eres más crío que yo, es lo normal. —Se rio y fue veloz al baño.

Tikhon tuvo el impulso de seguirlo y darle un escarmiento, pero se le echaba el tiempo encima. Se acabó el café y vació la bolsa de sangre de un trago. Otra vez le tocaba el turno de noche y quería fichar temprano para terminar el papeleo pendiente.

Antes de salir de casa se despidió de Desya con un fugaz y húmedo beso en el límite de la cortina de la ducha y la promesa de volver antes del amanecer. En el exterior había empezado a refrescar, pero eso nunca fue un inconveniente para los de su especie.

La ciudad de Nóvgorod se preparaba para bajar el telón de su actuación diaria, la gente cerraba las puertas de sus negocios y regresaba a sus hogares tras un largo día laboral, mientras él se disponía a empezar su turno. Tikhon prefería trabajar a esas horas, le gustaba ir a contracorriente, casi era su ritmo natural.

Llevaban cinco meses ahí, a casi doscientos kilómetros de San Petersburgo. La decisión de marcharse fue mutua, necesitaban cambiar de aires con urgencia. El caso por la «masacre del Ulyanka», tal como lo habían bautizado los periódicos, terminó archivado; imaginó que su padre metió mano al asunto para acelerar los trámites, tampoco quiso saber más. Así que ningún inspector o policía volvió a molestar a Desya.

Sasha lo mantenía informado con los temas básicos, como que la hueste ya se había hecho con el nuevo territorio, a pesar de las pequeñas disputas que aún estaban por concluir en las calles del distrito, algo que ponía en riesgo a Liza o a cualquier humano. Fue su propio tío el que se ofreció a «echarle un ojo». A Tikhon no le pareció mal, pero sabía, por cómo hablaba de ella en cada llamada, que se estaba encariñando, y todavía no había decidido si preocuparse en serio por ello o dejarle un poco más de manga ancha. «A Des no le convence, así que luego le daré un toque», decidió.

El piso que compartían se ubicaba en los límites del centro de la ciudad, cerca de la cafetería en la que Desya trabajaba a media jornada y donde atendía sobre todo a turistas que visitaban la catedral Santa Sofía o el Kremlin. Era una vivienda pequeña, suficiente para ellos dos, que pagaban a medias, y Tikhon aportaba con lo que ganaba en el hospital. Nunca se había planteado trabajar como vigilante de seguridad hasta que su tío se lo sugirió.

La comunidad sobrenatural de Nóvgorod se hallaba bastante mermada, pero Sasha tenía amigos hasta debajo de las piedras y le consiguió un empleo, además de un contacto directo para abastecer su nevera con lo que no vendían en los supermercados.

A los dos días de llegar a la ciudad, Tikhon se presentó ante el líder de la hueste que le tocaba por la zona donde residía, aunque por la cantidad de demonios que había en la ciudad solo eran tres grupos y ninguno superaba la docena de miembros. Quisieron que se uniera a ellos, aunque un rechazo fue suficiente. Al parecer, después de lo ocurrido en San Petersburgo se había labrado un nombre incluso fuera de la ciudad y nadie dudaba de que el hijo de Mordekai era un «cabrón con pelotas». Eso le daría tranquilidad durante su estancia, a él y a Desya.

Esa noche, el centro hospitalario de Nóvgorod estaba tranquilo. Tenía asignado un compañero con el que se repartía las plantas y ambos vigilaban que no hubiera ninguna anormalidad. Así que, en cuanto notó el olor a azufre en el séptimo piso, supo que nadie debía acercarse ahí. Automáticamente cargó el ambiente con la técnica que repelía a los humanos, para que ni pacientes ni personal sanitario deambularan por esa zona; por suerte, las habitaciones se encontraban vacías. Sin testigos, sería más fácil.

Se calmó y trató de concentrarse para encontrar el origen del olor. No hizo falta: apareció frente a él a través de un resquicio de la realidad, al apartar el invisible velo con la mano y la mirada clavada en sus ojos.

—No es necesario que estés tan tenso.

Nunca lo había visto, pero Tikhon sabía muy bien quién era. Algunos rasgos los veía cada día frente al espejo, otros los reconoció del gesto de su padre, aunque fue en concreto la manera en que lo miró, con esa altanería que arrastraba su propia sangre, lo que lo delató.

—¿Qué quieres, abuelo?

Eligor, gran duque del círculo de la hueste de Leningrad o, dicho de otra manera, el padre de su padre y otro grano en el culo con demasiado poder para enfrentarlo de cara, había ido a visitarlo.

—Solo hablemos —dijo con voz grave, creada para retumbar en los corazones de los mortales.

No sabía el tiempo que llevaría sobre la tierra, pero los rumores hablaban de él como descendiente directo de los primigenios, por lo que el milenio no se lo quitaba nadie. Sin embargo, su aspecto parecía el de un cuarentón elegante, con un traje de corbata negro entallado, de hombros remarcados y cintura fina, otro rasgo que compartían por genética. Sus ojos, por el contrario, eran negros, sin iris ni pupila. Se preguntó si era porque no quería ocultarlo frente a él o ya ni se molestaba en hacerlo en el mundo humano.

—Tienes agallas para ser tan joven, o justo por eso —continuó el demonio.

—Pensé que me regañarías por enfrentarme a Mordekai.

—¿Por eso? Vaya nimiedad —comentó Eligor con un ligero asombro en el tono—. Lo que haga o deshaga mi hijo me trae sin cuidado, cada uno cumple con lo que cree justo y todos tienen un papel. Él eligió su camino y tú el tuyo.

—Igual que Sasha —soltó Tikhon para sorpresa de su abuelo.

No iba a perder la ocasión para interrogarlo sobre su otro hijo, el que había concebido con una humana. De hecho, tenía cientos de cuestiones sobre su relación con la madre de Sasha y las dificultades que él y Desya se podrían encontrar más adelante en su vida en común. Pero Eligor no servía de ejemplo, él abandonó a la madre y no supo que tenía un hijo hasta que saltó la noticia de las sangrientas muertes en un orfanato. Mordekai lo crio, Sasha abandonó al líder de la hueste, y después le tocó a Tikhon, que también le dio la espalda a su padre. Era evidente que lo de educar no era el punto fuerte del jefe de Dachnoye.

—Él... es otro tema —dijo con apatía Eligor, y supo que cualquier posible conexión con su abuelo acababa de desaparecer con ese comentario—. Lo que importa eres tú y tu futuro.

—¿Ves como venías a por algo?

—Tienes carisma —resumió el viejo demonio—, un nombre cada vez más conocido incluso en otras ciudades. Puedes convertirte en leyenda, si das los pasos adecuados.

—Y seguro que tú vas a ayudarme a ello —señaló Tikhon con marcado escepticismo.

—Por supuesto, eres sangre de mi sangre, tienes que estar en lo más alto —dijo Eligor con una mirada llena de vanidad. Extendió la mano, como si le ofreciera un suculento abanico de opciones—. Hay mucho territorio por repartir. Si no quieres San Petersburgo, puedo guiarte en Moscú. En unas décadas superarás a tu padre y, en un par de siglos, serás lo suficientemente importante para sentarte a mi lado en la Tríada.

—Ni hablar —rechazó rotundo Tikhon—. No pienso acercarme a vuestros caretos infernales ni en un millón de años, ya sé a dónde pertenezco.

—Lo sé, he visto al humano.

Fue su voz, la manera en que lo pronunció, lleno de desprecio y maldad, lo que hizo que Tikhon se pusiera en alerta y que la calma de la conversación se evaporara. Apretó los dientes dispuesto a pelear con esa bestia ancestral si hacía falta.

—Estás lleno de sueños, es normal, eres joven —siguió Eligor, más afable—. Pero ya veremos qué pasa en cincuenta años, cuando muera tu humano o cuando tu carne empiece a descomponerse y tengas que poseer por completo otro cuerpo para continuar en este plano. ¿Qué harás entonces?

—Falta mucho para eso —dijo Tikhon, y ladeó la cabeza para tratar de apartar esas ideas—. Además, prefiero vivir esos cincuenta años a su lado y desaparecer con él que tener que lameros el trasero durante una eternidad.

—Eso dices ahora, así que esperaremos, como siempre —respondió pausado su abuelo—. Somos pacientes.

—Y una mierda, o no estarías aquí para darme el coñazo, viejo —contraatacó.

Eligor chasqueó la lengua por la forma en que se dirigió a él, pero no movió un músculo. En realidad, llevaba toda la maldita conversación inmóvil en mitad del pasillo y Tikhon se moría por fumarse un cigarrillo.

—Podéis iros al infierno tú, tus amiguitos y los oscuros planes que tenéis en mente —continuó—. Yo cumplí con el protocolo para que no me echarais nada en cara, así que dejadnos en paz, nos lo merecemos.

El viejo demonio carraspeó y Tikhon apreció una especie de tic en el filo de su boca. No sabía si intentaba sonreír, enseñarle amenazador los dientes, o mostrar su disgusto. Los ancianos habían pasado tantas veces de un cuerpo a otro que habían olvidado cómo manejarlos.

—Supongo que sí —aceptó Eligor, y el aire a su alrededor onduló, a punto de separar de nuevo el tejido de la realidad y moverse a través de él—. Nos volveremos a ver, nieto.

Como respuesta, Tikhon le enseñó el dedo corazón. Esta vez sí, Eligor sonrió y fue escalofriante.

En cuanto la peste a azufre se suavizó en el ambiente, fue directo a las escaleras de servicio y subió, rápido como si lo persiguiera un demonio, hasta la azotea. La contaminación lumínica impedía ver las estrellas, pero la luna brillaba en el cielo, ajena a lo que ocurría debajo de ella. Tikhon sacó un cigarrillo y lo encendió mientras marcaba un número. Desya contestó enseguida y, por la hora, se preocupó.

—Hola, ¿todo bien? —dijo desde el otro lado.

Tikhon podía escuchar como removía papeles y danzaba el bolígrafo por encima de los apuntes. Se centró en su respiración, en su voz, en los latidos que marcaban el único camino que quería seguir. De manera distraída, metió la mano en el bolsillo y acarició el anillo que llevaba tres días ahí, a la espera de encontrar el momento apropiado para hacer una pregunta, aunque simbólica, y que la respuesta fuera afirmativa.

—Ahora sí —dijo, y expulsó una nube blanca al cielo, con la convicción de que no cambiaría ese instante por nada del mundo.
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